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'¿hC L^M'MERO 291 Madrid, miércoles 21 de diciembre de ¡910. Tres ediciones dinriasi

ro
l'a •monstruosidad siií preceden- 

perpetrada ayei' en la Cámar.a por 
tos árrat.trados por las pasirnres 
más condenables, no repararon en pro- 
_prcionar á la monar(|ufa y  al manris- 
Jio el triunfo do romper, sin. razón ni 
jnoíivo la Conjunción republicano-so- 
fialist ?̂ la indignaA'ión a|X)derada cié 
puestro espíritu dosbo.rdaríaso ])ara jío- 

el comentario digno á acci'ln r;in 
ij- á̂nime y cdntundV'ntemente conde- 
naóa.

yo  queremos pecar de lo mismo que 
censuramos á los que tan arteramen 
han asesinado ia Conjunción, según la 
frase de un ex ministro. X o queremos 
jer injustos, y  para no serlo preferimos 
en estos primeros momentos guardar si- 
Icncidi para que hablen los demás, re- 
jerA’^ndo para nucsi.ra tranquilidad fo- 
¿o,lü Cjiie- hoy, aunque disculpable, 
pudiera parecer apasionado.
’ bos partidos, los homljres, la Pren­

da,-lo ajeno á nuestra comunión, sean 
5,ov los comentadores. Sus opiniones, 
qué no podrán ,ser recusadas por el in­
terés, darán á nuestros lectorc.s la enor­
me V brutal - impresión que produjo el 
acto 'insólito ’AzCárafe y Paldo Igh'-
íias. , , •

Los republicanos españoles les ju z­
garán, La apelación de Lerroux al país 
eP Id más -grande y' lo, más noble de 
cuanto se ha- hecho en la política, 
grand'eza que contrasta con la peque- 
l a  del ractó-.reqlizado por ios ciuc jian 
gjdu efusivamimie. bü*. i-íádc-> por iNíau  ̂

y C ie ñ a .
----- -----.«saHüe^— — —------■ ■ ' •

La mmoría r-aíkaa!
Anoche, dtuipués de terminada la reunión 

que celebraron en el Congrcáo los diputa­
dos'radicales, e! Sr. Lerroux les invitó á 
eSmer, con algunos otros amigos.

,A los .postres, ¿e acordé) etrv-iar un icle- 
ĝ .-'ifia -de l>ajutación cariñosa á los dos 
diputados radica};.-s ausentes, ' r̂es. Sán­
chez Beltrán y  Saninrru^..

E'] primero h;i rontrsUido con ei telegra­
ma siguiente;

«San Svbasíián.— Recibido su telegra­
ma. L e 'envío mi entusjasta lelicitación por 
]i- brillante defensa qjie ha hecho, ouc han 
hr-cho ustedes en el Congreso, de ia honrá­
is administración numicipa! del Ayunta- 
mlentó de Barcc*]on;i. Haga constar mi ad­
hesión á los acuerdos que ha tomad-v la 
hiinó'ría de nuestro partido y salud",en mi 
flombre á los emipafieros. —Toribio Sá»- 
íhtíz Beltrán.»

ih'ras'i P^dahrtís de! señor
Cmudejm ,

Al ser recibidos esta mañana por el se­
ñor Canalejas, hemos oído de labios del 
mismo estas manifestaciones que procura­
mos reproducir con ¡ii más posible fideli­
dad :

A nadie (íuc conociera los imperiosos de­
beré-; que me obligaban á pcncurrir ayer 
tardo al .Senado, iui de extrañar mi ausen­
cia de la otra Cámara cu las primeras hp- 
rns de la sesión. ' ' ' '  ’ -

En d caso de hablar, nada .nuevo hu 
biesc podido decir; á lo sui.no, ampliar las 
manifestaciones hechas por mí' con ante­
rioridad. • -

Los Gobierno.s no pueden intervenir di­
recta ni indirectamente cqap.,do se trata.de 
debates personales; -hubieran .?idp.,irrefle- 
vÍT'as Tiiis declaracióm-s.’

.-'\1 gobernador de Barcelona he rogado 
que impulse la tramitación dcl expediente 
referente al arbitrio sobre .rementos.

Con respecto al asuntó de íns aguas, va­
rios diputados de Barcelona saben cuál es 
mi ."cíitud y propósitos, cifrados en la eje­
cución de las obras necesarias para el abas- 
1v'';miento de aguas á Barcelona-, llegando 
para ello, si preciso fuera, á- la coopera­
ción del Estado.

En ’el tiílimo Consejo 'de ministros cele­
brado en el Ministerio de ,1a. Gobernación, 
recavó la conversación sobre la eventual 
acción fiscalizadora. del. Gobierno en- c! 
Avuntamiento de Barcelona.

Hoy mismo he recibido lel^rama.s de 
varios-gremios y de ios-organizariores de 
ios mitins de protesta, -'aplaudiendo la con­
ducta del Gobierno y reitevándole su con­
fianza. • , - • , '

Respetando el derecho de crítica, diré 
que no estoy dispuesto á modificar ni eii 
un ápice mi norma de conduoOi. atenida 
siempre a! espíritu de la ley. ■ ,

Cuando se reanuden las Corte'», después 
de breves vacaciones, podrán, ser jüzgados 
mis .actos y ios del Cnibi'ernó, *:r.-ucbo más 
importantes que mis palabra-s.y ''ói silencio 
de aver.

L a mjimemn y  

Solidaridad

k i

oj»ío

Lerroux ha sido el último 
propagandista de' la alianza repu- 

blxano-sccíaiisfa

ms,,
.Vos ha extrañado, asombrado mejor, 

la explicación que da el colega á su silen­
cio de hoy. Podemos asegurarle que los 
radicales de Madrid no han tratado,^ ni 
pretendido, ni'soñado ir á la Redacción de 
«El PaíS)> en son de amenaza. El inspector 
Sr. Serrano, por una previsión excesiva, 
guardó la Redacción del colega, que nadie 

■¡ trataba de atacar.
A la hora misma en que los Sres. .\zcá- ¡ Tan interesados como «El País» en po­

rate é Iglesias (D. Pablo) provocaban con i ner en claro lo ocurridp, hemos hecho una

Opimones ajenas sobre la puñalada 

á la eonjimción repubUmm-socialista

'̂ '̂ Todo e! ntiusfd.o esieS j s f e  d e  la r e p u -d e j a d e  c a z a s e  se?% @ ilSan ?eF B Íe e n  
las  el
S p .  C íe p w a  v e n í a  s le s a p p o -  
gg^nclo en esisss díasn de las ^tae

ag^eir-^cS^ipse 
p e p s io s ta s g -c a ia u é  

feSén Ig estalísí e§ ^ o ^ ie p n o .15
t'l-UraUo d>: M<̂ drkl.)

( p i p  ( i p h u u d e n  á  A z m r M e

íl"l vSr. Azcárait*. en 
(imoi'tv.o '.rclcbi'ó a-yer lar- 
1

La r.bsi. i i.'. -
ia sesión que. 0; .. , _
de. ha merecido la um'aiime reprobación de 
todas las personas de -̂cntin-uentos libera­
les y de todos ios pcriódic'-^ que tienen un 
concepto clarí-. H'- !>*. i]_i'nornb;i;dad do ios 
partidos.

-Este anrÍH'no . '-ñor. que.mi y; "I-"’.!--!! ir- 
|isíatnra demosm- su incapac-.dccí para ci- 
tigir una minciia parlamentaria, se ha 
comportado ayer como un cadete inexper­
to. Si en su alma late la fibra republicana, 
sentirá una gran amargura repasando los 
periódicos que hablan de su inaudito aten­
tado y percibiendo la c-ondenación que de 
S'J conducta hacen, con frases lapidarias, 
-diníntas personalidades políticas. Hay en 
las-palabras dcl viejo cniedrático una tor­
peza tan grande, que han iio\-ido á dec’.r 
públicamente á muchos moñárqü'cqs qr..- 
con días se ha hecho un gran - er-, icio a iu, 
causa de la monarquía.

¿Quiénes aplaudeu' al Sr. .Azcárate por 
6u acción insólita? Tres periodistas de no- 
la, de quienes conocemos lodos los profe­
sionales la interesada e\'oluc¡ón retrógada 
hacia el neismo más ó menos encubierto: 
vanáis, <fFrollo» y «Azorin», y lo.» siguien­
tes periódicos de significación rcvo’unona- 
t'ia marcadísima: «La Mañ-inn», «La Epo- 

L'niverso», «El Correo Español-»,, 
«El $igio Futuro» y «El Debiste».
. 'íLa Mañana», que ha sido e' órgano \-¡- 

sible de la conjura, dice que el Sr. .'Vzcá- 
rate obró con noble.za digna de aplauso, y 

otro sueltccito aparte nos supone tan 
candidos que ci'eycramos que A/< árate no 
tba á aceptar el papel que se le tenía aslg- 
Qado en el debate. Repase el colega nues­
tros artículos de días pasados, y verá cómo 
tn uno de ellos afirmábamos ya que un fe- 
publicano que tiene uít ministerio irrespou- 
íable estaba comprometido como puntille­
ro por los conservadores. \ada de lo que 
ba pasado nos ha cogido de sorpresa: lo 
Esperábamos, aunque nos resistíamos á 
freer en tanta torpeza.

En «La EpoC’ i» leemos estos párrafos, 
<I<i£pués de haberle llamado á Azcára*e ín­
tegro y honrado varón : irjusto es decir que 
rriientras el acto del Sr. Azcárate era co- 
t ĉvitado con gran elogio por cuantos rin-

dus que. jutes qul̂  mcmái'qiEóus,, s'un Hom­
bres de honor hidalga.mente españoles.

«El Correo Español» se sulnza de lo ocu- 
rridn y afirma que Azcárate fuó un juez que 
no Ha «vacilado» en c-ondenar a Lerroux-

Pani «Fl Univci'so», las manifestacio­
nes de A/.cárate son «la condenación del 
1e!Touxi«mo'* y revelan que <icl .asunta,ha 
llegado á un punto sobre ef que no caben 
•̂a ni niá.s claridad ní más compieb^ destro­

zo «de un hombre ní de un partido, Y  POR 
CONTERA., DE LA COALICION RE  ̂
P u BLí CANO;SOCí ALISTA.»

■ (.El Siglo Futuro» reñpre que «un dipu­
tado radical, algo «expedito» de lengua, 
■ '.aiíficaba lo sucedido de «cSnailatia», y Ue- 
.10 de unción piadosa él periódico que' tan- 
in injurió hasta á obispos que'lé'molesta­
ban, exclama hecho un carcu n qlp .«.-\quel 
i.-».-rrro arrojado á la cabeza encanecida,-á 
i j barba blanca, á ia 'frente rugosa cĵ l 
A iejo profesor, del anciano .niacstro, á nos­
otros, enemigos de é) en religión, en filo­
sofía, en política, nos-dolió'corno una bo­
fetada ó como un salivazo.» Sólo le falta 
ai colega integrista, para completar tanta 
ternura, un par dc> lágrimas í!crram.adas 
en holocausto del mártir.

«El Debate» viene bueno-, como dicen 
ios vendedores. Ojo al parche',- qire va un 
bolón de muestra: .-.D Gumersindo de Az- 
cárate, viejo, honrado, intc’gérfiino, lleno 
•de prestigios, hombre cut'á .mtoridad re.s- 
pelamoá toclo.s, incluso- nosotros,’ que abo- 
rreccmo.s su doctrina, .‘•e ievanta en su es­
caño. Una barba nevada y un cráneo son­
rosado, un traje negro y sobrio, una vo.z 
i-ecia, cuarenta años de vida -pública in­
maculada, autoridad de jefe' no discutida, 
todo esto representa en e! mo'mchfo crítico, 
extraordinario, ia figura del Sr. .Azcárate, 
puesto de pie, con un brazo c.xten.dido en 
gesto augusto, tendiendo sobre el cráneo 
de Lerroux la espada de Dainodcs.»

y  ahora otro bntoncito que no tiene des­
perdicio: «Dos varones integérrimos, un­
gidos en el prestigio inviolable de quienes 
encanecieron honrados, han '^enalado á 
Lerroux la puerta de la calle. «El fantasma 
del revoluciona rismo harnbriéhto, horríso­
no, descamisado y brutal,' há sido de.snuda- 
do.» Las postrimeras arrogancias del ca­
dáver no tienen eficacia ni tlespiertan cui-

 ̂ su actitud insólita el rompimiento de la 
I Conjunción^ republicana-socialista, publicá- 

" ' hamos nosotros en el número de anoche 
extensa reseña del mitin de propaganda 
radical ceiebrado el domingo -en San Mar­
tin de Valdeiglesias. .Al acto asistió Alejan­
dro Lerroux y del discurso por-él pronun­
ciado dábamos esta nota:

«De.spucs de jo s  discursos de Santillán 
y de Emiliano Iglesias, hizo ti resumen 
Lerroux con otro admirable, como todos 
los suyos. Comenzó declarando que el par­
tido que acaudilla está dentro de la Con- 
jurfeión republicano-socialista, y que aun­
que \-ienen á hacer propaganda de los prin­
cipios radicales, guarda para los aliados y 
afines las consideraciones más cordiales y 
afectuosa.';. La República debe ser la obra 
de todos; pero el traerla, el conquistarla, 
está reservado á los que constituyen la \‘an- 
guardia.republicana. á las huestes popula­
res que siempre supieron sacrificarse por 
los ideales redentores.' ;

¿Cómo podría penstir nuestn^ entraña­
ble amigo que los amigos y los afines.se 
conjuraban con los enemigos de la Repú­
blica y de la Democracia parú aniquilarle, 
aun á rics^’o de romper la Conjunción re- 
piíbiicana'-socialista de que él se envanecía 
dé forn-iar p.arte y á cuyos componentes 
üfrenda.ba solemnemente, ante el pueblo 
congre-gadb en grándinsb comuJo, sus res- 
petos'y afectos más sinceros?

Los buenos republicano.s. los que ve­
nían propugnando por la unión y por la 
cordialidad de todi ŝ los elementos revolu­
cionarios, juzgarán dc-las palabras de Le- 
rroux y de la. actitud de Azcárate y de 'Pa­
blo iglesias.. La Conjunción, el admirable 
inslrun-ienío re-í'nluciopario.en quien había 
puesto sus últimas esperanzas-de redención 
eUfliicbló c’spañol,'lá alianza pactada para 
impedir la vuelta al Poder de Maura y 
Ciervíi;)- para derribar á la monarquía, ha 
muerto, en honor de Maura y Cierva y de 
lo?;* solidarios ratálaríistas y para provecho 
V ' traúemifidad monárquica, á rrianos del 
jefe parlam'tíntario republicano y del alia­
do socialista.

.\lejandr0 Lerroux .ha sido, en el mitin 
de Sap -Martin de 'V’aldeiglesias, e! 'último 
cantor v el último propagándisla de la Con­
junción. Los primates de, ella preiniaroji 
ís\i,.ce ô lúriepdüJe inopp'iadameníe por la 
es'p'aldn aí'otro dí.ai
■ .-\hf>iá. .muerta la Conju'T'Jón, renacerá 
'la Solidaridád, los’ plutócratas, los nego- 
'•ciantrs y los neos, cariisras y se.pai'atistas 
•cat.alanfs .ncupar-á'n el -\'acio que los radi­
cales dejaron..•: peuryxfrente,á la monarquía. 
'y-.̂ á'iü-s que directa o indiréctarnente le sír- 
vérl, se'íevañíará'siempr<'. Irreductible é in- 
'conm.ovible,'la, falange re\ oJucioiiana que 
su agrupi^ bajo ia Jiandcra radical.

_Con po->oJros queda, úe la
íálkcidá alianza, y es posible que los que. 
honrada y de buena fe, la formaron, pre­
fiera-a rqvi' irla, á nuestro lado, que deshon- 
rárja enp;omplicÍc1ad con monárquicos y ul­
tramontanos. ' ■ ‘

información minuciosa en todos nuestros 
centros, y en ninguno de ellos se ha podi­
do comprobar la noticia.

. Que existe cierto disgusto en la masa 
radical contra el colega, no hemos de ne­
garlo; pero es un disgusto que no puede 
llcgaq, ni ha llegado, á manifestarse con 

•violencia. Palabras amargas, quejas razo­
nadas, ; eso es todo !

Media docena de jóvenes pensaron visi­
tar la Redacción de ((El País» para protes­
tar ante su propietario en forma amistosa, 
y ni aun eso les permitieron los correligio­
narios que, por su edad y sus prestigios, 
puqden ejercer autoridad sobre la juven­
tud.

Negamos que en la caíle la autoridad ha­
ya tenido que disuadir á nadie para que no 
fuese á la Redacción de «El País».

I.ü'-. radíenles tienen, en mucho !a dis­
ciplina. .son corleses y siguen d  ejemplo 
dv su jefe en cuanto se refiere á las rela­
cione'; con todos los correligionarios.

D̂ ' manera que la única coacción sufri­
da por el colega ha sido la de los guardias 
de Orden pi'f»Hco.

Conste para restablecer la verdad 
de i'os becho-s -y..satisfacción de ((El País» 
y ele lodos los radicales.

Ahora esperamos que el colega sabrá 
corre.spcnder á nuestra' lealtad rectifican­
do aquellos frases de su 'artículo en que, 
á vueltas de amistosos distingos, innece­
sarios en este caso, se habla de, matonis­
mos y otras zarandajas ofensivas, hasta en 
hipiítcsis,' para el digno, honradísimo y ca­
balleroso partido Radical.

En los días de ahora, f'rente á los aenn- 
terimientos trascendentales que conmueven 
ai republicanismo esprnlol, conviene que 
cada uno aporte su j'uício y su verdad, sin 
eufemismos, ni habilidades, ni dilatorias.

Por esto nos dueie la actitud equívoca 
del colega, y  por esto fraternalmente le in­
vitamos á meditar sobre la suerte que á la 
unión de todos los rí'publícanos— por la 
que tantas y tan entusiastas campañas riñó 
«El País»— le aguarda, después de la in­
creíble actitud de I0.S .Sres. Iglesias y .Az- 
cáraíe.

''1’ ni una palabra más.

Bíme con quién 
andas...

Diarios que deí'enden y elogian ditírám- 
bicamente la actitud del Sr. Azcárate':

«La Epoca» (conservador), «El Mundo» 
(ciervisía), «El Universci» (cat:íHc-o), «El 
Debate» lu!íj?niontano), <'Ei Slgh,' Futij- 
ro» (iaíegrista), «El C-orreo Español» (c.»r* 
lisia).

•Ni uno más ni uno menoá.
Periodistas que elogian y ensalzan al 

,Sr. Azcárate:
«Azorin», el faldero lamerón de Cierva, 

ex anarquista, e.x librepensador y ex publi­
cista radical; «Claudio Froíío», ex anar­
quista. ex republicano y ex redactor de 
('El Motín», de ((España Nueva» y de «El 
Progreso» : Salvador Cañáis, ex Castelari- 
no. ex anarquista, ex demócrata de Luis 
Fe}i]DC Aguilera, ex liberal en el «Heraldo» 
y actúa! rodrigón de Cierva.

Habla elS r. Merino
El ministro de la Gobernación ha he­

cho á los periodistas las siguientes decla­
raciones :

Hoy he conferenciado con el alcaide de 
Barrdonii. que saldrá esta tarde á los 
sei>.

Vo iiv; íi despedirle-,
Oe Barcelona no tengo ÍK.-y noticias de 

pc-ilurbaciones de orden público, después 
de ios alborotos ocurridos anoche, y que 

a Prensa.
El gobernador me telegrafía que lodos 

elogian la conducta del Gobierno, observa­
da ayer, y enuncia que hoy se celebra­
rán algunos mitins, organizados por los

reccgc

gremios.

den culto-ú la ética pníílíca, liabia— aparte dado. Son arrogancias de ataúd. Para la 
de ..los diputados radicales— otros que le i religión, para e! orden,, para la honesti- 
¿ensuraban. ¿Quiéne.s eran éstos? Eran di- j dad, ha sido el día de hoy un día de júbilo, 
putados d.e.la mayoría y hasta altos em- 1 Azcárate y Pablo Iglesias merecen un 
picados. A juicio de éstos, el Sr. .Azcárate ! aplauso cerrado de la opinión sana.» 
dc-b:(i producirse'en oíros términos do aquu- i Cuando e! Sr. Azcárate reflexione á so­
llo'' ncijilísimos en que ló hizo... para evi- las sobre la trascendencia de su acto y vea 

la rupl-yi-a de la minoría república- q̂ ue hoy agotan los periódicos reaccíona- 
(: 1). Los que asi se expresaban, repetí- nos, que ayer le combatían por suponerle 

'̂tís. ernn diputados monárquicos, diputa- algo peligroso, el diccionario de las frases 
liberales. Nosotros les oímos con algún laudatorias, sentirá un hondo pesar por su 

'^bor, pero sin gran sorpresa.» ligereza incalificable y comprenderá que ha
Esas admiraciones y ese rubor del órga- cometido una insigne torpeza... 
del Sr. Maura valen por todo un perió- 

l'Go lleno de comentarios; ellas vienen á 
l ŝtificar qi;q «¡El Imparcial» de esta rmi- 

afirme que -Azcárate tiene desde hace 
*®hipo más afinidades con los mauristag 

con sus compañeros de minoríft'. Esas 
'ámiraciones y ese rubor indican bien á las 
J ‘ *'^.que '(La Epoca:- está maravillada 
A  un ,Vclx> tan favorable á la dinastía 

sido rejprobndn por algunos díp.uía*:'

“ H aria  eS Sii*. Azcái*ate un 
“ sp ea k er,, a d m ira b le  esa íngla- 
ie r r a  ó un  92* »» íiiscal eicfj^eiesi" 
te  en !os E sta dos fin idos. Acgul, 
isara Eas magias áas en erg ías  
republicanas, en v e z  'd e  un 
aglutinante es un disolvente.,*

(El Libéralo

ñ 7 3 PEÜN Í J L
¡ Ah, la austeridad ! Confieso que me 

molestan mucho los hombres reputados de 
austeros. Casi todos resultan luego unos 
farsantes. La austfTidad en política es vir­
tud que conceden los enemigos á un hom­
bre determinado p;ira que éste sancione 
sSu.s Lropelia.s. Cuandc' el h< iiibi.:; ;,r vero 
dice «eso está bien» ó «está rval», y-'ouicn 
puede afirmar lo contr,\rio. .Aparte, de que 
la virtud de la austeridad jto es Imionipati- 
ble con las cualidades que adornan á un 
besugo.

De un besugo nadie puede decir que co­
meta inmoralidades, ni queden su vida 
tenga la más ligera mancha'que empañe 
su austeridad. V, sin embargo, un be.sugo 
no nos merece ningún crédito..

En el Parlamento español siempre ha 
habido un hombre austero. Cuando un Go­
bierno necesitaba de él, el nombre austero 
ponía el marchamo de su aquiescencia y 
e! asunto aquel quedaba tancionado. Y 
si alguien jDonía reparos, el jefe de! Go­
bierno replicaba :

el austero D.

La sesión del Congreso causo gran sen­
sación en Barcelona, y en aquella-pobla­
ción se hicieron numerosas conjeturas de 
las consecuencias de lo ocurrido.

'Vc'dacknimcnte, Barcelona es una po­
blación de una sensibilidad política enor­
me, y desde luego mayor que la de! resto 
de España. El menor acto político impre­
siona la conciencia dcl país.

Hay allí partidarios de unos y otros ele­
mentos póüticos, pero también existe una 
clase neutral, que ve con este pleito alar- 
garse la solución de este asunto, t.an inte­
resante para Barcelona como el abasteci­
miento de aguas.

Yo creo que este problema, al fin, ten­
drá que resolverlo el Gobierno, porque no 
se puede privar dd abastecimiento de 
aguas á Barcelona, llegando, si es preciso, 
á que las obras se re-alicen por el Estado, 
pues no considero que el .'\yuntamiento 
actual pueda hacerlo.

Respecto lo que se afirma sobre una 
inspección eu el Municipio barcelonés, ya 

i diie ayer en el Congreso cuanto tfnía que 
decir.

Conozco los medios de provocar el 
aplauso de la nía) oría y de los conserva­
dores, pero aj-er quise permanecer neu- 
tra!.

Por esta razón no contesté al Sr. .Azcá- 
raío lo que el Gobierno entiende por auto­
nomía. Lo que este concepto significa 
no lo dijo ayer nadie en el Congreso.

EstC'. con-forme con que ios asuntos de 
moi-alidad se ventilen en !:i;. Cortes, pero 
no en la fcrm.'i que lo han hecho los soli­
darios, pues esto significa una coacción 
sob'rc e! Gobierno, cuyo criterio ha de pre- 

'̂üleccr en definitiva.
.̂V ''i-i.-' . cV''' las íncul-paciones que unos y 

O'.r-.';, (!;• !;' or el pleito poH-
tl'.'o c-'.a'aiau, ;.{■  han litcii'i áé-xie ¡kü . tres 
años, cabo abrigar la sospeoh.ri de que to- 
dcA hacen nmlá'a-.itrJnistración.

Es curk>-;a la opcslción que hyn hecho 
los diputadus catalanes contra el nombra- 
mlsmó de alcalde de Barcelona á favor del 
marqués de Marianao, por la razón de que 
jU cédula oersoual no estaba extendida en 
B».’'Ci:!onn.” Esto lo dicen contra una de las 
mejores fortunas de España.-

La mejor g;arantía para los que censuran 
la gestión del Ayuntamiento de Barcelona, 
es que figure al frente del mismo un hom­
bre de los prestigios sociales y políticos 
dd marqués.

Dentro de dos ó tres días llegará á Ma­
drid e) primer recurso contra los acuer-

Es unánime la opinión eu todos los Cen­
tros políticos de Madrid—á excepción, na- 
túralnicnté, de la Defensa Social,—unánime 
el juicio do la Prensa independiente, gene­
ral la indignación de lo.s republicanos.

Por lo que á nosotros se refiere, mante­
nemos por hoy la actitud del Sr. Lerroux, 
registrada en los ©.xtractos quo los periódi­
cos hicieron.

— No perdió—dicen— la serenidad en tran­
ce tan difícil. Contestó con palabra vibrante, 
serena y tranquila.

He ahí nuestra actitud. Serenos y tran­
quilos, con la serenidad propia de quien tie­
ne el valor do sus actos; con la tranquilidad 
que acompaña en todo momento, por difí­
cil que sea, á quien no tiene nada que te­
mer, asistimos al fallo de la opinión, que 
no coincide, ciertamente, con el pronuncia­
do por los Catones «e la Conjunción repu­
blicano-socialista.

El Liberal, en un notable artículo de fon­
do, dice cosas admirables:

(lAyer, el Sr. Azcárate echó al Sr. Le- 
iToux, y á sus compañeros los diputados ra­
dicales, de la Conjunción republicano-so­
cialista.

’jLa ejecución se verificó en toda regla, 
con el Congreso lleno hasta los topes.

-i... Su fallo no ha disipado nuestras du­
das.

'•’F.l suceso es desagradable, principalmen­
te para los diputados republicanos, que con­
tinúan sin formar un organismo útil, á pe­
sar de haber visto eu los comicios la uni­
dad y la homogeneidad de .sus electores.

«Cierto ifiie algunos no han necesitado 
pasar por esa prueba; pero la mayor par­
te, sí.

/•Con cuarenta ó má.s diputados en el Par­
lamento, y después de'' un ruidoso triunfo 
electoral, 'hemos venido á parar, mejor di­
cho, han venido á parar en el ipismo pan­
tano donde, mediando también el Sr. Azcá­
rate, se atollaron hacia el final de las Cor­
tes conservadoras.

«Y os ({uc una minoría activa, constante, 
batalladora, no puede tener por caudillo una 
persona .que, al modo de los reyes consti­
tucionales, presido y no gobierna.

•'«Haría el Sr. .Azcárate un speaker admira­
ble en Inglaterra ó un gran fiscal e.xceientc 
en los Estados Unido.s. Aquí, para las masas 
y las energías republicanas, -en vez de un 
aglutinante o.s un disolvente.

-■) Suponemos, después de lo de ayer, que 
su cargo en la minoría republicana se limi­
tará on lo sucesivo á una mera presidencia 
de edad.

«Claro está que nada nos va ni nos vie­
ne en esta lilis, y que serán los interesa­
dos directos quienes resuelvan según les 
acomodé.

iiSolamenle hablamo.s á título de demócra­
tas independiente.s y verdaderos, dolidos de 
ver cómo se desperdician, fiara el único fin 
común, fuerzas tan grandes y alientos tan 
generosos. Lástima que el pueblo no tenga 
mejores ó más discretos caudillos.

';Pase de nosotros ose cáliz, que mejor pu­
diera llamarse lebrillo.

vA' buena pro Ies haga á los catalanistas 
de ambas ramas— con quienes dijimos hace 
bastante más de iiu año que no s<3 podía ni 
se debía volver á tratar, -el auxilio activo 
del Sr. Azcárate y el pasivo del Sr. Igle­
sias.

'•No por eso resucitará la Solidaridad, ni 
impedirán los con.servadores, los jesuitantes 
V lo>; ingenuos que .«o hable cual se debe 
hablar do lo que, dui-ante lo.s meses de julio 
'• octubre de 1009, aconteció en Barcelona. •

* * *
.Inaquíii Dicenta titula su crónica ¡(Por la 

espalda'), y afirma que la Conjunción repu­
blicana ha recibido de los Sres. Azcárate y 
Pablo Igl<'.=ias una puñalada por la espalda. 
Vamos 'á reproducir algunos párrafos do 
e.'ita crónica, por n<> disponer de espacio 
para copiaría integra;

«Ignoro qué pensarán, qué dirán los re­
publicanos, ruis correligionarios; los socia­
listas, mis hasta hoy compañeros.

«No he hablado ron ninguno. La impre­
sión va directa de,sde mi cerebro á mi plu­
ma; y la impresión e.(; dolorosa. Leo, releo 
un periódico y otro, y me sigue pareciendo 
mentira que hombres tan inteligentes, tan 
respetables, tan patriotas como Azcárate y 
Pablo Igle.sius, fiayan cometido tal grave 
error político, hayan cogido por la punta, 
})ura rendirla, el arma que debieron empu­
ñar fuertemente para combatir.

n Porque, tiene razón Lerroux, decirle á 
él, jefe de un partido, lo que ayer le dijeron 
Azcárate é Iglesias, es expulsarle de la mi­
noría republicana; y expulsar de la minoría 
á Lerroux. es destruir la Conjunción. Obra 
de todas las izquierdas antimonárquicas era 
y debía ser; trama compacta, sólida. Sólo 
así podía resistir 6 imponerse. Suelto en la 
trama' un hilo, apuntado en ella un jirón, 
fácil es la desgarradura.

•¡.¿Hubo razón para que á tan graves ex­
tremos llegaran Azcárate é Iglesias'? ¿Lle­
váronse al Congreso pruebas documentadas, 
inquisiciones minucio.sas que demostraran 
iniquidad, torpeza eu los concejales lerrou- 
xista.s; defensa en pleito malo por parle de 
Lerroux? No; no hubo pruebas; hubo dis- 
imrsos, acti.saciones de unos á otros. Bien 
valía la pena de aguardar. Propio era hacer­
lo así en varones pioidenles. Iglesias y Az- 
cárale pecaron de impaciencia. ¡Tri.ste im­
paciencia, que hoy lleva el dolor á las almas 
republicanas y mañana llevará la desespe­
ranza y el de.saliento á todos los amante.s de 
una España nueva, regenerada y libre!

•"iSiempre igual en la historia republica­
na!... ¡Los de abajo, amontonando materia­
les para el edificio, levantándolo á fuerza de 
puños; I0.S de arriba, cruzándose de brazos

ó empujando el edificio pára dejarlo caer!.,.' 
¡Así llevamos treinta y seis años!... ¡Son mu­
chos años y muchos desengaños también!...

«Además, lo hecho ayer en el Congreso 
con Lerroux, sobre ser inhábil, no es noble. 
Cuando se quiero herir, so avisa. Se avisa 
al eneiúigo. ¿Cómo no hacerlo con el aliado, 
con ol compañero, coa (juieu juntamente con 
nosotros batalla?... Fuera justa la acción, y, 
por el modo de realizarla, sería reprobable.

«No me ligan con Lerroux lazos de parti­
do. En mí habla la verdad. Con quienes tan 
severos se muestran como se mostraron 
Iglesias y Azcárate. hay, más que derecho, 
deber de ser .severos.

«Lo que ayer se hizo con Lerroux, sin 
avisarle, sin prevenirle, ni oficial ni amisto­
samente, no fue noble. Tanto vale herir por
la c.spalda.

«Pim la espalda fué herida también 
Conjunción rcpuhlic:’.no-.socinlista.»

1a

•í * *
El ini.smo periódico, en otra sección, dice:
«Excepto á los conservadores y.á los anti­

guos siilidarios, á todo el mundo parecía 
un caso insólito, sin precedente alguno en 
el Parlamento, que los dos citados jefes pro­
cedieran á una condenación como la que se 
anunciaba, sin habcf hecho previamente un 
estudió concienzudo de los expedientes ob­
jetos de! debate, ni haber reunido á la mi­
noría republicana del Congreso, ni oído 
tampoco, en e! seno de- la misma, a! señor. 
Lerroux.

«Esto, en cuanto se refería á la parte mo-, 
ral y social dol asunto, pues en lo relativo á' 
la parle política, aún era mayor el asombro.

«Lanzar de la Conjunción republicano-so- 
ciali.sta al Sr. Lerroiix, con ocasión del 
bate planteado, cleb.ate esencialmente políti­
co, avivado por el odio de catalanistas y con-, 
servadores, al jefe de los radicales, era rea­
lizar un acto por todos conceptos censura­
ble, á beiiclicio única y exclusivamente de 
conservadores y catalanistas.)'

X luego añade;
«Las palabras serenas y lógicas del señor 

Merino hicieron creer á muchos que el de­
bate terminaría' sin más consecuencias, 
porque no era ¡iresuniible siquiera .que los 

’ Sres. Azcárate é'Iglesias (D. Pablo) se atre­
vieran ó condenar á un correligionario suyo, 
cuando un ministro monárquico se abstenía 
de juzgarle por falta de pruebas.

))E1 salón de conferencias, el biiffel y los' 
pasillos fueron invadido.s inmediatamente? 
por diputados de todas las significaciones 
políticas que tienen representación en la¡ 
Cámara, y lodos discutían acaloradamente _ 
lo acaecido.

«Censura.s, censuras muy acres dcl procey 
der de lo.s Sres. Azcárate é Iglesias, se oían 
en la mayoría de los grupos.

«Solamente los conservadores y los cata­
lanistas .se iiiü.slraban alborozados.

»De grupo en grupo iban propalando su 
.satisfacción y contento: pero en la mayoría- 
de ellos se encontraban con que las censu-' 
ras del-proceder de la conducta de los se-v 
ñores Azcárate 6 Iglesias eran severísimas.

«--No hay derecho á hacer lo que han 
hecho los Sres. Azcárate é Iglesia.s—se oía 
decir por todas partes.

,,„K so no es político: os cuestión de deli­
cadeza.

■i)— La rectitud de conciencia, ya que tan­
to se habla de ella, obligaba á ii'o condenar 
sin prueba.s--añ;-iriían otros.

«Los diputad'1.5 ministeriales, formando 
un compacto grupo, .';o mc»sLraban indigna- 
do.s.

j'— ¡Es nnn ligereza!- -exclamaba un dipu­
tado que ha ocupado altos pue.' t̂os.-—El se­
ñor Azcárate ha cometido una enorme falta 
de sentido político, poiajo-n debió haber de­
mostrado la afirmación y no lanzarla sin 
responsabilidad alguna.

)i— Además— añadió otro diputado libe-| 
ral,--el Sr. Azcárate carece de popularidad 
para lanzar sin motivo dol partido á nadie. 
Todos re.spetamos al maestro; pero esta vez 
se ha equivocado lamentablemente. Entre el 
mae.stro y c! hombre popular, ha de triun­
far íorzo.samentc éste.

j —¿Qué motivo habrá tenido— pregunta 
ba— cl Sr. Azcárate para hacer la cau.sa de 
los solidarios? Porque Pablo Iglesias es na­
tural que padezca las mayores equivocacio­
nes por su falta de conocimientos políticos; 
pero no el jefe de la minoría republicana, 
que, ante tocio, debía mantener la unióir 
entre los republicanos.

»Y á este tono so expresaban los demás 
amigos p'jh’ticos del Sr. Canalejas.

«Los conservadores no ocultaban su rego­
cijo, y ellos, que no ha muchos días habla­
ban indignados contra D. Pablo Iglesias, lo 
elogiaban ayer y lo aplaudían.

•nAIgunos'decían que el Sr. Maura había 
asistido á la sesión con ánimo de intervenir 
en el debate; pero que, en vista de lo acae­
cido. había desistido de hablar.

«¡Naturalmente! No lo hubiera hecho él 
con mejor resultado para su partido y para 
los antiguos solidarios.

«Los que mayor alborozo demostraban 
eran los amigos del Sr. Cierva, quienes pA» 
blicamente felicitaban á lo.s catalanistas.'s

Y vamos con El Imparcial. que tantas 
pruebas de rectitud ha ¡'lado .sabiendo espe­
rar cuando reinaba la -impaciencia en el 
camp(j de la conjura:

«El Sr. Azcárate está, desde hace tiempo, 
mucho más identificado con io« mauristaa 
que con su-S prupio.s correligionarios. Na 
sólo en este debate, y tratándose de Lerrouz 
y de los radicales, sino en otras contienda# 
purlaiuonlarias de diverso carácter, se ha 
manifestado con perfecta claridad su disen-

«El ilustre maesiru. el austero D. Fu- , , , - , , ,  . . .
laño, ha hecho justicia reronnrÍer>d(« mies- : aquel Municipio,
tro honrado proceder » ; Interrogado el Sr

Es uecesario ar.,\b.i¡' con los au.' f̂eros, ¡ ¡'tipuesta inrNperraon. 
que, como, decía antes, casi siembre son ¡ El (loiui’ i-no ik> ha pensado nada sobre 
unos •fai'sa'ntes.— .UvíiJ» Büemo.' ' este extrem -’ í

Merino acerca de 
lia. conte.' t̂adc);
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liiiiienlo. Durante todo el debate de la buel- 
L'a de Bilbao se mostró en abierta contra­
dicción con el jefe de los socialistas; las ini­
ciativas parlamentarias de Rodrigo Soriano 
le suelen atacar á los nervios; ayer rompió 
con dos frases, secas y frías, la co'njunción 
republicana. Alma y corazón se le van tras 
ios dispersos solidarios catalanistas, como 
El hubiera recibido en herencia el ardor que 
inflamó á Salmerón en los óllimos afios de 
su vida, haciéndole preferir la jefotum 'de 
aquellos elementos á la de sus correligiona­
rios de siempre.

¿¿Cuál será el resultado del acto de ayer? 
Por lo pronto, y en el aspecto más personal, 
el Sr. Azcárate ha reconquistado la admira­
ción y el afecto de mauri.stas y ciervistas. 
Dos que hasta ayer le faltaban al respeto, 
vuelven á llamarle anoche «el íntegro, el 
honrado varón i>. Días antes también Te apli­
caban los mismos adjetivos, pero con letra 
bastardilla. >

\ .......................... ...... .......................................................................................................................................... ... .......................................

Después do estas declaraciones, al sefior 
Lerroux sólo le quedaba por hacer lo que en 
el acto realizó: darse por enterado de que 
.su convivencia con la minoría era, á partir 
de aquel io.stante, imposible. Luego apeló 
sofariamento  ̂ la opinión, declinó la respon­
sabilidad de la ruptura de la Conjunción re­
publicana y recogió las que le pudieran ca­
ber en todo lo denaás.

sDe los actos que posteriormente realiza­
ron los diputados radicales, damos aparte 
circunstanciada noticia. Nos parecen lógi­
co? los acuerdos y Justificada la protesta 
por la fonna en. que el Sr. .Azcárate había 
procedido. Fueren los que fueren los debe­
res ric conciencia del ilustre jefe de la mi­
noría, el Sr. T.ovroux y los diputados que 
le siguen formaban parte inlegrante de la 
mino."ia misnia; y lu menos que tenían de­
recho á esperar es que no se Icá tJespidiese 

una formula que parece dictada por el 
Sr. Cierva. Bien .«e observó hasta qué punto 
snti«firo á los mauristas la pauta seguida,

Eor p! regocijo desbordado que les produjo.
.as consccuencia.s de lo ocurrido las sinte- 

tizaha un ex ministro consorvadoi' cu c>ta 
forma: Esta es— decía- la justificación de 
j .5 política de .Maura.i-

•En cuanto á los solidarios, el suceso de 
ayer es el primer desquite de las amargu­
ras de diciembre de 1907, punto do arran­
que del rápiflo fracaso de su intento de 
.lictadura. Telégrafo y teléfono transmitic- 
tort anoche por .sus fiilos á Barcelona los 
rosiclere.s de nuevas esperanzas. Asi como 
para ciertos conservadores el suceso parla­
mentario significa la posibilidad mauri.sta en 
el horizonte político, para los antiguos soli- 
dario.s se traduce en la ambicionada posibi­
lidad del desquite y la soldadura de lo que 
estaba quebrado, roto. Todo confirma nues­
tra creencia, anteriormente expuesta, de que 
en el fondo de este debate, y á poco que se 
revuelvan la cal, el cemento, el yeso y las 
íguas, encontrará el observador más distraí­
do la más desenfrenada pasión política.
• que las probables consecuencias en
S! campo republicano, nos preocupan las 
que pudiera tener el acontecimiento parla­
mentario que comentamos, en el campo ca-
i.alanista. creyéramos en la resurrección 
rf*"! absurdo .•snlidurío, cualquier expresión 
de sontinjiento nos parecería débil. No lie­
mos combatido con todo nuestro aliento 
.stquella organización funesta, para ver aho- 
Va con indiferencia el nacimiento de un nue- 
yr. brote. Tampoco veríamos sin amargura 
í:í caída ó la ejecución del Sr. Lerroux, .si 
prj realidad lo ocurrido en el Gengreso sig­
nificara una conaenación definitiva y, sobre 
t<''do, justa: porque los que ayer nos alegra­
rnos cfel triunfo de los radicales en las ur­
nas de Barcelona, por .'significar el vencl- 
iniento de unos elementos que creíamos 
nocivos para la patria, no podríamos expe­
rimentar regocijo a! ver hoy humillados y 
ju.slameiitp. repudiados á los (jue entonces 
ganaron uiia victoria que nos fué grata. 
Greyendo en la inmoralidad ó en la inepcia 
fie los radicale.s, nue.stra amargura sería do­
ble. Pero nosotros, menos avi.sado.s que los 
t(ue han fallado en firme, nc> tenemos, tío 
hemos adquirido la seguridad del juicio del 
Sr. Azráralft. Lo.s odio,':, lo.s rencore.'.. Iii.ti 
velado demasiado el deb.ste para que sea Um 
claro en é! que podamos fallar con entera 
tranquilidad.

\ í  regocijo maurista le ha faltado el com­
plemento que ambicionaba. I.u discreta acti­
tud del Gobierno y de la mayoría liberal, ex- 
i'itados lodos estos días para que contribu­
yeran á lo que se llama la ejecución de Le- 
rrou.x, ha frustrado en algo el triunfo á los 
ron.servadores. Tan ciegos están que se lan­
zan anoche furiosamente, en su Prensa, con­
tra el mini.ítro de !a Gobernación, que nun­
ca ha estado tan dentro de la ley, en sus 
breves declaraciones, como en la larde de 
ayer. Exigir la sentencia parlamentaria á 
quien tiene que fallar administrativamente 
los recursos, es el colmo de la insensatez. 
Pero se necesitaba ese colmo para penacho 
le  la jornada, y, no consiguiéndolo, mauri.s- 
tas y ciervistas alborotan indignados. Son 
avaros del éxito. Debe ba-starles el concur­
so dcl Sr. Azcárate. Oue no es cosa para 
vista todos lo.s días colitemplar. a! unísono 
con los conservadorc.s, al jefe del república- 
ni.smo nacional.»

* * *
61 diario liberal La Prensa, luego de na­

rrar lo sucedido ayer tarde en el Congreso 
y de .glosarlo con imparcialidad, concreta 
«u opinión en la forma siguiente:

•ípero entretanto la opinión pública co­
menta el suceso, y no lo hace nada favora- 
blemeute. ni a! hecho de haber traído al Par­
lamento nacional asunto tan de interé.s cir- 
•unscrito s Barcelona, ni á la pasión con 
• ;ue los enemigo.s de Lerroux la tratan, ni á 
la simp.iUn culi que los conservadoros oyen 

apoyan, ilentro y fuera del Congreso, tixlo 
• uafito en su perjuicio dicen los antirradi- 
cales de Barcejoriu.

Estos y los cou.servadüres han descubier­
to demasiado su juego, y no pueden disfra­
zar el móvil cu fjuc han inspirado su con­
ducta lo& $res. Ventosa \ Cnrner, y que nu 

utru que el do j'riiir un duelo a muerte 
c<»n LeiTüux. á la f«z dtj| país, con la soltun- 
ujdíid do un aparatu.so debatís parlamenta­
rio, y en el cual desaparezca para siempre 
uno de lo.s combatienfe.s.

:-Maj enemigo tienen los antiguos solida­
rios; el jofe de lo.»; radicales es un luchador 

' temible, sereno en los moonuiLos más difí­
ciles, duefto de .sí niismi> en todo instarile, 
«percibido ú lo dct>n,''a y al ataque. Y ade­
más de todo «.so tiene (digámo.slo .sin hipo- 
cresfa.s ni disimulos^ en favor suyo su espa­
ñolismo frente al caíalanipmo de\sus adver- 
íiarios. y ha de ser una gran fuerza siem­
pre que se engolfe con ellos en una cuestión 
política, aunque como ahora se la quiera 
envolver en una cue.stióii de moralidad, acer­
ca de la cual el Gobierno, cuando llegue el 
momento de su intervención, resolverá eu 
josticia, pre.scíndiendo de los incidentes de 
esl.e debate, sin inclinarse ni á uno ni á otro 
de los eni*onados adversarios.»

Cuando los Sres. Sol y Ortega, Urzáiz 
y Sánchez de Toca, seguidos por un formi­
dable movimiento de protesta Je toda la 
opinióii honrada de España, acusaron á los 
conservadores de escandalosas inmoralida­
des cometidas en asuntos como el de la 
escuadra, el Sr. Azcárate se negó á to­
mar parte en la manifestacíóQ celebrada 
Si] Madrid por todo el pueblo, pretextando 
i)ue aún no había tenido tiempo de formar 
juicio definitivo, no obstante haberse pro- 
nunciadi) centenares de discursos y fiaber- 
.̂ e abierta por la Prensa republicana una 
información nacional que coronó Cosía con 
un escrito maravilloso. Ahora le ha basta­
do al Sr. Azcárate oír dos discarses. ba­
sados en cifras inexactas, para eoadenar 
rotDOdameate á la fracción más importante 
'gfi pviido^fubM«ea<A-^94íoi.

Impresiones ?/ co- 
mentarios

La sesión deslizábase lánguida. El mi­
nistro de la Gobernación repuso la cuestión 
en sus términos, y el Sr. Carner trató rn 
seguida de justificar la apelación que *os 
autonomistas hacían al Poder centraJ. Emi­
liano Iglesias puso con breves frases conte­
ra á su discurso, dejando en pie todos ios 
irrebatibles argumentos aducidos en pro de 
la administración de Barcelona y todos los 
abrumadores cargos con que flageló á los 
solidarios y á sus consocios los mauristas.

De! banco azul habia desaparecido el se­
ñor Canalejas. Ningún otro diputado soli­
dario había pedido la palabra. Ni siquiera 
aquellos á quienes las acusaciones directas 
y documentadas obligarían en cualquier 
momento á levantarse, aunque no fuera 
para otra oosa que para poner un rotundo 
mentís á las imputaciones. Lps que durante 
el debate habían pedido la palabra, se les 
veía en la disposición de los que han renun ­
ciado á hacer uso de ella. El mismo Ven­
tosa guardó silencio. Algo pasaba de extra­
ño. Terminó nuestro amigo Emiliano Igle­
sias su contundente rectificación, y el conde 
de Romanones, distraído con la charla üe 
Cíen'a, hizo más abrumadores y desasose­
gados los momentos. En los bancos soli­
darios se notó impaciencia. En los conser­
vadores, el temor de que no se realizara 
algo. V sin que nadie supiera á ciencia 
cierta lo que iba á suceder, todo el mundo 
fué presa de presentimientos que no se defi­
nían, pero que sobreexigían el ánimo de 
todos.

Rí manones puso al fin término á la zc- 
zobia general, al decir:

— El Sr. Azcárate tiene la palabra.
Esto dijo el conde volviendo la cara hacia 

la Cámara, y Cierva, sin despedirse, des­
cendió aceleradamente de la presidencia, 
dirigiéndose á su e.scaño. Tuvo tiempo para 
llegar y sentarse. Por el camino cruzó 
una mirada de inteligencia con los solida­
rios, y al subir á su asiento una de satis­
facción con Maura. Se hizo un silencio ab­
soluto. Ya sentado Cierva, Azcárate co­
menzó sus palabras. Cuantos le oyeron, 
balbuciente y dejando divagar los ojos, 
creyeron que e! trance no pasaría de una 
hábil salida parlamentaria. El pi'oemio de­
fendiendo el concepto de la autonomía ex­
puesto por ios solidarios, causó general 
asombro, que se convirtió en estupefacc'ón 
cuando el integro varón que por deeonotá- 
miento de los asuntos tuvo la prudencia 
de no concurrir á la manifestación cxMit.'a 
Maura, declaraba seca, escuetamente, que 
el Sr. Lerroux no le había convencido. Hu­
bo un escalofrío general. La sensación de la 
cuchillada que pexietra artera en las entra­
ñas del confiado, fué por todos sentida.?To- 
das las miradas convergieron con simpatía 
hacia Lerroux. Sentóse Azcárate, y solida­
rios y conservadore.s volvieron á mirarse. 
.Aun no había terminado el acto preparado 
en el misterio.

Pablo Iglesias levantóse, en medio de 
la expectación general, á decir sustan- 
ciaimente lo mismo que el jefe de la mino­
ría republicana. Los movimientos impulsi­
vos del auditorio, que llenaban todos los es­
pacios de la Cámara, se produjeron con 
más intensidad.

El momento fué de una solemnidad im­
ponente. La víctima que se olfateaba Ic- 
vant<ise. Con seguridad que todos pugna­
ban en sus espíritus por trasmitirle lo 
que hubieran hecho en semejante situación. 
La solidaridad por el bien flotaba. Los co­
razones se encogieron ante el temor de que 
Lerroux no acertara á confundir á los ad­
versarios que tal celada le habían pre­
parado. El momento fué de una grandeza, 
que impirso el respeto aun á los que que­
rían gozar de la anulación de nuestro jefe. 
Sereno, tranquilo, sin jactancia, pero con 
firmeza conmovedora, habló, puesta la vis­
ta en la Patria y en la Libertad, con digni­
dad soberana, requiriendo la rectificación 
de juicios formulados sin ninguna garan­
tía. Ni un soplo turbaba la majestad del 
silencio. Azcárate, forzado de tan diestro 
modo, masculló para los que le rodeaban 
palabras que la alegría de Cierva significó 
á los que no le pudieron oir, que se había 
rendido á sus maniobras. Pablo IglesiaS; 
arrancado también de su helante frialdad, 
tuvo que confesar que no tenía fundamento 
su apreciación.

De nueco alzóse Lerroux, y entonces la 
emoción simpática de que es objeto todo 
el que es víctima de una arteria incalifica­
ble, le envolvió. La víctima convirtióse en 
coloso. Ni un reproche, ni una censura. La 
tranquila conciencia de un hombre sincero 
apartóse serenamente de la curiosidad ‘•.e 
los que, aparentando amistad, pretendieron 
herirle por la espalda, declinando con no­
ble continente toda responsabilidad y te- 
niendo alientos supremos para afirmar el 
credo de su vida.

La Cámara quedó suspensa ante tanta 
grandeza, y satisfecha como si se hubiera 
ai raneado una pesadilla.

Terminó el debate, y Lerroux .salió, se­
guido de sus amigos, tranquilos todos, 
unidos al jefe, rodeándole, como si quisie- 
lan renovarle en circunstancias tan extra­
ñas para los hombres que estiman en algo 
la relación social, no su adhesión, sino 
su cariño. Al llegar al pas-illo, cien mano.s, 
conmovidas, e.strecharon la de Lerroux. 
Las tribunas se despoblaron, y los que pu­
dieron descender al Congreso lo hicieron 
con precipitación, romo si Ies faltara tiem­
po para compensar con sus simpatías la 
amargura de. una acción repugnante.

Lerroux, sonriente y tranquilo, entró, .-'6- 
guido de los suyos, ro la Sección tercera, 
produriéndose una escena conmovedora. 
Antes de que hablara, .se le abrazó por ro­
dos, y sólo entonces vimos coninosúdo á 
Lermiix-

* * *

El acto realizado por los Pros. Azcárate 
y Pablo Iglesias produjo enorme sensación 
en el Congreso.

Al terminar sus últimas palabras, todoe 
los diputados abandonaron el salón y salie­
ron á ios pasillos.

Hacía mucho tiempo que no_ había en el 
Congreso una agitación soniejante. Todo.s 
los diputados, políticos y periodistas forma­
ron grandes grupos, en* los (luc .se discutía 
y se gritaba apasionadamente. Eu pocos mo­
mentos. el salón de conferencias, el buffet, 
los pasillos y escritorios eran un hervidero. 
Muy pronto'aurgierua cuestiones é Inciden­
tes entre los defendían y atacaban al 
Sr. Azcárate. Del Senado salieron muchos 
senadores, que se dirigieron al Congreso, 
al saber la noticia, pues en la Alta Cámara 
produjo enorme sensación y VQ no se habla­
ba de otro asimtu.

Todos los conif“iiliirios eran de enérgica 
cpu-sura para el Sr. Azcárate, cundenanclo 

¡ lü iiihahiliiiaü tenida por el ou.s/ero dipii- 
I lado,

Criiisidei'ábyse i'rac.asada desde Cí>e aló­
menlo la Conjunción republicano-sor.iulista. 
V un rudo golpe para e) partid© repnb]irano 

; el ocasionado con ese acto.
' Contrastando cop todo esto, iban gozosos 
¡ y contentr».*! Ins oatalfini.sta» y los conserva- 
I dores.
1 L o s,« a *jrvh m o s^ .^ u i^ 5 ^dSri;i^I^^

ocultaban su alegría, y decían que el partido 
conservador se había acercado al Poder, de 
un sallo, más de dos años.

Calificábase de histórica y de memorable 
la sesión de ayer y de re-sultados transcen­
dentales para la política española.

Los más viejos habitués del salón de con­
ferencias no recordaban excitación pareci­
da á la que ayer tarde se produjo al ocurrir 
la exconiunióri del insigne caudillo radical, 
D. Alejandro Lerroux. Este salió rodeado 
de los diputados radicales. Iba sereno, tran­
quilo, con esa ecuanimidad que le caracteri­
za. Infinitas personas, perteneciente.s á dis­
tintos partidos políticos, se acercaban á feli­
citarle y á ofrecér.sele para todo. A las pre­
guntas que se le hacían respondía sonrien­
te: «Es una intriga, es una intriga que yo 
esperaba. Efa inevitable, había de suceder 
así.»

En un gimpo de significados liberales, en 
el que figuraban algunos que habían ocupa­
do altísimos cargos, decían que lo hecho 
por Azoérale era incalificable: habían dado 
un triunfo á los catalanistas, enemigos de la 
patria. Añadían que había sido víctima de 
las. maquinaciones de Cierva.

Él ilustre periodista Sr. Comenge decía en 
alta voz ante sus amigos:

«Con el acto de hoy se ha justificado el 
asesinato de Ferrer. Han necesitado menos 
lo.s Sres. Azcárate y Pablo Iglesias para en­
juiciar y sentenciar á Lerroux, que Maura 
y Cierva para condenar á Ferrer.»

El ex ministro liberal Sr. Villanueva, con 
la sinceridad que le caracteriza, censuró la 
actitud d© Azcárate é Iglesias, y decía que 
era un verdadero parricidio el cometido por 
D. Gumersindo Azcárate, añadiendo que «en 
treinta años de vida política no habia visto 
cosa jgualj'.

El ex fiscal del Tribunal Supremo señor 
Gómez de la Serna decía que si Azcárate, 
en su despacho de abogado, aplicaba ©1 mis­
mo criterio que el aplicado en esta cuestión, 
no harta jamás bufete.

Un alto personaje de la actual situación 
decía que, después de lo sucedido ayer, la 
minoría republicana había quedado dividida 
en dos grupos: la minoría republicano-mau- 
rista y la republicana radical.

El marqués de Marianao, alcalde de Bar­
celona, decía públicamente:

«¿Qué hará el Sr. .Azcárate si ahora se 
aprueba el asunto de la.s aguas de Barcelo­
na? E.s una ligereza incomprensible.»

Un pre.stigioso y conocidísimo periodista 
que ocupa cargos políticos y se distingue por 
su extensa cultura, decia en una de las me­
sas de) buffet de! Congreso:

El acto de Azcái-ate me recuerda aquella 
anécdota de Catón y César. Se levantó Ca­
tón en el Senado para condenar la vida cra­
pulosa del César. Cuando más fogoso era 
su discurso, y dirigiéndose á él le recrimi­
naba duramente, César recibió unas tabli­
llas, las leyó, y en medio de la expectación 
de los senadores romanos, dijo: ¡Que las lea 
Catón! Este las leyó, y arrojándolas al sue­
lo, gritó: ¡Borracho! Las tablillas eran una 
cita que su misma hermana daba á Catón 
para celebrar un incesto...

El asesino de Ferrer, Sr. Cierva, no podía 
ocultar su alegría; iba de grupo en grupo 
recibiendo felicitaciones, como 'si fuera el 
héroe del debate.

Ante un numeroso corro de periodistas 
dijo enfáticamente: «floq han quedado dos 
cadáveres en el hemicido: et de Lerroux ij 
el de Canalejas. ¡Que los eniierren jun­
tos!!!...

A las siete y media de la tarde los comen­
tarios, vaticinios y discusiones subían de 
punto, y el Congreso ardía en pasiones exal­
tadas.

E n  Círculos y cafés. 

E n  el Ateneo

Todo Madrid se conmovió anoche con la 
noticia de lo ocurrido en el Congreso. Rápi­
damente se esparció el suceso político por 
calles, cafés y Círculos políticos y de recreo.

En todas partes no se hablaba de otra 
cosa. Los comentarios públicos coincidían 
en los juicios de condenación á Azcárate é 
Iglesias.

En los Casinos que frecuenta la gente po­
lítica, y aun los que no comulgan en ideales 
políticos, no vacilaban en decir que consti­
tuía un acontecimiento histórico, y que ten­
drá graves y trascendentales consecuencias 
en la marcha pública española.

En los Gasinos republicanos la, efervescen­
cia anoche fué grandísima.

Todos los Centros estuvieron llenos de 
socios.

Entre los republicanos se originaron gran­
des discusiones y se formularon enérgicas 
protestas.

También se tomaron acuerdos reservados 
y se iniciaron ideas d© homenaje á Lerroux 
y de organizar actos de adhesión á .su po­
lítica.

En teatros y cafés las conversaciones ver­
saban sobre el mismo asunto.

Loa periódicos de la noche eran arrebata­
dos de manos de los vendedores.

El R a d ic a l  se agotó en cuanto salió á la 
calle.

En los cafés populares el público pidió 
que s© tocase La Marsellesa, y prorrumpió 
en vivas estruendosos á Lerroux.

Como prueba del efecto que la noticia ha 
producido entre el público en general, di­
remos que, DO ya sólo en los barrios popu­
lares, sino en los cafés del centro de Madm, 
en el Colonial, de la Paz, Universal, Nueva 
España y otros, aparecieron escritos en Igs 
mesas de mármol niunero.soe letreros de 
¡viva Lerrou-x!

En el -Ateneo produjo sensación lo ocurri­
do. mayoría de los ateneistas se pronun­
ciaron favorahlemeute para el Sr. Lerrou.v.

Los Sres. Ortega Gasset, Arantave, Bar­
cia, Pérez de Ayala, Luis de Tapia y otros 
muchos distinguidísimos intelectuales, exto- 
riorizal>aií su protesta al Sr. Azcárate, cen­
surándolo enérgicamente.

A provincias, los correspoíisales de la 
Prensa remitieron extensas informaciones, 
contandd lo ocurrido.

A nuestra Redacción, como verán los lec­
tores eu otro lugar, han acudido infinidad 
de personas para nionifestarnos su adhesión.

EsLamo,̂  satisfechos de las pruebas d© 
amistad recibidas.

hos ronce]

Anoche s© reunieron en el Casino Radical, 
de la calle del Príncipe nuestros queridos 
amigos D. Eduardo Trompeta, D. Silve,stre 
AbeTlán y D. Solero Pascual.

Se mostraron los tres conformes en abso­
luto con la conducta observada por el jofe 
del partido, y acordaron ratificar de nuevo 
su confianza y su adhe.'̂ idn á la política del 
imrtido que dirige D. .Aleiandro Lorroux.

Siguiendo la conducta de los diputados m- 
dieaies, acordaron constituir la minoría ra­
dical en el Ayuntamiento, separándose de 
la minoría republicano-socialista, ú la que 
han perteneciao hasta ayer.

Estos acuerdos serán comunicadoa á los 
compañero^ de concejalía, con los que 
giiaiMarán las consideracione.s de respeto 
que el Sr. Lerroux ha fijado también para 
la vida parlamentaria de la minoría radical.

Los Sres. Trompeta, Abellán y  Sotero Pas­
cual visitarán á D. AÍeiandro Lorroux para 
iiotiíicniio e.slos acuerdos; y ratifirurle nue­
vamente su adhesión.

A q u í no ha pasado  

nada

ACTA
Reunidos los Sreg. p . Ramón Mayncr 

y D. Manuel Hilario Ayuw, en representa­
ción de D- Laureano Miró, y los señores 
D. Ignacio Santijlán y D. Carlos Barranco, 
en la de D. Ricardo Fuente, para entender 
en la cuestión suscitada entre ambos cr.*n 
motivo de un artículo que publica E l  Ra­
d ical  en su número de anoche, titulado 
«La cobardía de Mirón, deciaran lo® repre­
sentantes del Sr. Fuente que, aunque su 
apadrinado no es d  autor de dlc^o trabajo 
periodístico, asume su.responsabilidad y se 
hace solidario del mismo, oomo director 
que es del diario en qué se insertó.

Asimismo hacen constar que el plantea­
miento de esta cuestión no na de en^rpe- 
cer de manera a l^ o a  las campañas por 
E l  Rad ical  iniciaifes, ó que estime oportu­
no desarrollar en lo sucesivo, a^ politicéis 
como personales, en defensa del credo y  re­
presentación que oétpnta en la Prensa es­
pañola.

Aceptadas estas afirmaciones por los se­
ñores representantes de D. Laureano Miró, 
y á invitación de los del Sr. Fuente, se 
procede á estudiar por ambas partes ©J 
fondo del asunto, conviniendo unánime­
mente en que del artículo objeto de estas 
gestiones sólo se desprende verdadera ofen­
sa para el Sr. Miró, por la fojma en que 
fué titulado; pero que esto mismo se des­
vanece por las circunstancias e.specíale.s et* 
que se redactó, cuando la pasión política, 
encendiendo los ánimos de los amigos del 
Sr. Miró y  los del Sr. Lerroux, cuyas 
ideas defiende E l  R adical, acababa de 
lanzar á ambas partes por derroteros de 
violencia lamentabilísimos. Estas conside­
raciones atenúan incidente que se discu« 
te, pues en circunstandas normales no se 
hubiera debido emplear la palabra «cobar­
día)), siempre infundada, tratándose decá- 
balleros como los Sres. Miró y Fuents, 
cuya honorabilidad se complacen ambas re­
presentaciones en reconocer y procla­
mar.

Estiman, por consiguiente, que, después 
de aclarado.s los hechos en la forma e.x- 
puesta, deben sus representados someter­
se al juicio y fallo d,e los firmantes, dando 
por terminada la cuestión entre ellos pen­
diente.

Así, en concienda, lo declaran y firman 
en acta duplicada—-de la que los interesa­
dos podrán hacer el uso que estimen con­
veniente— en Madrid, á veinte de didembre 
de mil novecientos diez.—-Ignacio de Sau*- 
tillán, Mannel Hilario Aynso, Carlos Ba­
rranco. Ramón Mayner.

«El Universo» dice que Azcárat^ y jPa- 
blo Iglesias pusieron ayer el sello á la  
condenación dd lerrouxismo, no á la prue­
ba, que no lo necesitaba.

Es nna nueva edición del sistema jesuí­
tico de encausar. «¿Pruebas?—decía el fis­
cal de Montjuíeh.— Cerremos los ojos á la 
razón.» «¿Pruebas?—repetía el fiscal de 
Ferrer.— ¿Para qué?» Los reacciouaríoh 
no necesitan nunca pruebas pará condenar 
á quien les estorba.

*
El Sr. Azcárate está, desde hace tiem­

po, mucho más identificado con los mau- 
rístas que con sos propios correligiona­
rios.

(El fmpareia't.}

**¿Cuál sei«A el nesultado de l 
acto  de  a y e r?  P o r  lo pronfioi y  
en e l aspecto  m ás p e rso n a li e l 
S r .  A z c á ra te  ha re co n q u is ta ­
do  8a a d m ira c iá n  y  el a fe cto  
de m a u ris ta s  y  c ie rv is ta s . L o s  
que  h asta  a y e r  le  fa ltaban a l 
re s p e to i vu e lve n  á lla m a rle  
anoche *‘el fn tegro i el h o n ra d o  
v a ró n ip  D ías antes tam bién le 
aplicaban lo s  m ism os a d je ti­
v o s , p e ro  con le tra  b a s ta rd i­
l la .»

jSZ Imjpaycial.)

Nota oficiosai

Termioado el debate sobre la Adminis­
tración municipal de Barcelona planteado 
por el diputado catalanista de la derechftj 
Sr. Ventosa, y el diputado catalanista je  
la izquierda, $r. Carnet, se lian reunido 
los diputados del partido Radical, Sres. Le­
rroux, Giner, Salillas, Iglesias, Albornoz, 
Azzati y Barral, presentes en Madrid.

Después de cambiar impresiones sobre el 
acto realizado por el presidente de la mino­
ría republicana, Sr. Azcárate, que se ha 
reconocido por todos como una sorpresa 
inusitada, han acordado lo siguiente: .

1. “ Que perteneciendo los diputados de 
Ja minoría radical á la minoría parlamen- 
tataria de Conjunción republicano-socialis­
ta no han sido invitados á reunión algu­
na, ni avisados para ella, á fin de tratar 
previamente— como parecía ob^gado, por 
toda clase de deberes sociales, políticos y 
civiles— de lo que el Sr. Azcárate se pro­
ponía hacer.

2 . ” Que do.s diputados radicales, ios s*»- 
ñores Salillas y Lerroux, forman parte del 
Comité nacioiial de Conjunción republica­
no-socialista, y habiendo éste celebrado se­
sión el miércoles último, allí no se plan­
teó esta cuestión.

3 . “ Que ninguno de los diputados radi­
cales, ni siquiera los de Barcelona, ni tam­
poco el Sr. Lerroux, han sido avisados, n ’- 
tificados ni requeridos para hablar de la 
administración municipal puesta á de­
bate.

4 . “ En consecuencia de los antecedentes 
que preceden, los diputados presentes sus­
criben y ratifican las declaraciones hecha» 
por el Sr. Lerroux al contestarle al Sr. Aa- 
cárate.

Mantienen y recaban la personalidad del 
partido Radical en au representación parla­
mentaria ; hacen individual y colectivamen­
te ratificación expresa y entusiasta de su 
adhesión al Sr. Lerroux, como amigo y co­
mo jefe del partido; le otorgan un voto am­
plio ds confianza y declinan toda responsa­
bilidad por las consecuencias políticas que 
pueda tener el acto del Sr. .Azcárate, elimi­
nando de la minoría republicana dcl Con­
greso á los diputados radicales.

El Sr. Lerroux, con compañeros de

Plebiscito nacional
P o r  telégrafo, teléfono y correo

El acto realizado por los Sres. Az> 
cárate y Pablo Iglesias es de los que 
labran honda huella en el alma naciO’̂ 
nal, y  ha de tener transcendencias que 
nos abstenemos de profetizar, porque 
irán surgiendo muy pronto.

El estado de la opinión comienza á 
manifestarse de varias maneras. Nos° 
otros vamos á recoger esas manifestar 
ciones y  comenzamos hoy por las tele* 
gráficas y  postales; mafiana incluiremos 
también los actos personales de adhe* 
sión ó simplemente de simpatía que rea­
licen individual y colectivamente los re­
publicanos.

Esto tendrá el valor positivo de un 
plebiscito nacional.

Pero para que no lo empatie, ni lo 
aminore, ni lo degrade cosa alguna im­
propia de la solemne importancia del 
hecho, rogamos á todos que imiten 
nuestra conducta, prescindiendo de pa< 
labras injuriosas, de conceptos que no 
dan, sino que, por el contrario, quitan 
fuerza á la protesta.

Nosotros modificaremos aquellas ma­
nifestaciones que no se ajusten á esta 
norma ó prescindiremos de su publi= 
caclÓB. .

Una carta de Mariano de Cávia
Sr. D. Alejandro Lerroux.

Mí querido amigo: Dos palabras nada más 
de protesta contra el insólito pero contra­
producente atentado de que se ha querido 
nacer á usted víctima, y un fuerte apretón 
de manos de su buen amigo, Mariano de 
Cavia.

* * *
También hemos recibido extensas y nu­

merosísimas cartas, cuyo número y exten­
sión nos impide, á pesar nuestro, publi­
car.

Ño pudiendp publicarlas todas íntegras, 
daremos extractos d© muchas de ellas, ha­
ciendo en todo caso constar el nombre de 
los correligionarios que nos escriben.

A continuación damos dos interesantes 
cartas de los Sres. D. Federico Foyo y el 
doctor D. Federico Amat. Mañana daremos 
los nombres de los firmantes de las cartas 
qu© en estos momentos llegan á nuestras 
manos á centenares.

La.< consecuencias de lo ocurrido las
sintetizaba un ex roioistro conservador en . . , ‘ ,

. . _  n . 2 ...LiM mmoría diriguá un manifiesto 4  los r®-

clÓB de la polItíM de Maura. I „na campaña 6e  rtoW aadbi í  orfaob*-

Sr. Director d e  El R a d ic a l .

Muy señor mío y distinguido correligiona­
rio: Desde que dejé de pertenecer á la Jun­
ta Unión republicana del distrito de Palacio, 
de la que íuí dos veces secretario general, 
formé el propósito de alejarme d© Toda lu­
cha política, siempre consecuente con las 
ideas, pero éon el ánimo de no afiliarme á 
ninguna fracción del campo republicano.

Ahora bien, Sr. Director; enterado del 
hecho incalificable cometido por el Sr. Az­
cárate y Pablo Iglesias contra la personali­
dad del Sr. Lerroux y el partido que dirige, 
elevo por su mediación mi más enérgica 
protesta, y ésta es tal, que hace que me 
aleje del retraimiento que anteriormente 
dejo dicho, afiliándome desde la fecha al par­
tido Radical, considerándome muy orgullo­
so de tener por jefe á tan gran personali­
dad como el Sr. I.erroux.

Para terminar, creo que ustedes, los ra­
dicales, y yo hoy como tal, estamos de en­
horabuena, porque el hecho del Sr. Azcá­
rate lo empequeñece, mientras que al jefe 
lo engrandece.

Aprovecho, Sr. Director, esta ocasión para 
ofrecerme de usted suyo atento servidnr y 
correligionario, q. 1. b. 1. ra., Federico 
Poyo.

Madrid, 21 de diciembre de 1910.

Sr. D. Silvestre Abellán.
Mi distinguido correligionario y amigo: 

Si los Sres. Azcárate é Iglesias rompen, 
cometiendo un verdadero parricidio, la Con­
junción republicana, la masa, la verdadera 
masa, que diría el insigne Galdós, aprieta 
sus filas para unir.se más estrechamente á 
D. Alejandro Lerroux.

Y yo, que pertenezco é esa masa, aunque 
por motivos fútiles estuviera un tanto dis­
tanciado de ella, me pongo de nuevo á sus 
órdenes y á las de nuestro indiscutible jefe.

Queda siempre de usted atento y seguro 
servidor, q. b. s. m., Doctor Federico 
AmqL

Madrid» 21 de diciembre de 1310.

a l i g a n t e , 21. Para usted nunca faltan 
traidores.— Colomina, 'Varrichena, Costa, 
Santiago Jorda.

BARCELONA, 21. La injusticia con us­
ted cometida, con ser enorme, no iguala 
nuestro entusiasmo y adhesión, ahora más 
incondicionales que nunca.— Por los socios 
de la Casa del Pueblo: Vila, Colom, Jiménez, 
Búscalo, Simó, Haasseve, Valcárcel, Cribert, 
Isarn, Villo, Ortigue, Riba.s. Vallesca, Anto- 
li. Deno, Beltri, Guardia Serra, Carreras, 
Garrida, Muñoz, Andera, Juncosa, 'Valls, 
Llonch y Señora. Vila, Serra, Villegas, Bel- 
trán Puig» Marcó Mir, Sugraflés, Vidaurre, 
Pichot, Jiménez, Iserte, Fernández, Macía, 
Pedro, Alguero, Matamala, Valls, Rocha, 
Olivé, Jariot. Puig, Villalobo?;, Pueyo Cid, 
Samarra, Casáis, Uscliti, Rodés, Tost Pedre­
gal, Vidal, Vizcarrondo Puig, Marlorell, Es­
cudé, Herrera, Belast, Chalmet, Sierra, Ri­
zos, Boix, Arias, Aldabo, Pérez Guascb, 
Jaime Belast, Casanova, Jaime Marco Valle, 
Fainct, Domingo Sanjosé, Marti, Velasco, 
Servent, Durán y Pau.

HUELVA, 21. A  usted y á Emiliano 
Iglesias enviamos nuestra entusiasta feliei» 
lación por la valiente campaña del Congre­
so. Cuanto más le atamien, más le apoya­
rán los republicanos.-T-Dteso GarrÁa.

ZAMORA, 21. Ahora más que nunca, si 
cabe, cuente con el cariño y con la adhe­
sión d« estos amigos para e.scupir á esos 
farsantes.— Ayuso.

PORT-BOU, 21. Los radicales de Port- 
Bou felicitan á usted y á Emiliano Iglesias 
por su defensa del honor del partido Radi­
cal frente al contubernio solidario-maurista. 
—Jaime YUlarroso.

BARCELONA, 21. Felicítanles particular­
mente, en nombre dé la rebeldía, por sus ad­
mirables discursos de energía ante los des­
plantes de Miró.— José y linfoel IHle.á.

CACERES, 21. La Juventud Radical le 
teliclla ardorosamente por la elocuente y do­
cumentada defensa de la gestión patriótica 
de la mayoría del Ayuntaoiiento de Barcelo­
na contra las despreciables difamaciones. 
Alentado por todos, prosiga .su labor do re­
dención.—El preeiaente, /.anca.

BARCELONA, 21. Los socios de la Fra­
ternidad Republicana de Pueblo Seco alién­
tenle ó que siga la lucha. Cuanto más se ata­
que á usted, mayor será el cariño por nues­
tra parte.—Beíu/ero', Ahicarl y RoselL

CORDOBA, 21. Sigue confinaápdose el 
dicho Efciévansz; rompa con traidores, dj- 
íwnj^orcs é íqtrigaale.s. — Soi'a, Vaquero, 
MoUhs y otros.

RUELVA, 2J. Lq:s radicales, eutusiasU» 
y fervoTOSos de usted, le felicitan por su 530- 

alecrtí^ defendiendo el nobie pr^

ceder y la recta administración de la 
ría radica! de Barcelona.— Cecilio Roméfftl 
Alfonso Morón, Rafael Alfaro, Manuel 
mos, Mariano Torres, Manuel ToscanJI 
Joaquín Reai, Simón Gómez, Francisco Gs' 
tiérrez, Pino, Mmuel González, Miguel Cfel 
denas, Antonio Gando, Juan Buendía, A|v| 
lardo Rómulo, Enrique Suero, Carlos Ab.1 
gel, Enrique Gómez, José Barba, y sigu  ̂
las firmas. M

SEVILLA, 21. Tribútele al amigo y jej, 
aplauso y adhesión.—7oaá AUsis. 1

SEVILLA, 21. Concejales radicales felte| 
tan á Lerroux é Iglesias por su actitud v j  
ronil frente é las damiselas catalanistas.J 
Seeo, Barrio. ' I

BARCELONA, 2 1. Unión Radical Gri,| 
cíense: Los socios reunidos acuerdan reiu.1 
rarle su adhesión, estando conformes cosí 
la frase de Estévauez, que mientras Lerr^ l 
conspira contra la monarquía, algunos r?|

fíubhoanos conspiran contra Lorroux.—.SlI 
□d, revolución.— Basi, Redondo, FerreTI 

Almazán, Oliart, Torres, Huguet, Palleltl 
Casas, Parara, Concas, Belart, B ru^ er^  rJ[ 
mán, Ferrer, Duaso, Galcereu, Bayo, CaQ«.l 
lias, Pol, Barraula, Costa, Rodés, Dulcetl 
Bondía, Sola, Gilí, Gorrea, López J o b ,  p¿l 
rez Isern, Gracia, Roiz, Piara, Ancadám. 
Mas Cassart, Moyano, Lune.

ALICANTE, 21. La Juventud Repjjblicii 
na Radical le felicita por la brillante defen» 
de la mayoría radical del Ayuntamiento ^ 
Barcelona.— Presidente, Tomás.

BARCELONA, 2 1. Segundo desengaao*! 
iniquidad consumada. El pueblo couíh!! 
¡Viva el jefe!-Soaeí, Alférez, Bozas AWl 
rez. ’  J

BARCELONA, 2 1 . En los casos dífíci1«i| 
se aprecia el afecto. Con serenidad, peí»! 
con entereza hasta el fin. Somos siempra dJ 
los buenos, estando con usted.— Los depeii.1 
dientes de la Casa del Pueblo, Roig, Reu&l 
Lamoglia, Remigio, Puig, García, CÍol, 
marra, Murillo, Turull, Juncal, Lista, Vil»' 
Trías, Aznar, Tarrajo, Serra, Mann^í 
Marte.

BARCELONA, 21. Ahora más que nuna 
estamos á su® órdenes, aplaudienao sq di* 
tanciación de los contrarios del repubíiosi 
msmo— Munné, Garrell, Casany, Luis, Ma» 
co, Herrera, Fontanals, Aymerión, Baxriúk 
co, Nqlla Corrons, Rovina, Sorra, RoftS 
Baro, Jaime Rocha, Oltra, ValIs. ■

HUELVA, 21. La Junta municipal radi?i|
le felicita calurosamente y se enorgull^ 
con que sea el caudillo radical el nlanfl# 
obligado donde la perfidia reaccionaria diir 
para las armas innobles de todas las conen. 
piscencias.—La Junta.

HUELVA, 21. La Juventud Radical feb' 
cita fervorosamente al insigne jefe por sui 
colosal discurso defendiendo el honor de U 
mayoría radical del Avunlamiejjto d© 55?, 
ceiona, contra la infame pretensión de bu* 
dimos, acanelada por los plutócratas ds.| 
fraudadores.— Lo directiva. I

TENERIFE, 21. La campaña injuriosfl 
d é io s  solídanos nos llena de indignación, 
por la honradez de los radicales.

La entereza del jefe sabrá imponer sUew 
CIO á los infames enemigos, triunfando U 
justicia. A su lctdc> sstciinos.—Lq /uv^tiiui 
fíepublicana.

BARCELONA, 2 1 . Un grupo de amigoil 
protestan contra la salvaje agresión eum- 
puliendo el deber de diputado.—Lofre, Soler, 
ferrasa, Ttchido. '

MALAGA, 21. El partido Radical le ím¡ 
licita con entusiasmo por su valiente defen­
sa del Ayuntamiento de Barcelona. Le-abra, 
zan y le reiteran su adhesión.—£/ Dirirh- 
no.

IGUAL.^DA, 21. La Reda<‘ción de iguala- 
y Centro Radical, le reiteiap 

su adhesión más entusiasta, alentando á la 
miñona radical contra los farsantes disfra- 
zado.s. La profecía de Estévanez se ha cum* 
piído.— Vmmí, Bas, Bertrán, concejal.

N. de la /i.— Dijo Estévanez: (fEri Españi 
conspiran .siempre los republicanos; Le­
rroux contra la monarquía; otros vepubüfa- 
nos conspiran contra I.erroux.ii

BARCELONA, 2 1. El Consultorio iuridi' 
co-administrativo de la Casa del Pueljlo ea 
estos momentos de combate y de gloria !« 
abrazan efusivamente, y seflálanle al Salme­
rón de hoy la tumba del Azcárate de ayer.- 
Director, Piferrer.

HUELVA, 21. Con motivo del debate dd 
asunto de Barcelona se ha producido aqui 
gran expectación. Lerroux ha causado gras 
entusiasmo y excelente efecto, por su mara­
villosa elocuencia y lógica aplastante. El in­
cidente de Emiliano Iglesias con el ridífuls 
Miró ha indignado á los correUgíonarioí» 
quienes vienen á mí para que transmite U 
felicitación calurosa y entusiasta al jefi 
ilustre y al valiente y denodado Emiliano. 
Hoy se han cruzado varios leiegram4 s ú* 
entidades radicales y amigos. La Junte ¡mu­
nicipal, en sesión celebrada esta noche, W 
acordado telegrafiar á Leirotut, haciéndole 
constar su mas entusiasta adhesión, protei* 
tando de la campaña infame de viles calurtU 
niadores. Abrace en mi nombre al osudülá 
generoso.,r-Verj/iiaiíd.

JAEN, 2J- La Comisión organizadora ífr 
licita al jefe y minoría, por la pampaña pâ  
lamcjitaria. reiterándole su entusjaste 
hesjón.— Serrano. Santa Marta, Escalón»! 
Cruz. Pagsolas, Fernández, Parellada. 
cés, Bacas, Díaz, Molina, Garzón y: Bayo.
, LOGROlíO. 20. Redacción Progreso lUe» 
fono, entusiasmada discurso, apresúrase fe
licitarle calurosamente_fíernández.

LOGROIÍO. 20. Leyóse Círculo RíMiMÍ 
discurso, producido profundo y d.eUr<9W 
entusiasmo; ov-acióu inmensa; eoncurroncil 
esperó hasta final gritos, entusiasmo indií' 
tibie honradísimo Lerroux, jefe partido B» 
dical, esperanza regeneración desgracUá* 
país roído viejas alimañas. -Vallejo.

LOGROlíO. 20. Pulverización Solidífi" 
dad producídonos entusiasmo. Estamos 
puestos ó todo. Mándenos_Bello. ■

BARCELONA, 20. Juventud Radical 
deral felicítale, reitérale adhesión,. Aho** 
más que nunca.— Presidente, Galiaño 

BARCELONA, TO. Concejales radi©̂  ̂
reiffrnnle afecto, le manifiestan se hon- 
?án luchando con usted, por usted defeíll 
ideales enalteciendo Barcelona. .Cuente 
más que nunca con nosotros frente Spll/̂  
ridad envidias odio» apetitos insanoe.

Hm b  extensivo nuestro cariño Emili**" 
Iglesias.— .Voyorta radical.

MURCIA, 20. Felicitamos honrado 
león democracia española, reíteiándole 
lesión.—5á«c/*er, Solí, Amorós, Bwsra, 
lés. •' .

BARCELONA, 20. Ciertos hÓSibres 
maña.s destilan veneno, odio, f  elicítale 
que siempre.—Ilorta.

BARCELONA, 20. Felicito de.sprcJ’jHl 
miento lastre. Salud y constancia en-1̂
^ha.— Vallesca.

BILBAO, 20. Comité Radical disí'j'ÍJ 
Corle.s felicítale magistral discurso 
¿ülidarios calumniadores.— ÉJ presidfid '̂ 

B.\RCEL0N.\, 20. Casino Republ*^^  ̂
Barcelonota alienta insignes palatnríesT^ 
hlo proseguir campaña defensa 
Barcelona, asentando ideales radicale»/^^ 
te enemigos República de dentro y 
partido republicano.— Francés.

Lo monos que tenían derecho é 
el Sr. Lerroux y los diputados que ® 
áuco; es qne no se les despidíess «oaj®* 
fórmala qo» parece dictada po»
Clerm , , ,

y Ayuntamiento de Madrid
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El Sr. ís^íesias y Ambrosio (D. Emilia-
:i('): Señores diputados, lo mismo el señor 
^'ciitosa que el Sr. Caraeñ en sus interpe­
la* iones, y aun en sus rectiñcaciones, han 
procurado apartar del debate todo lo que 
pudiera ser para el Parlamento la razón 
del mismo; para circunscribirlo y concre­
tarlo á do.s ci't-siiones que á ellos se les 
antcq'an adminisíroiivas, y que. en efec­
to, tienen su parle administrativa, pei'o 
que tienen un orig-en político -y su razón 
de .ser fundamentalmenie en la política.

Vo quiero.recordar á la Cámara en esta 
breve exposición de hechos que voy á ha­
cer. antecedenies que debe tener eit cuen­
ta para'juzgar con toda clase de datos la.s 
cuestiones, pequeñas unas y otras de gran 
importancia para .Barcelona, que han plan­
teado ante el (iohierno cent’'al los acérri­
mos defensores de la autonomía local.

En mayo del pasado año, á poro de ha­
berse deshecho la Solidaridad, concurri- 
inns á las elecciones municipales los tres 
partidos que nos di.sputamos allí el pre­
dominio y la influencia-en la opinión.

Soñaban los de la izquierda con domi­
nar eL Municipio, romo primer escalón pa­
ra dominar la ciudad, y ante e! Cuerpo 
electoral cada-una dé estas fracciones ex­
puso su programa.

Estaba entonces el Sr. Lerroux ausente 
de Barcelona, y yo tu\-e el honor, en nom­
bre del partido Radical, de formularlo an­
te .la opinión, que, compenetrada con nues­
tras aspiraciones, nos otorgó su total re­
presentación en el IMunicipio.

El programa del partido Radical, que 
yo tuve el honor de exponer ante el Cuer­
po electoral y dé repetir en la primera se­
sión de aquel Municipio, -se circunscribía 
á .estos puntos determinados: nî ■ elac!Ó̂  
drl pre.supuesto, municipalización 'del ser­
vicio de gas, y, a ser posible, del de elec­
tricidad, higiene de la ciudad, y, por tan­
to, traída de aguas, limpieza-domiciliaria 
y limpieza de alcantarillado, y además, en 
eI orden de la cultura, lodo aquello que 
nos permitiera hacer la potencia económi­
ca de aquel Municipio.

Tomamos posesión los concejales elegi­
dos en T de julio.

Kn aquellas primeras sesiones, y no 
s í c í k I o  mayoría minea, señores diputados, 
pues por un extraño azar había 25 radi­
cales frente á 25 solidario.s, ya que, sí bien 
s'‘ (li\-idían en izquierda y en derecha, en 
regionalistas y en nacionalistas, tuvieron 
b'ien cuidado dé decir en la primera se- 
sbin, y luego de practicar, que estarían 
sb'mpre unidos en cuestiones que afecta- 
r.n á los intereses de la antigua solidari- 
d'id,- resultando de-esto que no éramos ma­
yoría, y que si lo éramos en grupo, era 
una mayoría precaria. Desde H primer in<->- 
n-'-»“nto intentamos clesenvnher nuestro 
P'tográma m’unicipal.

E.ncontramos las resistencias, naturales 
en .acuella casa, primero por el désconcci- 
rriento de los nuecos concejales de todo el 
complicado mecanismo de un Ayuntamienu; 
de aquella naturaleza, y después porque 
siempre los concejales de nuestro .partid'' 
erruentran resistencias in-vcncibles en aque­
llos que debieran prestarles la ayuda nece­
saria p.'ira desen̂ ■ oiver sus iniciativas en ioi 
altos jefes y cniplcado.s de aquel Munu i- 
pio que, como to'do en aquella ciudad está 
influido por la pasión, influidos también 
procuran oponer tudas las resistencias po­
sibles, á fin de hacer fracasar la labor de 
aquellos que en p;)lilira son sus adversa­
rios. A pesar de esto, nuestros compronil- 
sos ante el Cuerpo electoral obligáronnos á 
redoblar nuestra actividad, y yo puedo ase­
gurar, y aquí hay testimonios irrecusables 
de lo que voy á decir, que tal vez jamás 
Ayuntamiento alguno ha trabajado tanto 
como aquel Municipio de seis meses, de 
corta duración por propio ministerio de la 
ley y por circunstancias de lodos conoci­
das.

Desde el primer momento las resistencias 
al programa del partido Radica! fueron 
evidentes. Imposible reunir datos y antece­
dentes para ir á la municipalización del 
gas, que pretendíamos nosotros por una 
razón potísima, .señores diputados; porque 
del presupuesto de! Ayuntamiento de Bar­
celona, que fluctúa entre 30 y 33 millones 
en la últimíi década, no llega á la ciudad 
más que una tercera parte, unos 12  millo­
nes. con los que no hay suficiente para ''u- 
tisfacer todas las necesidades de aquella 
gran urbe; y romo dentro de la ley no 
tenemos otros recursos, ni puede ni debe 
ningún partido que estima en algo la di­
rección de los asuntos púI)lÍros estrujar al 
contribuyente, sometiéndole á nuevas f 
mas de tributación, sino que ha de buscar 
en las fuentes de la riqueza social los elí- 
mentos necesarios é indispensables á que 
llene derécho para satisfacer las necesid 
des legítimas de la municipalidad, nosotros 
queríamos llegar :í la nivelación del pre­
supuesto municipal de Barcelona mediante 
esa clase de ingresos, que no gravando di­
rectamente sobre el contribuyente, sobre il 
vecino, sobre el ciudadano, vendrían A 
dar una potencia económica á la Corpora­
ción municipal que le permitiera desenvol­
ver todas estas grande.s iniciativas que es­
tán hoy en el telar muníc-ipal. Nosotros e li­
damos inmediatamente de! problema capi­
talísimo de las aguas, estudiado ya en to­
das sus fases, y nosotros cuidamos, '.sób'c 
todo,' señores diputados, de ni\elar el pre­
supuesto, en un Municipio donde el défii-it 
es constante y crónico,' y venía siendo 
anualmente de 5 millones, aumentando ebn- 
siderab!en-«nte la deuda hasta ahogar, pu­
diéramos (ÍKrir en papel producido por e.sta 
deuda, la solvencia dcl Municipio. E-a- 
cuestión no sólo de honor, sino de -s ida 
ó muerte para la ciudad, que se nivelara 
presupuesto, é intentamos su nivelación.

Pero, señores diputados, no.sotros nos 
encontramos, siendo 25 contra 2 5 , C4»u 
Una organización dcficitrntísima en todos 
los órdenes de la Hacienda municipal; no 
podíamos calcular por los antecedentes qve 
había en las oficinas municipalc.s k>fi ren- 
dimientos de todos los nrbitsios nprí,)bados 
que podía cobrar el Ayuntamiento de Bar­
celona ; no podíamos tampoco poner en el 
breve espacio de tiempo que dispusimos de 
la mitad del Ayuntamiento una energía ex­
traordinaria en la ordenación de esi >s ¡nle- 
î ŝes, porque nos lo impedía nuestra pro­
pia inferioridad en cuanto al núntero y la
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propia resistencia de los altos empleados 
Era preciso que este programa, iniciade 
entonces y que yo tuve el honor de expo­
ner ante la Cámara municipal, fuese des­
arrollado más tarde por una mavoría com­
pacta, unida y disciplinada. V ved d  fenó- 
mero, señores diputados, para que con la 
ilación de los hechos vayáis formando jui­
cio y criterio acerca dt; las cuestiones aquí 
planteadas.

Iva el mt'j; d(' no\ iembre del propio año 
cclebráron.«c nuevas elecciones municipa­
les. Entonces, enfrente (ie nosotros alzó,se 
toda esa muralla de papel de que se ha­
blaba en tardes anteriores; enfrente de 
nosotros alzáronse'*también los sentimien­
tos religiosos; enfrente de nosotros- alzó­
se la Banca; enfrente de nosotros alzáron­
se las Sociedades económicas, y el resulta­
do fué que el Cuerpo electoral, en vez de 
otorgar sus sufrag;ios á toda esa muralla 
de papel, en vez de otorgar los laureles 
de la victoria á la plutocracia confabulada 
contra el partido Radical, el Cuerpo elec­
toral por tercera vez ratificaba su confian­
za á las iniciativas de ese partido, va te­
nía el partido Radical para de.senvolver 
aquel programa inicial de mayo, no sólo 
la fuerza del número en el Consistorio, 
sino también el ambiente de la opinión, 
porque varias veces, en el seno de aquel 
Consistorio, debatióse la cuestión de la mu­
nicipalización, y se nos decía que no ha­
bía ambiente, y el ambiente estaba va he­
cho mediante el «referendum» de unas 
clccciunc-'!.

La primera labor de la mavoría radical 
tuvo que ser la de ir ordenando su propia 
Hr-ricrda, y yo, en este sentido y en este 
aspecto, he de deciros, señores diputados, 
ciuc la labor }• el trabajo han sido ímpro­
bos : nuc, desde encontrarse con libros en 
que áfiarecían tachaduras y enmiendas en 
renta.s tan saneadas como la dél impuesto 
do. Consumos y haciendo referencia á los 
grandes almacenistas de vinos v de alco­
holes; 'desde tachaduras y enmiendas en 
estos libros, hasta el desbarajuste total y 
absoluto en la manera de apreciar el ren­
dimiento de los arbitrios adicionales y de 
impuestos de distinta clase que para aquel 
Municipio eran absolutamente necesarios, 
hallóse la mayoría presa en las redes del 
desbarajuste solidario. El romper valiente­
mente esas redes había de producir dolores 
en los privilegiados, y ya lo estamos vien­
do. Sólo con tal .desbarajuste y anarquía 
es posible explicar, señores diputados, cl 
fenómeno extraordinario que resulta de la 
recaudación realizada en impuestos y ar­
bitrios por la mayoría radical, con la rea­
lizada por los Ayuntamientos anteriores so­
lidarios, puesto que aparece una enorme 
diferencia, que es. claro no he de achacar 
ri he de poner en mis palabras al juzgarla 
la menor insidia, pero diferencia bastante 
elocuente para que se .juzgue de una y de 
otra administración.

En los once primeros meses de este año 
ha recaudado el Municipio barcelonés por 
los impuestos y arbitrios de que dispone, 
nuy cerca dé  ̂ millones de pesetas. En el 
mismo período-de tiempo los Ayuntamien- 
'os solidarios no recaudaron arriba de 3 y 
iK’tiio millones. En una cantidad de 5 mi- 
iiones, la diferencia de i y medio millón, 
í-eñores diputados,' explica perfectamente 
cl total desbarajuste de aquella Hacienda, 
antes que de la mi.sfna se encargase la ad­
ministración radical.

Y  entre estos impuestos y arbitrios, com­
pletamente abandonados, estaba este de la 
cal. yeso y cemento, que aquí, se ha di.s- 
cutido.

Ya ha explicado ql Sr. Lerroux perfecta­
mente cl origen de-este impuc'sto, que no 
f‘s de la mayoría radical, y la transforma­
ción sucesiva que ha sufrido; pero como 
los argumcnfo.s empleados por el Sr. Le­
rroux no han convencido al Sr. Carner, 
que en la tarde última hacía aquí como ar­
gumento Aquilcs, como punto fundamental 
de su demostración de que ésta era una 
cuestión administrativa y no una cuestión 
política, que el Ayuntamiento de Barcelo­
na, por virtud del segundo ofrecimiento 
de los clientes del Sr. Rodés, dejaba de 
percibir 114 ,0 0 0  pesetas, yo he de decir á 
la Cámara, para que lo tenga en cuenta y 
juzgue si es ó no una cue.stión política, el 
hecho de que en la Comisión de Consumos 
figure un concejal perteneciente al partido 
del Sr. Carner, concejal que firmó, con los 
individuos de la mayoría radical que for­
man parte de la Comisión de Consumos, 
los dos dictámenes que fueron al Consis­
torio proponiendo el concierto con los fa­
bricantes que hoy le tienen. (El Sr. Coro- 
minas: Retiró la firma.) A eso voy precisa­
mente, Sr. Corominas, á la cuestión polí­
tica, á demostrar que no es una cuestión 
administrativa ; porque mientras fué una 
cuestión administrativa puso la firma el 
concejal nacionalista Sr. Tauler, y después 
la retiró á instancia del grupo de que for­
ma parte, .Sr. Corominas, y ahí está la 
cuestión política clara y terminante.

El Sr. Tauler, que conocía todas las in­
cidencias que aquí ha presentado el señor 
Carner, porque delante de él se desarrolla­
ron, individuo del partido nacionalista en 
la'Comisión de Consumos, firmó con la ma­
yoría radical el dictamen que fué al Con­
sistorio por primera vez, y el segundo dic­
tamen. Después retiró .su firma. ¿Qué quie­
re decir esto? Que mientras la cuestión fué 
admini.strativa tenía la firma del Sr. Tau­
ler, y que, cuando salió de los límites ad­
ministrativos para ir á los límites políticos, 
por requerimientos de su minoría retiró la 
firma.

¿ No ha de ser una cuestión política, se­
ñor Coromina.s, la cuestión dcl concierto 
do la cal y del cemento, cuando aquí se 
habla únicamente de la instancia del señor 
Halagué, cliente del Sr. Rndé.s. como si 
fuera la única que se hubiese pre.sentado 
cnfrcMttc de los fabricantes que. tienen cl 
concierto, cuando es notorio y público que 
no es una, .sino que son cinco, las instan­
cias presentadas á este respecto, que fue­
ron rechazadas por la Comisión por care­
cer de todo requisito para ser estimadas, 
algunas de ellas de mayor cantidad que la 
del Sr. Balagué? ¿No ha de ser una cues­
tión política, .si do ella han hecho piedra 
de escárdalo y piedra de toque para pedir 
la destitución dd Municipio unos dernen- 
los, para rcclaraai'- d nombramiento de 
determinados concejales otros elementos,

que ?e van confabulando en esta protesta, 
preparada é iniciada por iís  minorías del 
Municipio? Vo tengo e! derecho de sospe­
char (no por parte dd Sr. Carnvr, cuya in­
tegridad moral reconozco y no liabia de 
poner nunca en duda) que la toga del le­
gislador trata de convertirse en toĝ a de 
abogado; porque, ¿c.s que no os habéis 
fijado, .señores diputados, en que aquí for­
mulaba el .Sr. Cíirner, r.asg.'iiidose las ves­
tiduras, cl hecho de que la maytjría radical, 
por este concepto, era causa de c¡ue cl 
Ayuntamiento dejase de cobrar 114 .0 0 0  pe­
setas sobre la proposición aceptada? Y  yo 
pregunto al .Sr. Carner: ¿es que os intere­
sa tanto d  Municipio? (Î '>s Sres. Carner 
y Ventosa hacen signos awrmativos.) Si os 
interesa tanto el Municipio, decidme: ¿qué 
hubiera ocurrido si la Comisión de Con.su- 
mos hubiese aceptado la primera proposi­
ción del Sr. Balagué, que no tiene perso­
nalidad, que no podia pedir el concierto y 
mucho menos otorgárselo, ni tratar con él 
en este respecto el Municipio, porque en su 
instancia no había ninguna de las circuns­
tancias determinadas en el reglamento de 
Consumos, para ser considerado como apo­
derado legítimo d® un gremio? Pues ha­
ciendo mío el argumento dd Sr. Carner, 
diría que e.sos clientes del Sr. Rodés ve­
nían á defraudar al Municipio en una can­
tidad superior á la qué decís que hoy se 
defrauda por virtud del concierto estable­
cido.

Otro de los argumentos del Sr. Carner 
(le voy á decir para demostrar que la cues­
tión es política) que produjo un cierto elec­
to en la Cámara, fué d  de que en el expe­
diente de concierto no estaba la instancia 
de ISr. Balagué.

Y  decía eso tnn hábilmente, que hacía 
sospechar si esa instancia habría sido sus­
traída para que los señores- diputados no 
tuvieran conocimiento de ella. Y bien, se­
ñores diputados; ya sabéis que el señor 
Carner en estos asuntos procede como po­
lítico, que el Sr. Carner, que es hombre de 
buena fe, tal vez ha sido sorprendido en esa 
buena fe, porque si no hubiera sido sor­
prendido-en esa buena fe, no es admi.siblc 
que dijese tal enormidad, dejando deslizar 
la sospecha en quienes le escuchaban. El 
Sr. Carner debía saber dónde estaba esa 
instancia, y al saberlo, no podía decir sin 
agravio de la justicia semejante cosa. No, 
no ha sido sustraída, ni ha sido tampoco 
eliminada; lo que hay, señores diputados, 
es que los conciertos gremiales no sqii su­
bastas ni concursos; los conciertos gremia­
les son unipersonales en cuanto al concer­
tante, porque lo determin.a la ley, y en los 
expedientes á este- fin no pueden figurar 
por su misma tramitación más que las pro­
posiciones de los gremios á quienes afecte. 
Y  como el Sr. Balagué no representa nin­
gún gremio, no podía figurar en su expe­
diente.

Pero ¿es que la instancia del Sr. Balagué 
ha desaparecido? Señores diputados, la ins­
tancia del Sr. Balagué no ha ■̂ cnido al 
Congreso, no ha podido venir al Congreso, 
porque hace quince, días que diótaminada 
permanece sobre la mesa dcl Ayuntami-'n- 
to de Barcelona, para ser discutida á ins­
tancia de los Sres. Lliich, Riurh y Forra­
das, concejales nacionalistas dcl partido 
que milita el Sr. Carner.

De manera que si no está aquí, es por 
culpa de los concejales de su partido. Yo 
ruego al señor ministro de la Gobernación 
que pida telegráficamente al señor alcalde 
de Barcelona la instancia para que se com­
prueben por todos los señores diputados las 
cosas que en ella existen, y en las que yo 
he argumentado. En la instancia del se­
ñor Balagué no se hace constar ]5nra nada 
la condición prii-nera para .solicitar un con­
cierto gremial:'la constitución del gremio. 
E.s más, señores diputados: á la fecha cíe 
ahora estos señores expendedores de cal, 
yeso y ladrillo, no forman las dos terccra.s 
partes de los matriculados en la tarifa de 
contribución por este concepto; es decir, 
que ni aun hoy pueden instar nada como 
gremio.

El Ayuntamiento de Barcelona, como to-, 
dos los Ayuntamientos, para poder estimar 
si hay gremio ó no, si existe v reúne el 
gremio todas las condiciones para tratar 
con el, hade atener.se, señores diputados, á 
los datos oficiales, y éstos son facilitados 
por la Delegación de Hacienda. En esc 
expediente de la instancia del Sr. Baia- 
gué están los datos de la Administración 
de Hacienda, y con.sta ĉ ue el Sr. Balagué 
no representaba ni á las dos terceras pai­
tes de los expendedores ni siquiera.'

Señores diputados, aquí que se ha habla­
do de confabulaciones para otorgar concici - 
fos, bueno es recordar que cuando el se­
ñor Balagué los solicitó en 5 de noviembre 
no era industrial matriculado en esta clase 
de tarifas. Se matriculó más tarde, el 
día 6 , como aparece en la certificación de 
la Delegación de Hacienda. (El Sr. Ro­
dés: Eso es inexacto.) Perdóneme S. S., yo 
tengo en mucho su opinión y no sé si es 
inexacto ó exacto; pero S. S. conoce este 
expediente, y tanto S. S. c-nmo todos los 
señores diputado.s de la Cámara compro­
barán estos datos que S. S. tiene por in­
exactos y que yo tengo por rigurosamente 
exactos.

¿ Es inexacto que se dio de alta el día 
6 ? Pues yo aseguro, con datos que me 
merecen tanto crédito como me merece su 
señoría, que es exacto. (El Sr. Rodés: 
Es otro Sr. Balagué.) Puede ser otro Ló­
pez ; pero contra eso.s López hay el hecho 
indiscutible de la certificación del delegado 
de Hacienda. Lo que me conviene hacer 
constar aquí, que .se ha hablado de confa­
bulaciones, es que después de pedir el con­
cierto, y para simular cl gremio, al día 
siguiente se dió de alta el Sr. Balagué ú 
otro. Para la dcmo.stracióñ es igual. Como 
en este diálogo no vamos á poner nada en 
claro, cuando interveng.n S. S.' ó cuando 
esté aquí el expediente, con los datos en 
la mano, podrernos comprobar todos los 
extremos.

El Sr. Carner decía en tardes pasadas 
que el concierto :i favor, do los fabricantes 
no podía hacerse legalmonte. en virtud de 
lo que establece cl art. 263  del Reglamen­
to de Consunros. y á este propó.sito aña­
día que la prelacióii que había establecido 
U Comisión de Consumos era ilegal, j 
Esta es una ooinión del Sr. Carner. muy

respetable; pero contra la opinión, muy 
respetable, de S. S., está la ley y está la 
constante jurisprudencia administrativa, sí 
podemos llamarla así, á faA'or de esta pre- 
lación que establece la ley, y que e.s racio­
nal, á favor de los fabricantes. Pero ¿es 
que la Corporación municipal de Barcelo­
na trató únicamente de concertar estos 
elementos con los fabricantes? ¿Es que es 
cierto lo que dice el Sr. Carner, de que co­
menzó á dibujarse una especie de confabu­
lación á final de octubre? Nada más in­
exacto, .señores diputados. El .Ayuntamien­
to de Barcelona, por virtud de este progra­
ma que antes tuve el honor de repetir 
ante la Cámara, pretendió hacer efectivos 
todos los medios de tributación que esta­
ban á su alcance, y desde junio del año 
corriente tuvo toda clase de conferencias 
con fabricantes y con industriales expen­
dedores ; pero entonces los industriales ex­
pendedores y los industriales fabricantes 
estaban en perfecta armonía y de completo 
acuerdo para burlar ¡A Ayuntamiento, y 
así, desde junio hasta octubre, ellos vinie­
ron burlándose de la Comisión de Consu­
mos dcl Ayuntamiento de Barcelona, pi­
diendo nuevos plazos y aceptando unos á 
condición de que fueran ratificados por sus 
compañeros, sin que se llegara jamás á 
una solución favorable al Municipio; y 
sólo á fin de octubre, porque riñeron dos 
fabricantes, y éste es el nudo de la cues­
tión, porque dos fabricantes riñeron se es­
tableció tal tirantez de relaciones entre los 
unos y los otros, que aquellos que forma­
ban antes un grupo contra el Municipio—  
no contra éste, sino contra el anterior, y 
el anterior desde que se votó este arbi­
trio— comenzaron á hacer gestiones para 
quedarse con él, circunstancia que aprove­
chó la diligencia de los concejales radi­
cales para obtener un positivo beneficio 
para el Erario municipal.

Pues bien; ¿qué ha hecho la Comisión 
de Consumos que no esté dentro de la 
ley, que no sea legal y beneficioso para 
el Erario municipal? Yo he de recordaros 
una vez más que lo consignado á este efec­
to en el presupuesto actual de aquel Mu­
nicipio son 10.500  pesetas, y por virtud 
del concierto realizado por la mayoría ra­
dical, la percepción de este arbitrio estable­
ce un beneficio para el Municipio de Bar­
celona que, en relación con la cantidad pre- 
supue.sta hoy, está quintuplicada.

¿Qué se pretendía por los expendedores 
de cal, yeso y no de cemento, circunstan­
cia esta que también les incapacitaba 
para el concierto y no quiero ahora en­
trar á examinar, porque eso ya vendrá 
cuando esté aquí el expediente del señor 
Balagué? Pretendían lo que vinieron ha­
ciendo durante tantos años, durante cua­
tro años, enredar en expedientes y en di­
laciones al Ayuntamiento y no pagar, y  de 
aquí las censuras al gobernador civil y al 
delegado de Hacienda, porque con su 
resolución pusieron punto final á tanto en­
redo. Cualquiera creería, oyendo al se­
ñor Carner, que el delegado de Hacienda 
y cl gobernador civil eran funcionarios ase­
quibles á toda influencia del Municipio bar­
celonés, y yo he de recordar á la Cámara 
que este delegado de Hacienda, que cum­
plió con la ley y cumplió con su de­
ber informando c! concierto como* legal 
}■  legítimo, es el mismo delegado que 
en una cuestión municipal reciente, cues­
tión que para nosotros era de trans­
cendencia política por tratarse de un 
adversario y de un enemigo que, á jui­
cio de la Comisión de Consumos, había 
precisamente defraudado los intereses del 
Municipio, contra la opinión y  el acuerdo 
del .Ayuptamienfo, entendiendo que el 
acuerdo del Ayu.ntamiento era'injusto, es­
te delegado de Hacienda absolvió al pre­
tendido defraudador del Erario munici­
pal. Ya veis, pues, que clase de influen­
cias tiene el Ayuntamiento en la Delega­
ción de Hacienda. Pero es que á los se­
ñores diputados de la antigua solidaridad 
les parece extraño, un caso .insólito, que 
las autoridades no se avengán á las ins­
tancias que ellos presentan. íl^s facilidades 
de ayer se les antoja que deben conti­
nuar. y por eso ha de panecerles sorpren­
dente que el gobernador ci-yil, mediante ha­
ber oído al delegado de Hacienda, único 
informe que debía tener en cuenta, ya 
que no Iiabía contra el acuerdo reclama­
ción alguna, haya aprobado un concier­
to, pre.stando á Barcelona el beneficio de 
que, dentro del año corriente, hayá podi­
do cobrar una cantidad superior á la pre­
supuestada por solidarios, por los ele­
mentos interpelantes en su presupuesto. 
De haberse allanado el gobernador á sus 
pretensiones, ni habría concierto ni el ^íu- 
nicipio hubiera podido cobrar la anualidad 
corriente.

Y  el Sr. Carner, que parecía, descono­
cer en la tarde última el carácter de los 
conciertos, para demostrar la enormidad 
de éste que discutimos, decía: por las 
puertas de Barcelona entrarán y  se co­
brarán, á razón de 25 céntimos los ,100 
kilos, materiales suficientes para que los 
concertantes cobren á cuenta del Munici­
pio óoo.ooo pesetas. Es claro que habría 
que preguntar al Sr. Carner que si son 
óoo.ooo pesetas las que hay que percibir 
por ese arbitrio, ¿qué razón ha habido pa­
ra que sus amigos no hayan consignado 
en el presupuesto más que 10 .5 0 0 ; qué ra­
zón ha habido para cjuc no se consigne 
esa cantidad tan crecida? ¿Es que se pre­
paraba un concierto por e.sos elementos 
mediante este antecedente único que exis­
tía en la administración de Barcelona? Si 
asi es, también por este lado los_conceja- 
les radicales han realizado un beneficio 
hI prescindir del antecedente en el concier­
to. El Sr. Carner ha olvidado que este 
arbitrio es adicional á la tarifa de con­
sumos, y que, por tanto, caben todas las 
combinaciones que estas tarifas de consu­
mos permiten para su mejor percepción.

El Sr. Carner Se fija en lo que entra, 
pero el Sr. Carner sabe muy bien que 
Barcelona es puerto exportador, y no se 
fija en lo que sale, y al no fijarse en lo que 
sale, comete el error de suponer que todo 
lo que entra de puertas adentro ha de 
rendir y tributa)' á los concertados. Decía 
el Sr. Carner, con gran buena fe, con 
gran ingenuidad, porque esos son -los ¡ 
datos que le han facilitado: ¿Quiénes^.son *

los que conciertan con el Ayuntamiento de 
Barcelona? Conciertan los fabricantes que 
están allí matriculados y que forman las 
dos terceras jtertes de ía cuota contribu­
tiva al Tesoro, que es lo que la ley exi­
ge. Pero además, señores diputados, os 
que no podéis desconocer que los concier­
tos son una especie de arancel protector, 
y por eso los Ayuntamientos de Barcelo­
na, no éste, sino todos, enemigos, excep­
to alguna que otra excepción, de los re­
gionalistas, que son partidarios del arrien­
do del impuesto de Consumos, han deter­
minado el cobro de estos impuestos, gene- 
raímente por medio de conciertos, que al 
levantar las cargas del Municipio, exi­
gen menos sacrificio del contribuyente. 
Pues bien; los fabricantes matriculados, 
que son pocos, cierto, pero eso no invali­
da su derecho, conciertan con el Ayunta­
miento de Barcelona; pero el ministro de 
la Gobernación ha de saber, tengo la se­
guridad que sabe, que al gpbernador ci­
vil de aqulla provincia visitó una numero­
sa Comisión de fabricantes, almacenistas 
y expendedores de estos artículos, los más 
importantes expendedores y fabricantes de 
estos artículos, adhiriéndose al concierto 
firmado por estos fabricantes de Barcelo­
na, lo que demuestra que el concierto fa­
vorece á la industria.

Porque aquí se llegó á negar, señores di­
putados, hasta la existencia de fas fábri­
cas, se ha llegado á suponer la confabu­
lación de un negocio inventando todos sus 
elementos, y contra esas insidias y  difa­
maciones y esas calumnias bastan los he- 

fchos, y los hechos son que los fabricantes 
y aliTiacenistaá en buen número, que no 
son amigos políticos nuestros, se han 
adherido al concierto realizado por los fa­
bricantes de Barcelona con el Ayuntamien­
to, y han ido á visitar al gobernador, pa­
ra decirle é indicarle que podía, cuando lo 
tuviera á bien visitar sus fábricas, que 
son las más grandes y capiaces de la pro­
vincia de Barcelona. ¿Dónde está, pues, 
el monopolio á favor de determinadas 
personas? ¿Es que cl Municipio barcelo­
nés va á estar constantemente á merced 
de la tutela de los perturbadores de sus or­
ganismos económicos y de las propias mi­
norías que, olvidando su papel de censoras, 
se pretenden erigir en directoras de la po­
lítica municipal? ¿Dónde está, pues, ese 
negocio? ¿Dónde el gremio que defien­
de S. S. ? ¿Dónde, por tanto, que el Ayun­
tamiento haya preterido á unos por otros 
en perjuicio del Erario?

Lo que hay aquí es este solo hecho, 
señores diputadosdurante la administra­
ción solidaria se cobraron por esos ele­
mentos 10 .50 0  pesetas, y por la adminis­
tración radical se cobrarán 50.000  pese­
tas anuales.

Esta es la diferencia; estos scJn los he­
chos. Ahora, lo otro, la habilidad de ir 
presentando proposiciones gentes que no 
tienen personalidad, para retrasar el con­
cierto, para continuar con la confusión en 
los elementos económicos del Municipio, 
para que no pueda aquella mayoría radi­
cal realizar su función de ordenación eco­
nómica,. esa habilidad política fué pron­
to vista, y 1¿' desesperación, señores di­
putados, de ellos ante la energía de aquel 
poder municipal, no tuvo límites al ver 
que las amenazas no surtían efecto.

Cuando los .constructores vencieron al 
Ayuntamiento solidario, que se sometió á 
sus imposiciones,'le vencieron por esta ra­
zón: porque amenazaron con un conflic­
to y una paralización de obras, y ahora 
pretendían también amenazar y rebelar­
se contra la aiítoridad indiscutible del Mu­
nicipio para cl cobro de sus arbitrios; pero 
la mayoría radical no claudica ni se some­
te ante la rebeldía de lo.s que tienen más 
obligación que los demás vecinos de con- 
triMiir á levantar las cargas dd Municipio, 
y coando lanzaron la amenaza del paro, los 
trabajadores, que conocen perfectamente 
el Im or y el cariño que tienen estos bur­
gueses á la ciudad, hubieron de decirles: si 
vosotros, por vuestra conveniencia, decla­
ráis la paralización de obras, tendréis que 
pagarnos todos los jornales que dejemos 
de devengar por nuestra huelga forzosa; 
y entonces, al ver que no daban resultado 
las amenazas con la mayoría radical y  la 
disposición de ésta á ejercer, sin ninguna 
dase de desmayos, sus funciones de go­
bierno, i ah!, entonces vinieron aquí, al 
Poder centra]; fúé entonces cuando recu­
rrieron á vosotros, cuando pretendieron, 
como pretenden ahora, haceros instrumen­
to para realizar en este orden de cosas, 
por un lado, una ofensa á la mayoría ra­
dical, y  por otro, el que estos elementos, 
que continúan dispuestos á la rebeldía, 
triunfen en sus pretensiones de no concu­
rrir al levantamiento de las cargas de la 
Hacienda municipal de Barcelona como 
les corresponde. Y  basta de cemento, de 
cal y de yeso, y vamos á tratar, señores 
diputados, de la cuestión más interesante 
y trascendental para la ciudad de Barcelo­
na, que es la de la traída de las aguas.

Desde luego, no creo que en lo que voy 
á decir pueda haber 'discrepancias .en la 
opinión de los .señores diputados. Hemos 
de convenir todos en que el asunto está 
traído al Parlamento por los cabellos, por­
que no tiene en absoluto estado parlamen­
tario: ya lo iremos viendo. Es una cosa 
inaudita, verdaderamente extraña, que no 
habiendo más que un acuerdo del Munici­
pio sobre aceptación de proposiciones, 
se hayan estado manejando aquí por los 
interpelantes, á su sabor y á su ingenio, 
cifras, hipótesis, una porción de cosas v'er- 
daderamente absurdas y que no tienen 
realidad alguna, con el solo fin de proyec­
tar sombras en donde todo es claridad.

He de comenzar recogiendo una mani­
festación dcl Sr. Carner, porque ella ha 
de ser cl origen y el de.sarrollo de mi con- 
te.stación. El Sr. Carner, en la tarde del 
sábado, sg  ufanaba de las cohdiclones y  ba­
ses que ellos hablan dejado p.nra la traída 
de aguas, y decía que el Ayuntamiento ac­
tual había hechp unas bases completamente 
opuestas; me parece que este rra el con­
cepto, y do ello se ufanaba y se enorgu­
llecía. Pues bien ; á la resultancia me aten­
go ; las bases de que se ufana el señor 
Carner. esas bases tan cantadas por él, 
han producido el resultado de declarar de­
sierto el^oncufso de aguas de Barcelona,

y han producido, por consiguiente, á  r»* 
sultado de continuar sufriendo aquella du^ 
dad el azote y  la enfermedad que es allf 
endémica. Es decir, han dejado en pie el 
problema. Ha continuado sufriendo Barce< 
lona, por virtud de esas bases tan canta­
das, todas esas depreciaciones que la cien  ̂
cia y la higiene señalan en la vida de aque-i 
lia ciudad. La traída de aguas no se ha rea# 
Hzado en Barcelona por virtud de esaW 
bases tan alabadas; j cuánto habrá d« 
agradecérselo á los que han formulado esas 
bases la Compañía General de Dos Rfus. 
que abastece á Barcelona en la actualidad! 
Porque con las bases no se ha favorecidoi 
á Barcelona, puesto que no se ha resueltd 
el problema de aguas, ni es posible que se 
resuelva con ellas; pero, en cambio, sub­
siste el privilegio, el verdadero monopolio 
de esta gran Compañía de Dos Ríus que, 
en unión de otros intereses que ya iremos 
estudiando, y  que forman una trama tupi­
da, pretenden dirigir y monopolizar desda 
sus despachos la política municipal.

C on las bases del Sr. Carner no obtuvo! 
Barcelona ningún beneficio; si acaso quioiií 
lo obtuvo, por haberse declarado desierhi 
el concurso, ha sido la Compañía general* 
de Dos Ríus; con las bases presentadas' 
por la mayoría radical, ¿qué ha suoedido?¿ 
¿qué ha pasado? ¿Hay entre ellas aJgo  ̂
hay en alguna base alguna condición que 
pueda favorecer á determinada entidad, j  
determinado ofertor? ¿Pueden ser tachadas 
de algo?; ¿pueden tener una tacha como 
la de que hablaba aquí tardes pasada*| 
un diputado de esa minoría refiriéndose al 
pliego de concurso de la Gran Vía de Ma­
drid? No, señores diputados; y tanto es? 
así, que conviene que sepan lo siguienterj 
El Sr. D. Pedro Corominas y el que tiene! 
el honor de dirigiros la palabra, formaba^ 
parte á la sazón de la Comisión de refo'--! 
mas del Municipio. Todos convinimos enj 
la necesidad urgentísima de traer las' 

•aguas, é inspirándose en el criterio gener.ií 
de todos los concejales reunidos, el jefe 
de Sección, el alto empleado que asiste á' 
estas reuniones, formuló el pliego de las 
bases. Vinieron las bases, naturalmente, á' 
la Comisión, y en ella se admitieron toda 
clase de enmiendas, y fué al Consistorio 
y se retiró el dictamen á instancias del 
Sr. Albó, concejal regionajista también de 
la Comisión y que en la Comisión las ha« 
bía discutido', el que con una escrupulosi­
dad digna de todo elogio y encomio hubo 
de llevar á otra sesión nuevas correcciones,, 
incluso de proposiciones, nuevas amplitudes* 
de concepto, y hasta nuevos párrafos, y  
¿sabéis lo que ocurrió? El interés que po­
día tener la mayoría en esas bases lo de* 
muestra el hecho que aceptó todas las co­
rrecciones y enmiendas de las bases devuel­
tas, convirtiéndolas en dictamen, y el 
Ayuntamiento de Barcelona, por unanimi­
dad, votó las bases para la traída 
aguas.

Tenemos, pues, ya fuera de discusión la 
perfecta licitud de e.stas bases. El resultadtr 
es el más concluyente argumento, de I,i 
bondad de las mismas.

Y vamos á lo que más interesa, dejando 
aparte, naturalmente, aquellas cosas del 
precio de la comarca del Vallés, de si vale 
42 millones ó no todo el Vallés.

El Sr. Ventosa, si no recuerdo mal, h:4- 
blando de la proposición del Sr. Rivas y 
de lo que podía importar, dijo que las tie­
rras del Vallés apenas sí valdrían los 4a 
millones que se pedían f>or las aguas ofre­
cidas. (El Sr. Ventosa: La parte limitada 
por las aguas.) Perdone le diga que el r?c* 
ñor Ventosa extremaba el argumento. 
(El Sr. Ventosa: De un modo ponderativo. 
No tiene Importancia.) Sí tiene importan­
cia. ¿Por que S. S. no da importancia 4 
este asunto, que para nosotros la tiene 
grandísima? Amigos de S. S., que su­
pongo le aplauden y opinan como su seft> 
ría, hablaron también ponderativamente de 
que todo el Vallés no vale 42 millones, y  
en cambio pueden creer que vale 150  mi­
llones el Vajle de Andorra. • Y  bueno c» 
hacer constar esta depreciación por !« 
tierra cStaíana en favor de una extranj®* 
ra. El Sr. Carner, en la última tarde, ha­
blando de la traída de aguas, nos dijo, en 
resumen» lo siguiente; que el Ayuntamient» 
de Barcelona, si compraba estas aguas, 
iba á cximprar aguas que no eran de ios 
propietarios, por la razón de que.en 1823, 
si no recuerdo mal la fecha, renunció el 
Rea! Patrimonio el dominio directo-de -is- 
tas aguas aprovechables en el Vallés, y 
a) renunciarlo, habían venido á ser pa­
trimonio de las Comunidades, de los Ayuik. 
tam lentos.

Es una teoría jurídica que puede defen­
derse y que yo no he de rechazar; pero 
contra esa teoría jurídica están los hechos 
y las leyes. Y  los hechos, señores diputa­
dos, son que varios de esos .Ayuntamientos 
que han reclamado,, por virtud de esa re­
nuncia del Real Patrimonio, la nula propie­
dad de esas aguas, han visto sus apelacio­
nes rechazadas por el Poder central, mejor 
dicho, por la Administración central. (¡Por 
que? Porque a! renunciar ei Real Patnmo- 
nio cl derecho que tenia sobre las aguas, 
«ipso facto», venía á consoHdar.se la pro­
piedad nuda en aquellos que tenían el dis­
frute de las mismas, y  lo mismo venía i  
realizarse esta consolidación en los parti­
culares que en las Corporaciones oficiales. 
Esto está fuera de toda duda y es ele­
mental.

Pero aunque no hubiera esto, señores di­
putados, ¿es que no hay una ley de Aguas 
en España? ¿E s que no hay una ley de 
)S6 8 , que determina la prescripción adqui­
sitiva de las aguas mediante su posesión 
continua durante veinte años? Pero, seño­
res diputados, ¿es que á fuerza de querer 
extremar los argumentos contra la hono> 
rabüidad de aquella mayoría, se llega á ne­
gar las leyes, se suprimen las leyes y se 
suprimen por un abogado de tanto talento 
y prestigio como el Sr. Carner? Pero, en 
fin, yo quiero suponer, yo quiero admitir 
que el Sr. Carner tenga razón, y que «sas 
aguas no sean de los propietario.s que han 
otorgado sus poderes á D. Gonzalo Ri . as, 
ni sean esas nudas propiedades del señor 
Saus; yo quiero suponer que. todas esai 
propiedades de que habla el Sr. Rivas de 
los propietarios del Vallés en su instaiicia, 
no existan, y quiero suponer también que 
la propiedad adquiridíi .cor acta
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del Sr. Saus tampoco existe; y ¿qué? 
Porque el punto ó los puntos capitales de 
esta interpelación, de una manera lisa y 
llana, son los siguientes: el Ayuntamiento 
de Barcelona va á pagar tantos millones 
por un agua que no existe, el Ayuntamien­
to de Barcelona va á pagar tantos millones 
por unas propiedades que no existen. Esta 
es la conclusión de vuestro razonamiento.
,y bien; si no existen las aguas, si no exis­
ten las propiedades, ¿á qué la interpela­
ción? ¿Es que el acuerdo del Ayuntamien­
to de Barcelona establece algún pacto por 
medio del cual haya de pagar nada, abso­
lutamente nada que no sea el precio de la 
cosa vendida? ¿Es que vamos á discernir 
ahora á estas alturas en el Parlamento qué 
es un contrato de compraventa? ¿Es que 
el acuerdo del Ayuntamiento de Barcelona 
significa un contrato de compraventa? No, 
Si'. V^entosa; no, Sr. Carner. ¿ Cuándo ha 
de ser, este contrato de compraventa? 
¿Cuándo ha de- purificarse? ¿Cuándo ha 
de realizarse? Cuando existan aguas afo­
radas y-cuanejo existan propiedades. Pues 
qué, ¿creéis tan mentecatos y tan necios 
á los hombres mayoría radical, ni á
nadie que tuviera sentido común, que pue­
dan .establecer esas cosas monstruosas de 
que se han hecho eco habiíisimamente tan- 
tp el uno como el otro? El Sr. Lerroux se 
vió precisado á jugar con los elementos de 
combate que daba S. S., los millones que 
daba S. 5.

Pero, fuera de esa hipótesis gratuita de 
SS. SS., ¿qué queda? Lo siguiente, seño­
res diputados: un Ayuntamiento que soli­
cita aguas, ofertores que las ofrecen, el 
Ayuntamiento que acepta el ofrecimiento 
Ayuntamiento que acepta el ofrecimiento pa­
ra' comprarlas. ¿Comprarlas, Sres. Diputa­
dos, mediante qué? Mediante lo que se exl- 
ge-én todo contrato de compraventa ; la en 
trega de la cosa vendida y la propiedad «ic 
la cosa-ofrecida. ¿No hay cosa, no hay pro­
piedad? Pues no hay contrato y no pue- 
dé-haber interpelación. Por eso decía an­
tes'- que aquí' se trajo la cuestión por los 
cábenos para el escándalo. Ahora las ca­
ñas se tornan lanzas. La cosa es clara, 
y para demostrarlo ahí está la condición 
deí acuerdo diciendo que dentro de los 
ciento ochenta días siguientes habrán de 
justificar plenamente las ofertas la pro­
piedad de la cosa. Si no la justificap, no 

*náy contrato. "V’ no sólo han de justificar­
la, sino que dos abogados del ilustre Co­
legió de Barcelona habrán de informar so­
bre tal propiedad, y después que se hayan 
cumplido estos requisitos esenciales irá to­
do al Ayuntamiento para que examine si 
está publicado y garantizado lo que com­
pra, y como allí ' tienen representación 
SS. SS. y la tienen por medio de aboga­
dos de altísima nota en el Derecho civil, 
ellos podrán aquilatar todas las dudas. Y  

'aun no queda resuelta la justificación, 
pórque para llegar al contrato después de 
Verificar to'das'esas diligencias, el nota­
dlo ha de examinar nuevamente todo lo 
'que es objeto de compra, asi como la ca­
pacidad-de los contratantes. De manera que 
iodás las medidas están tomadas para com­
probar la existencia y la propiedad de lo 
que se vende.

, ¿Resulta de este examen que no hay co- 
'sa vendida ó que su propiedad no está jus­
tificada por los que venden? Pues sencilla­
mente no hay contrato. ¿No hay aguas? 
Pues no. hay contrato. El Ayuntamiento 
dice claramente en la primera condición 
del acúerdo que pagará ó que comprará 
(es igual) el agua vista y aforada. No hay 
agua, no hay pago. Hay agua, pues se 
paga la que hay. ¿Está claro? De la per­
cepción de' esta claridad viene la habilidad 
dél Sr. Carner el sábado, corrigiendo la 
monstruosidad que quería sentar aquí co­
mo inconcusa el Sr. "Ventosa al manejar 
cifras y propiedades, derivando la cuestión 
sobre la manera de aforar las aguas. Su 
principal argumentación á eso fué, porque 
vefa la endeblez y la flaqueza de toda la ar- 
■ gúmentación del Sr. Ventosa, que no po­
drían resistir la confrontación con las cláu­
sulas del acuerdo adoptado.

Yo no soy técnico, Sr. Carner; yo no sé 
si S. S. tiene , razón al suponer y al asen­
tar como teoría inconcusa de los geólogos 

^  de los hidrólogos, que las aguas que se 
adumbran en una cuenca son producto úni­
camente de la.s lluvias que caen sobre la 
misma; yo no sé si eso es una teoría cientí­
fica, absoluta;.lo que sí sé es que los geó­
logos y los hidrólogos admiten que en una 
cuenca puede haber aguas de lluvias caídas 
len otras cuencas; pero, sea de esto lo que 
«juiera, porque yo no tengo para qué me­
terme en esta cuestión ni tratar de ella, 
su.señoría afirmaba la sospecha,^ cosa que 
no tiene. S. S. el derecho de sospechar ni 
sostener, que el aforo de las aguas estaría 
mal hecho. La sospecha es racional, justa 
y  legilirna para SS. SS., porque sus seño­
rías son adyersa.rÍos nuestros y enemigos 
de.que nosotros, ha.gamos la traída de las 
«guas, y han de poner toda clase de obs- 
tacujós para ello, suscitando hasta estas 
inconcebibles dudas afrentivas para dignos 
funcionarios; pero la manera de que esa 
sospecha desaparezca es que SS. SS., que 
tienen en el Ayuntamiento minorías ague­
rridas y numerosas, exijan toda clase de 
garantías en el aforo. ¿No les bastan á 
señorías los arquitectos municipaJts, los 
técnicos municipales? ¿Sospechan sus se­
ñorías de los técnicos municipales?

Pues lleven una Comisión de geólogoj  ̂
y de hidrólogos formada por las personas

más eminentes en estas ciencias, para que 
comprueben si existen ó no existen las 
aguas; pero si existen las aguas; sí exis­
te la" cosa vendida y el precio no es caro 
(iKjrque no se ha discutido el precio, dán­
dole como el mejor de los presentados); si 
además hemos coincidido en que las aguas 
son buenas y potables, ¿qué razón habrá 
para que el Ayuntamiento' no las compre? 
¿Dónde está ía razón para exigir que el 
Ayuntamiento rechace esas aguas, cuando 
todos convenimos en la aiK.emiante necesi­
dad de abastecer á Barcelona? Sus seño­
rías pueden pedir todas-las garantías que 
quieran para desvanecer esas dudas y sos­
pechas ; pero no las traigan al Parlamento, 
envenenando las cuestiones como las enve­
nenan en Barcelona; no las traigan ver­
tiendo suspicacias, porque la opinión, que 
á todos nos conoce, es posible que relacio­
ne esta clase de interpelaciones oon la ma­
nera de proceder las minorías en el Ayunt i- 
miento, cuando sospecharon que el orden 
de prelación establecido pof e! acuerdo en 
favor de los licitadores ú ofertores de las 
aguas no se habría de alterar.-

Esa prelación, según ha demostrado el 
Sr. Lerroux .y no ha contradicho nadie, era 
la justa y raciona), porque se daba prefe­
rencia á las proposiciones más convenientes 
y superiores á todas las demás. Cuando las 
minorías sospecharon que el orden de pre­
lación no podría alterarse, desaparecieron 
del salón, y en vez de estar allí cumpliendo 
con su deber, exigiendo toda clase de ga­
rantías para que estuvieran á salvo todos 
los derechos é intereses, se marcharon 
cuando tuvieron por cierto, por el resultado 
de ¡a votación, que el orden de prelación 
no podría alterarse. Y  tened en cuenta, se­
ñores diputados, que á aquella sesión de 
diez y nueve horas asistieron consecutiva­
mente consejeros de la Catalana General de 
Crédito, Sociedad que tiene relación, por 
medio de sus hombres, con la Compañía de 
tranvías de Barcelona, con los que sumini.s- 
tran el gas á Barcelona y con los orgaiiis 
mos económicos de aquella ciudad. Todo 
esto puede explicar suficientemente el mó­
vil de la campaña iniciada allí, que es el de 
tener constantemente sometido al .\3mnta- 
miento á las Compañías monúpolizadora«r, 
á los intereses de las grandes Empresas; 
porque, ¿qué duda cabe que la Catalana Ge­
neral de Crédito, que ofreció al Ayunta­
miento traer las aguas por 150  millones y cu­
yos hombres tienen representación en todos 
estos organismos, y los abogados y los dî  
putados que tienen relación con esa propia 
Sociedad General de Crédito y las otras 
Empresas que con ella se relacionan, pue­
den influir en sus compañeros para produur 
esta clase de interpelaciones? ¿No estamos 
viendo al Sr. Carner, limpio' de toda má­
cula, de toda sospecha y de toda duda, su­
jeto aquí al potro de la interpelación de ia 
cal? ¿Por qué? Por las excitaciones de sus 
compañeros, por un acto de. compañeri'?- 
mo con el Sr. Rodés. (Rumores y protestas 
en la minoría regíonalista.— El Sr. Carnet; 
Yo no soy capaz de sostener lo que no es­
time justo, por acto de compañerismo enn 
el Sr. Rodés, ni con nadie.) El que había 
de explanar la interpelación era el señor 
Rodés, y SS. SS. le hicieron desistir de 
ese propósito. (Nuevas protestas en la mi­
noría regionalista.— El Sr. Llosas: Por ese 
camino no trae S- S. la República.)

El Sr. Presidente: ¡Silencio, Sr. Llo­
sas 1

E! Sr. Iglesias y Ambrosio (D. Emiii.a- 
no): No he de pedir consejo al Sr. Llosas 
para eso, ni'me interesa lo que en ese res­
pecto piensa S. S. ■

por este procedimiento también, seña­
res diputados, ha podido ser sugestionado 
para su interpelación el Sr. Ventosa, cuyos 
datos y :cuyas gratuitas afirmaciones creo 
yo que han quedado completamente refuta­
dos en la tarde de hoy, si ya no lo hubieran 
q u e d a d o  suficientemente en la Larde ante­
rior con el discurso del Sr. Lerroux. i.El 
Sr. Ventosa: .Ahí está el expediente.) Si no 
hay cosa vendida, no hay contrato.

De ahí no podemos salir. (El Sr. \ ên- 
tosa: Pero hay pesetas.— Risas.) ¿Dónde 
están las pesetas? Estarán en los bolsillos 
de SS. SS. No puede haber pesetas, por­
que no hay venía si no hay cosa >-endida. 
(El Sr. Iglesias García: Es una venta ele 
esperanza, bien lo sabe S. S.) Las ventas 
de esperanza no se pagan con pesetas, más 
que en la Iglesia. (.El .Sr. Iglesias García: 
Allí no la;., liabiH pagado nunca S. S.) 
Pero-son las ánimas clol .Purgatorio las, que 
pagan €speranza.o para llegar pronto al 
cielo. {El Sr. Iglesias García: Nada, nada, 
que no viene la República.— El Sr. Azza- 
ti, señalando al Sr. Lerroux; Este, éste es 
el que estorba.— Rumores.— El señor pre­
sidente reclama orden.)

El hecho es, señores diputados, que el 
acuerdo municipal de. Barcelona (y de estos 
términos na podemos salir) está condicio­
nado á la existencia de la cosa y á la pro­
piedad de la cosa, y que no puede haber 
pago si no hay cosa, que no puede haber 
pago si no hay agua, .̂ íe parece que no 
puede estar más claro; y si se afora el 
agua vista, con todas las garantías que 
quieran el Sr. Carner y la Cámara y to­
dos los ciudadanos, y si ese precio no es 
caro, ¿con qué derecho pueden suponer 
SS. SS. ni nadie que no h-ay garantía? 
En el contrato de compraventa, ¿qué cla- 
';e de garantías cabc_ exigir más que la 
■ vicción y el saneamiento de la propiedad 
de la co.sa? (El Sr. Rodés: No hay cvic*> 
ión.) Pues si no hay eviccióii no habrá 

contrato, y para eso están los abogados,

Sr. Rodés, para que dictaminen sobre es­
tos puntos que afectan á la cosa y su pro­
piedad y  garantía.

El Sr. Presidente: Diríjase S. S. á la 
Cámara, Sr. Iglesias.

El Sr. Ventosa: Pero se puede exigir 
que haya agua conducida, pero no vista.

El Sr. Iglesias y Ambrosio: Está bien, 
Sr. Ventosa ; ya se trata de cue.stión di.s- 
tinta de la planteada por S. S., porque á 
medida que pasan los días, SS. SS. van 
reflexionando. (El Sr. Ventosa; Lo he di­
cho; ahí está el «Diario de las Se.sionesi>.) 
-\hí está 'el «Diario de las Sesiones», es 
verdad, y por él nos erUeramos que su se­
ñoría suponía que n'-, había agua ni tie­
rras, y que se iba á entregar unos cuantos 
millones á un señor para que se fugara con. 
ellos, y c! Ayuntamiento de Barcelona se 
iba á quedar sin dinero, sin .aguas y sin 
tierras. Y  yo digo á S. S .: si no hay cosa, 
no hay contrato. Y  si no hay contrato no 
hay millones, porque no hay valor, ni pre­
cio, ni nada. (El Sr. Ventosa: Son las 
aguas del Moneada.) Pue.s para eso están 
los abogados, para eso están los técnicos. 
Pues si no hay contrato, ¿cómo va á ha­
ber pesetas, Sr. Ventosa? Si no hay pre­
cio, ¿cómo va á haber esperanzas? Sus 
señorías están encerrados en.este círculo 
de hierro, del cual no pueden salir; para 
que haya esperanzas tiene que haber con­
trato, y para que haya contrato tiene que 
haber cosa, y si no hay propiedad de la 
cosa ni hay cosa, no hay contrato, y, por 
tanto, no hay precio ni hay pesetas. De 
modo que todas las censuras 'y todo el arti­
ficio de SS. SS. cae por tierra estrepitosa­
mente. Por lo demás, señores diputados, 
el Sr. Ventosa, al comenzar esta tarde, y 
al referirse á una querella por injuria en­
tablada por D. Luis Duran y Ventosa 
contra apreciaciones formuladas por «El 
Progreso», y aludiendo á- las reticencias 
que pudieran emplear ese periódico y el 
Sr. Lerroux, decia que no debía ni quería 
recogerlas, porque no le molestaban. Y  
nosotros hemos de decir que la difamación 
y la calumnia, que son las únicas armas 
que esgrimen los amigos de SS. SS. en la 
Prensa y en el mitin, no sólo no pueden 
molestarnos.  ̂ sino que esa calumnia y esa 
difamación aplicadas á nuestros conceja­
les y á nuestros hombres, no podrán nunca 
decir más que lo que SS. SS. han dicho 
ó In\entado, y ya dijo la otra tarde el se­
ñor Lerroux que de tanto calumniarles 
les habíais- hecho incalumniables.

Pero yo he. de recordar, señores diputa­
dos, un hecho para demostraros que no po­
demos hacer caso de la calumnia y de la 
difamación de los amigos de SS. SS. lo.s 
diputados interpelantes, y es que tan habi­
tuados están á ellas, que esos correligiona­
rios de SS. SS. llegaron en ía difamación 
y en la calumnia y en la insidia á presen­
tar á amigos de SS. SS. maniatados en 
medio de-la Guardia civil, y esos amigos 
de-SS.- SS-, tan vilmente calumniados por 
periódicos,ciue son afectos á SS.- SS., han 
merecido el honor de figurar con sus seño­
rías. ¿Qué caso vamos á hacer nosotros 
de la calumnia y de la difamación, si vos­
otros mismos las habéis despreciado hasta 
este punto, dándonos la medida del valor 
que en vosotros tienen estas armas siem­
pre execrables? Con estas interpelaciones 
se pretende ir poniendo con el escándalo 
los jalones del sueño del Sr. Líuhí, conce­
jal ilustre de aquel Ayuntamiento, que per­
tenece á la izquierda nacionalista, el cual 
decía que para 1 9 1 1 , en las elecciones pró­
ximas. serán mayoría ellos y realizarán la 
traída de aguas.. Basta enunciar el propó­
sito para qüe os deis cuenta dé la mengua­
da condición de este debate.

Apercibidos estamos y  apercibida está 
la opinión, porque nosotros no hacemos 
las «'asas entre bastidores ni con insidias y 
calumnias, y porque no lo hacemos entre 
bastidores, señores diputados, hemos que­
rido, en ía niedida de lo posible en las de­
mocracias modernas, tener un referéndum 
para esta política económica que seguimos 
en el Municipio contra todos los intereses 
creados que vienen haciendo estériles todos 
los sacrificios de los ciudadanos y de los 
vecintis de Barcelona en pro de la comuni­
dad. Buscamos el referéndum, señores di­
putados, y del Ayuntamiento ha pasado á 
la calle, ha pasado al juicio público y se 
agita por tnd.as partes esta cuestión de las 
aguas. ¿Qué se quiera? .jOuo coutinúdi 
las cosas como estaban, con aquellas bases 
del Sr. Carner? ¿Qué se quiere? Que 1a 
Empresa de Dos Kíus continúe explotando 
el negocio y cobrando por término medio 
de 40 á 45 céntimos el nieíro cúbico de 
agua, cuando los barceloneses pueden dis­
poner de ella á un precio inferior en dos 
terceras partes, á 15 céntimos como máxi­
mum, y tener el Municipio un beneficio que 
venga á aumentar y á nutrir sus recursos 
para realizar todas aquellas mejoras que en 
el alma y en el espíritu catalán laten, mi­
rando el porvenir, mirando al mañana, mi- 
ra'Odo á Eiuropa.

■ ¿Qué se quiere? Que no haya agua e. 
Barccioña, que no se resuelva este proble. 
ma, sobre todo por el partido. Radical 
creando nuevos intereses. Porque cuond 
esté realizada la traída de aguas y cuan»-' 
la municipalizaf ii'.n dei gas se.'j un hech'-- 
los mismos pronicranos, s riipu*
dos, hoy ad\ ersarios nuestro.-;, Vnv figuri: 
do en la.s fii-i.- de los icgicp:,!:. !• n-
potentados, y l-is más niodcr.i;... en I- 
filas de los nncior.aüsrns: rur'-i.'cO \e;n . 
realidad de ros hcrhi'S, mn ncucl sr.íru 
práctico que tienen Un. «'atalan::, . th'I :' 
ñor Rodés pronuncia palabras que :ao se

perciben.) De menor cuantía son las que 
defiende el Sr. Rodés; esas sí que son de 
menor cuantía; y yo ruego á S. S. que' 
cuando me interrumpa lo haga alto para 
que yo oiga á S. S. (El Sr. Salvatella: No 
era una interrupción, era un comentario.) 
Celebro que el comentario se acerque mu­
cho á la realidad de lo que yo decía; su se­
ñoría lo sabe perfectamente.:

En cuanto ios propietarios vean, con el 
espíritu práctico de nuestra raza, que en 
vez de pagar el tanto alzado que, pagan 
hoy por tener que servirse de la Empresa 
de Dos Ríus ó de La Catalana, y cuando 
los consumidores vean la economía que esta 
obra representa y el beneficio que reporta 
para la función sacratísima de la higiene 
del hogar, ¿qué duda cabe, señores diputa­
dos, que vendrán á nuestras filas? Y  eso es 
lo que se pretende impedir, que esta masa 
de opinión con que hoy no contamos ven­
ga, por efecto de nuestra política y del 
desenvolvimiento de nuestras iniciativas 
en el Ayuntamiento de Barcelona, á incor­
porarse á nuestras filas, dejando claros en 
el campo en que hoy militan.

La otra tarde, eiaumerando el Sr. Le­
rroux los desaciertos de las administracio­
nes solidarias, hacía mención del contrato 
de reforma, y yo no sé qué señor diputa­
do hubo de interrumpirle para decirle que 
era un negocio lícito.

Nadie ha dicho que no fuera licito; lo 
que ha dicho el Sr. Lerroux es que era rui­
noso para la ciudad de Barcelona, y tan 
ruinoso, señores diputados, que el propio 
Banco Hispano-Colonial hubo de recono­
cerlo en ocasión solergne. Tratábase de la 
construcción de la Casa de Correos para 
Barcelona', y como las expropiaciones que 
tenia que verificar el Ayuntamiento de Bar­
celona para realizar este proyecto, benefi­
cioso para la Gran Via, estaban fuera del 
margen obligatorio para el .-Ayuntamiento 
con respecto al Banco Hispano-Colonial, 
hube yo de oponerme en aquella Comisión 
á que realizase dicho Banco esta operación 
si no rebajaba en un 50  por 100, por lo 
menos, la cuantía de sus comisiones, y he 
de añadir que ' esta opinión mía coinci­
dieron todos lub joncejales. Es más: algu­
no hubo, como el Sr. Carreras, que per­
tenece á la' minoría regionalista. que pre­
tendió y exigió, y  no sé si llegó á con.se- 
guirJo, no lo recuerdo, que la rebaja fuera 
mayor; pero,'el hecho es, señores diputa­
dos, que el Banco Hispano-Colonial, por la 
energía de aquel Ayuntamiento, en una 
operación ha cobrado la mitad, como pre­
cio de la comisión establecida en su con­
trato, y hay que suponer fundadamente 
que el Banco Hispano-Colonial, como cual­
quier contratist3j_ como cualquier comer­
ciante, al realizar la operación había de 
realizar el beneficio suficiente para cubrir 
todas las eventualidades de la ganancia 
que debe tener lícitamente en-un negocio, 
y que resulta que si con el 50  por 100  tiene 
suficiente para cubrir todas las necesidades 
y todas las atenciones de las- operaciones 
que Heve á cabo con el Ayuntamiento de 
Barcelona, si realiza la reforma de Barce­
lona en su totalidad, al cobrar el 2 1  por 
100  de los 13(5 millones que representa esa 
obra, habrá cobrado de más, á conciencia, 
á sabiendas, un margen de un 10  por 100.

Es lícito el negocio, yo no digo que no 
sea lícito: lo que digo es que es absurdo, 
que és abrumador para el Tesoro munici­
pal, y como se hablado aquí con este moti­
vo de! crédito del .Ayuntamiento de Barce­
lona, de la baja de los valores de Barcelo­
na, vamos á tratar, señores diputados, 
.Tiuy brevemente de ello, porque tiene ín­
tima relación con esc contrato escandaloso.

La casi totalidad del papel municipal que 
se cotiza c-.-ii en 'manos del Banco Hispa­
no-Colonial ; el principal cliente de los ne­
gocios de este Banco es el Ayuntamiento 
de Barcelona, y ved, señores diputados, 
esta extraña coincidencia; el Banco His- 
par,o-Colonial dispone del papel municipal, 
el papel municipal baja tres, ó cuatro en­
teros en la totalidad de sus .oscilaciones, 
que no recuerdo bien, y, en cambio, el 
Banco Hispano-Colonial, que se nutre de 
las arcas municipales, que se nutre de ese 
organismo que, según las cotizaciones ofi­
ciales de la Bolsa, viene mermando su sol­
vencia en esta forma de cuatro enteros, 
en un período de dos ó tres años, este Ban­
co Hispano-Colonial, que se nutre del 
Vyuntami«nto de Barcelona, señores di­

putados, ve subir sus accinnes en veinte 
enteros.

Esto explica con números á qué obede­
cen esas o;5cilaciones de Bolsa; esto expli­
ca perfectamente todo lo que quieran ex­
plicar SS. SS. ; pero son datos abrumado­
res que pueden apféciar y juzgar los se­
ñores diputados. El crédito del Municipio 
con estos antecedentes, ¿puede en justicia 
juzgarse por eso? ¿Y  cuándo va á juzgar­
se, para censurar, la gestión de una mayo­
ría, el crédito del .Ayuntamiento de. Barce­
lona? Cuando presenta ante la opinión 

• .'or primera vez unos presupuestos nivela­
os : cuando están garantizados, absoluta- 
icnte garantizados por recursos efectivos 
o'dinaries del presupuesto municipal. (El 

Llosa.s: Obligaciones que están á 89 
ijabían estado á 10 4 .) Perdone S. S., es- 

•n á 9 1 , y para que vea S. S. el error 
1 qu''' ¿e encuentra, no ha estado nunca 
A-) el papel municipal. (El ,Sr. Bertrán y 
ifitu: El'Sr. Llosas es banquero.) Será 
io lo banquero que quiera, pero... (El 

•. Liosas: Va lo creo, y que caitiendo de 
Sr. Ig'Iesias.) Celebro que S. S. en- 

• n.rhi de oso, y, además de celebrarlo, 
. íolirito. (El Sr. Llosas: ¡Grandes benefi­

cios han hecho SS. SS. al crédito munici­
pal!)

El Sr. Presidente: Sr. Llosas, tenga su 
señoría la bondad de no interrumpir.

El Sr. Iglesias y Ambrosio: Le felicito 
por las diferencias.

Pero el Sr. Llosas me permitirá una pe­
queña rectificación: el papel de Barcelona 
está á 9 1  y nosotros io heredamos, no á 
10 4 , sino á 93  ó 9 4 . Ved el caso singular, 
señores diputados, del Banco Hispano-Co- 
lontal. (El vSr. Llosas: Y a  lo verá S. S.)

El Sr. Presidente: ¡Orden, Sr. Llosas!; 
no interrumpa S. S.

El Sr. Iglesias y Ambrosio. Pero, ¿es 
su señoría accionista del Banco Hispano- 
Colonial?

El Sr. Llosas: No tengo ninguna rela­
ción con él.

El Sr. Presidente. Señor Llosas, llamo 
á su señoría al orden por segunda vez.

El Sr. Iglesias y Ambrosio: Pues el ar­
gumento es éste, señores diputados: cuan­
do el presupuesto del Municipio se saldaba 
con déficit y, por tanto, su solvencia era 
menor, la cotización que daba al papel mu­
nicipal el Banco Hispano-Colonial era más 
alta que ahora que el presupuesto está ni­
velado. Esta paradoja no tiene explicación 
más que en la política. Y  ¿á quién se debe 
esta anomalía sino á guien maneje el pa­
pel? ¿V quién maneja el papel? El Banco 
Hispano-Colonial. ¿Y  quiénes componen el 
Banco Hispano-Colonial? Enemigos y ad­
versarios nuestros. ¿Y  quiénes componen 
las Sociedades de crédito, los tranvías y 
La Catalana, sino adversarios nuestros, 
que forman monopolios para ir restando al 
Municipio de Barcelona los ingresos y los 
beneficios que todos los Municipios moder­
nos tienen hoy?

Pues bien; si no queda nada ni de lo uno 
ni de lo otro, ni de lo que ha dicho el se­
ñor Ventosa, ni de lo que ha manifestado 
el Sr. Carner, ¿cómo se explica la cara de 
satisfacción que ponían los señores de la 
minoría conservadora, y  especialmente el 
Sr. Cierva y otro señor diputado que, ge­
neralmente, le sin’e de informador y que 
ahora pone cátedra de ética, como el diablo 
que se hizo fraile? ¿Queréis explicarme el 
por qué de esa satisfacción, como si fueran 
Aristarcos á quienes jamás la opinión hu­
biese manchado y tuvieran la autoridad su­
ficiente para censurar á los demás?

Ni aun de aguas pueden sonreírse los se­
ñores conservadores, que naufragaron en 
toda clase de aguas; en las dulces, con el 
marqués de Santillana, y  en las amargas, 
como dice el cantar, con la Casa "Wickers.

Los conservadores, haciendo una piña 
con vosotros, como yo digo en ese artículo 
que el Sr. Ventosa y Calvell tuvo el honor 
para mí de leer, haciéndome con ello un 
gran reclamo, ¿tienen derecho á sonreírse, 
tienen derecho á comentar, siquiera leve­
mente, nada que pueda referirse, ni de cer­
ca ni de lejos, á la moralidad de ningún 
partido? Lo que ellos están haciendo ahora 
aquí es pagar la pasividad que los elemen­
tos solidarios tuvieron cuando toda la na­
ción española, recogiendo el reto al señor 
Maura, sostenido por un ilustre parlamen­
tario y querido amigo mió, el Sr. Sol y 
Ortega, se manifestaba en las calles para 
clavar en el banco azul la moralidad del 
Gabinete dél Sr. Maura. Y  ¿son ellos los 
que pueden sonreírse, cuando se han visto 
constantemente flagelados por la opinión y 
hasta por sus propios amigos?

Cuando veía yo satisfechos á los conser­
vadores, creía que en eí Ayuntamiento de 
Barcelona se había cazado algún comisa­
rio regio; pero allí no hay comisarios re­
gios que cazar, y eso queda para el señor 
Sánchez de Toca, correligionario de los se­
ñores conservadores que se sonreían cuan­
do se hablaba de aguas.

No hacen más los conservadores, al ayu­
dar en esta empresa á los interpelantes... 
(El Sr. Carner; No hemos recibido ayuda 
de nadie.) No la habréis recibido, pero al 
Poder central venís á pedírsela. (El señor 
Carner: Ya discutiremos eso.)

Los antiguos socios de SS. SS., Jos con­
servadores, pagan ahora en la oposición... 
(Varios señores diputados protestan contra 
las palabras del orador.) ¡ vSi por eso se ha 
roto la Solidaridad I Una de las causas de 
que se rompiese la Solidaridad ha sido las 
complacencias de los regionalistas para con 
el Sr. Maura, según vuestras propias de­
claraciones. (El Sr. Ventosa: ¿Qué tiene 
que ver eso con los millones de D. Gonza­
lo de Rivas?) No existen esos millones del 
Sr. R ivas;’ mientras no exista agua, no 
existen esos millones. (Grandes rumores.) 
Mientras no haya cosa vendida, no existe 
la venta. Sus señorías no pueden salir de 
ahí, y todo lo que digan será edificio cons­
truido sobre arena. El sueño de SS. SS. es 
recuperar el gobierno municipal de Barce­
lona, y yo les digo á SS. SS., sobre todo 
á los de la izquierda, que son los que pre­
tenden la hegemonía de la política munici­
pal de Barcelona, que el camino empren 
dido no es el más á propósito para obte­
ner con decoro ese gobierno (El Sr. Car­
ner pronuncia palabras que no se perci­
ben), porque lo que se dice en ía oposición 
se exige luego en e] gobierno, y como sus 
señorías no cumplieran aquí lo que dije­
ron en la oposición, la opinión les vo!vi( 
la espalda: en cambio, nosotros procura 
mos cumplir siempre nuestros compromi­
sos. (El Sr. Carner: En la jornada U( 
julio, ¿cumplió su señoría lo que predicab: 
en los mitins?) Sí, .señor. (Rumores y pro­
testas.— El Sr. Miró pronuncia palabra', 
que no se perciben.) ¡Adiós, César! (E) 
Sr. M iró: Al lado de S. S. lo soy. Al lado

de S. S. un niño es un hombre.) ¡Adiós, 
tu ! (Protestas.— El Sr. Miró pronuncia pa- 
labras que no se pueden precisar.) Su seño­
ría es... (Grandes rumores y protestas que 
impiden oir al orador.)

El Sr. Presidente: Ruego á los señores 
diputados que guarden silencio, única ma­
nera de que la Presidencia pueda imponer 
el cumplimiento del Reglamento.

Señor Iglesias, S. S. ha pronunciado pa­
labras ofensivas para el Parlamento y la 
dignidad de los señores diputados, y  su 
señoría tiene que retirarlas inmediatamen­
te, por decoro de todos.

El Sr. Iglesias y Ambrosio: No hace 
falta levantar la voz para exigir el cum- 
pHmiento del Reglamento. Su señoría com­
prenderá que si es verdad que yo he falta­
do al Reglamento, ha sido motivado por 
un movimiento impulsivo de otro señor di­
putado, que ha faltado también al Regla­
mento infiriéndome una ofensa, y  si es ver­
dad que yo he pronunciado palabras duras, 
estoy dispuesto á retirarlas siempre que 
se retire la ofensa que á mi decoro ha in­
ferido otro señor diputado.

El Sr. Presidente; Su señoría se servirá 
concretar las palabras á que se refiere.

El Sr. Iglesias y Ambrosio: La de dela­
tor.

El Sr. Presidente: ¿Quién la ha pronun­
ciado?

El Sr. Iglesias y Ambrosio: El Sr. Miró. 
Si retira esa palabra, yo retiraré las mías. 

El Sr. M iró; Pido la palabra.
El Sr. Presidente: La tiene S. S.
El Sr. M iró: Señores diputados, el se­

ñor Iglesias y  Ambrosio, que está dispues­
to, según dice, á rectificar y retirar las pa­
labras pronunciadas, quhre que antes yo 
retire ó rectifique palabras que he pronun­
ciado, alegando que las que él ha dicho 
eran contestación á otras mías, y como las 
que yo dije eran contestación á un verda­
dero insulto, como es el decir «j adiós, tú !», 
yo no explico de ninguna manera mis pala­
bras, ni las retiro, mientras el Sr. Igle­
sias y Ambrosio no retire las suyas.

El Sr. Presidente: El Sr. Iglesias tiene 
la palabra.

El Sr. Iglesias y Ambrosio: Parece ex­
traño, señores diputados, que siendo el in­
cidente tan reciente padezcamos todos ya 
ofuscaciones de memoria y no recordemos 
lo ocurrido, porque la frase no ha sido...

El Sr. Presidente: Ha sido una frase in­
conveniente é impropia del Parlamento.

El Sr. Iglesias y Ambrosio: Voy á eso, 
señor presidente. El Sr. Miró quiere que 
explique mis palabras de «¡adiós, tú!», y 
he de recordarle que la frase fué dicha 
cuando él trató de molestarme llamándome 
criatura ó niño. (El Sr. Miró: No he dicho 
eso.— El Sr. Zulueta Gomis: Dijo que su 
señoría es un niño al lado de cualquier 
hombre.) Bueno, que era un niño al lado 
de un hombre, y entonces yo repliqué; 
«¡ adiós,tú !», para demostrarle que era un 
hombre como él.

El Sr. Presidente: Comprenda su seño­
ría que la frase era impropia del Parla­
mento y  que debe retirarla.

El Sr. Azzati: No, señor presidente. 
(Protestas en distintos lados de la Cá­
mara.)

El Sr. Iglesias y  Ambrosio: Yo no ex­
plico esa palabra, señor presidente, por­
que no la considero ofensiva.

El Sr. Presidente: ¿No ha tenido su se­
ñoría intención de ofender al Sr. Miró?

El Sr. Iglesias y Ambrosio: He tenido 
intención de ponerme al mismo nivel del 
Sr. Miró, y  yo no creo que el ponerme af 
mismo nivel se estime como una ofensa. 
La_ palabra jiodrá parecer poco parlamen­
taria; pero hay que tener en cuenta que 
aquí se-ha repetido algunas veces. Ade­
más, como mi intención no era la de mo­
lestarle, rio es ofensiva. La frase, repito, 
no ha sido dicha con intención de ofender­
le, sino con intención de restablecer un 
completo paralelismo entre el Sr. Miró y. 
yo. Por lo tanto, creo que el Sr. Miró, des­
pués de estas explicaciones que estoy dan­
do á la Cámara, retirará las palabras por 
él pronunciadas, y entonces yo no tengo 
inconveniente ninguno en retirar también 
las mías.

El Sr. Presidente; Quedan retiradas las 
palabras pronunciadas por S. S., y le rue­
go que en lo sucesivo no emplee ese len­
guaje, porque de lo contrario, en vez de 
discutir, se disputa.

El Sr. Iglesias y Ambrosio: Tiene el se­
ñor presidente razón. Yo no le regateo á 
su señoría en este |>unto nineuna clase de 
alabanzas por su intervención; pero ya 
comprenderá^ S. S. también que hay retí- 
cencías de cierta índole y  naturaleza que 
molestan. Somos hombres y no podemos 
reprimir á veces la estabilidad de nuestros 
nervios.

Cuando ha ocurrido este incidente, seño- 
■ es diputados, iba á terminar mi discurso, 
y me refería á los señores diputados que 
mtes pertenecieron á la Solidaridad, sobre 
todo á los de la izquierda, excitándoles á 
que, mirando por el porvenir de Barcelona, 
■ ean sí Ies conviene á ellos, que pretenden 

disputarnos la hegemonía, si Jes conviene 
mirar á todo trance por la codicia del Po- 
1er y supeditar á él las legítimas neceslda- 
leŝ  é'intereses de Barcelona y de su Muni- 
•ipio; porque si ellos piensan así, nosotros 
pensamos de distinta manera, pues por en- 
ima de todo ponemos á la ciudad de Bar­

celona, y en su engrandecimiento pondre­
mos todo, y  todo lo venceremos, hasta 
transformarla, dotándola de todos los me­
dios para que cumpla los más altos fines, 
siendo espejo y  ejemplo de ciudades.

L A  N U E V A  E R A
II

EN MARRUECOS Y EN ESPAÑA
Muchos viajeros y' negociantes que tu­

vieron ocasión de ■̂ isitar la corte de Abd- 
eLAzis. nos han dado á conocer al detalle 
la personalidad del joven ex sultán de Ma­
rruecos.

'■ El sultán destronado sentía una viva cu- 
riorídad por todo lo que á su país llegaba 
de Europa. No se podía decir de él que 
fuera un ignorante. Sabía cosas; pero, en 
g;eneral, las cosas que sabía carecían de 
unpoftancia y tenia de la vida mundial 
ispeas fantásticas que parecían adquiridas 
sa los cuentos de «Las mil y una noches».

Una noción, por ejemplo, acerca del va­
lor que la cultura popular tiene para los 
pueblos modernos, no era posible encon­
trarla en Ahd-ei-Azis. Cuando le dijeron 
que la victoria del Japón sobre Rusia fué 
debida á la rapidez y al acierto con que 
supieron asimilarse los japoneses la cultu­
ra científica europea, no podía concebirlo.

Además, Abd-el-Azis tenia una pasión 
loca por él «sport». Los automóviles im­
periales, conducidos por el monarca, re- 
córrían vertiginosamente los paseos públi­
cos de Fez. El sistema nervioso del sobo- 
rano, falto, sin duda, de poder cerebral in- 
hibitórío, gastaba la energía en una exis- 
■ tVricia superficial c inquieta que no conce­

día al espíritu un momento de reflexión. Y  
mientras el sultán se divertía, el pueblo 
yacía en la ignorancia y  la miseria, explo­
tado por sacerdotes fanáticos y por polí­
ticos venales, y los ministros negociaban 
con los banqueros franceses empréstitos 
ruinoso para el. Imperio y buscan en el 
extranjero, no maestros que les enseñasen 
á vivir la vida moderna, sino oficiales que 
organizaran su ejército. Oro para satisfa­
cer sus caprichos y soldados para arrancar 
a! pueblo contribuciones onerosas; eso era 
lo que .A.bd-ei-A2Ís pedía á la civilización 
europea.

En resumen: Abd-el-Azis era un pobre 
diablo adulterado por una mala educación; 
era el instrumento más adecuado para la 
explotación tlef Mogreb por los ncgc;cian- 
tes clq las grandes poteud.as; uno de e.sos 
caracteres insignificantes que. al frente de 
un país, pueden convertirse en tiranos san­
guinarios y concitar contra sí las iras po­
pulares, desencadenando Ja rebelión, ó 
arrastrar al pueblo entero, á la ruina, si el 
pueblo entero se encuentra tan defectuosa- 
nunte dotado como el monarca.

[’ero el ca.so Abd-el-Azis no es un caso 
aislado en la historia rlc las monarquías 
contemporáneas, ni cl Imperio de Marrue- 
■ ms ha sido;él único, país en cl.cunl el so­
berano se ha mostrado incapaz de ver en la 
cívilizacióü t>tra cosa que soldados x  di­

nero. El estudio de la •̂ida y de los hecho- 
de ese desdichado emperador puede sen i 
en la actualidad de enseñanza á los mis 
mos europeos, entre los-cuales no faltan 
naciones explotadas por oligarquías degr.a- 
dadas, tan sumisas ante los deseos del mo­
narca como altaneras ante el pueblo.

Esos fervientes monárquicos que ■̂ erl en 
la monarquía el único «orden» bajo el cual 
pueden realizar sus negocios á costa del 
pueblo; esos patriotas que se escandalizan 
porque el obrero emigra en busca del pan 
y del trabajo que la patria le niega, y no 
dudan en hacer emigrar sus capitales y 
aplicarlos á empresas peligrosas para la 
vida nacional; =sos protectores de la in­
dustria que enc-irecen ia alimentación y la 
vida del «ladadano con tarifas absurdas, 
pero piden al capitalismo extranjero barcos 
y cañones; los accionistas de ipinas, los 
creadores de monopolios, los parlamenta­
rios á lo Gabriel Maura, para el cual la 
política internacional no puede ser obra 
de ía democracia, ni siquiera de Jos Parla­
mentos ; toda esa cohorte de políticos y  ne- 
güciante.s que se amparan en el misterio 
<lc las altas razones de Estado para reali­
zar sus ganancias; toda esa Mafia de ex­
celentísimos é ilustrísimos bandoleros que 
tan bien conocemos en España, constitu­
ye una oligarquía netamente marroquí en 
el seno de una nación europea.

Si se estudian paralelamente los reina­
dos de Alfonso XIII y .’\bd-el-Az¡s, puede 
encontrarse enti'c; ellos notables analogías.

Las esperanzas que la juventud de am- 
fios monarcas despertó en muchos espíri- 
.tus in£.eauos, se han .convertidcLiia,qa ooin.-

'letos desengaños. Las promesas de re- 
',o\ ación 4 c vida y de «europeización» que 
~on lo.s dos nuevos reinados nacieron, han 
.ido dos completos fracasos que sólo pue­

den tener alguna utilidad si provocan en 
••1 pueblo la reacción necesaria para em­
prender caminos más inteligentemente tra­
zados, más derechos y seguros.

Los cambios que durante este período 
ha experimentado la vida política de ambas 
Ilaciones, no han sido tanto debidos á las 
iniciativas propias de los dos paíse.s, cuan­
to á la repercusión en ellos de ¡os aconteci­
mientos, en los cuales las grandes poten­
cias europen.s han sido las protagonistas.

El año 1904  ocurrivVon en Europa suce­
sos políticos de gran importancia para el 
Imperio marroquí y para la monarquía es­
pañola.

En ese año, Delcassé y lord Lansdowne 
ajustaron entre Francia é Inglaterra un 
tratado, por el cual la última de estas po- 
teicias iejaba á la primera en libertad 
para intervenir en el Mogreb, á cambio dcl 
desistimiento, por parte de Francia, de to­
da pretensión sobre Egipto y del compro­
miso de respetar la absoluta libertad indus­
trial y comercial de Marruecos durante un 
período de treinta años.

Para Marruecos significaba el tratado 
francoinglés de 1904  una verdadera ame­
naza contra su tranquilid-^íl; pero no una 
amenaza, tan grande como en un principio 
se supuso, contra su independencia.

La independencia del Mogreb no está 
sojamente g.arantizada por su poder de re- 
sistepgiat sjno t^ b ié o  .jir.etqfl5ÍCjí_

nes cíe dominio y los intereses opuestos de 
las varías potencias europeas.

La Intervención de Alemania, con el via­
je del kaiser, vino á convencer pronto á 
Francia de que el derecho que el tratado 
de 1904  la había concedido era más apa­
rente que rea!.

Kurt Eisner supone que en el proceder 
de Alemania pudieron influir hábiles exci­
taciones por parte de Inglaterra, deseosa 
de concentrar sobre Marruecos la atención 
de Europa para poder ejercer una acción 
más desembarazada sobre Egipto, como, 
con ocasión de la guerra con los boers, 
procuró concentrar sobre China la atención 
de las potencias europeas.

Aun poniendo esta hipótesis á cuenta de 
la leyenda de perfidia que acompaña siem­
pre en sus negociaciones diplomáticas á 
la «astuta .Albión», siempre resulta que el 
tratado anglofrancés no representaba una 
rectificación verdadera de la política ingle­
sa sobre Marruecos, como en un principio 
se supuso.

En primer lugar, Inglaterra se mante­
nía en ese tratado fiel á su tradición de abs­
tenerse d  ̂ intervenir militarmente en el Im­
perio africano; en segundo lugar, el peli­
gro de ver las plazas del Imperio de Ma­
rruecos cerradas para el comercio inglés, 
no podía, en todo caso, hacerse efectivo 
hasta un plazo de treinta años, prorroga- 
ble en plazos menores, y este lapso de tiem­
po era tal vez suficiente, .según la opinión 
de los diplomáticos ingleses, para que se 
consumara el fracaso de toda política de 

. dominación exclusiva sobre los territorios
jnfigiííbjjiüs,..

Asi lo entendieron muy pronto en Euro* 
pa muchos p^ríticos expertos.

En la página 14 4  del lib^o titulado «Die 
Morokko Frage und die Konferenz von 
Algeciras», dice, á este propósito, Gustavo 
Diereks: « ...qu izás era Lansdowne má* 
astuto que Delcassé cuando concertó el tra­
tado con Francia. Quizás pensó (no se pue­
de admitir otra cosa de un hombre de Es­
tado ingles práctico y juicioso) que mien­
tras Inglaterra se defendía permanente­
mente de este modo, contra toda preten­
sión de Francia sobre Egipto, tenía que 
pasar mucho tiempo hasta que Francia hu­
biese de cumplir su gran programa de re­
formas, y  que en este largo período habían 
de ocurrir cambios completos en las rela­
ciones políticas internas y e>:teiu2.s cue hi­
cieran inútil el tratado en cu: nto á ^ían'ue- 
cos se refiere. Pues, de otm -n ado— afiadía 
Diereks,— no se comprende címo Inglate­
rra ha podido abandonar su políti-oa ma* 
rroquí, seguida sin ínteirjf uón duiante 
mas (le doscientos años.»

En 29  de jur.io del misn o año 1904» 
juzgando el tratado francoinglés, eS'rribíí̂  
en (ríCreuz-Zeitung» el oroíesor S.cbiem.tnr'' 
de Berlín: «Con los treinta años 
los cuales está asegurado el «statu quO”» 
podemos darrtbs por satisfechos. Nuestra 
fantasía política no llega tan lejos que 
da abrazar la Francia de 19 3 4 .»

Pero si la diplomacia inglesa ajustó '•tf» 
tratado completamente favorable para lo» 
intereses de su país, no fué sin provocar 
momentáneamente la protesta de los ele*, 
meatos más ciegamente imperiaJístas .dft) 
loda
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En Inglaterra misma esta protesta fué 
dirigida por Mr. Forwood, gran orador, á 
la vez que propietario de barcos mercan­
tes que hacen el recorrido entre Inglaterra 
y Marruecos. Por fortuna para el Reino 
rnido, el interés general prevaleció sobre 
fl interés mal entendido de los negociantes 
pnarroquies. . j  ^

Otro tanto ocurrió en Alemania, donde, 
sean cualesquiera las intenciones con las 
cuales procedieron el canciller Biilow y el 

aperador, sus pretensiones hubieron de 
enoerrarse en términos de estricta justicia 
y de conveniencia general., es decir, se li- 
jTtitaron á la exigencia del mantenimiento 
de la libertad industrial y comercial en el 
Imperio marroquí.

Xo ocurrió, por desgracia, lo mismo en 
j;spaña, donde, á pesaf de las duras lec­
ciones que nos ha dado la historia, no se 
jba extinguido aún el viejo espíritu aventu­
rero, y donde en la vida política no hay sa­
biduría ó valor moral suficientes para opo­
ner las resistencias oportunas á los inten­
tos da los negociantes sin entrañas que 
quieren utilizar en beneficio exclusivo de 
sus intereses las fuerzas todas del país.

Va en 1902 había intentado un Gobier- 
P0 liberal celebrar con Francia un tratado, 
por el cual se nos había de conceder una 
^tensa zona de influencia sobre Marrue­
co», proyecto delirante que parece algo así 
como una de esas fantasías tragicómicas 
dd «célebre» doctor Maestre, defensor, en 
iSqS, de la superioridad de nuestra escua­
dra sobre la escuadra yanqui, profetizader 
de la victoria de Clhina y de Rusia sobre 

Japón y del triunfo de los boers sobre 
Jos ingleses, y ardiente defensor en la ac­
tualidad de la acción militar de España so­
bre Marruecos.

La campaña española de. protesta contra 
tí tratado anglofrancés fué iniciada por 
una carta abierta publicada en la Prensa 
por tí conde de Romanones, y continuó con 
U adhesión de la vSociedad Geográfica y de 
yariae Cámaras de Comercio.

El hecho de que el conde de Romanones. 
cabecilla de la conjuración imperialista es­
pañola y uno de los más sólidos puntales 
del trono, haya entrado á formar parte 
del Oobierno después que el pueblo espa­
ñol ha vertido su sangre en protesta con­
tra Ja guerra del Rif, y de que haya pasa­
do después á ocupar la presidencia del 
Congreso, prueba varias cosas muy signi­
ficativas, y entre ellas la falta absoluta de 
aprensión que caracteriza á nuestros poH-

Aun dominado el levantamiento de julio 
de 190 9  y vengado cruelmente por la úl­
tima situación conser\'adora, subsiste como 
dna manifestación evidente de la voluntad 
«acional. y merecía algún mayor respeto 
por parte de esos gobernantes pseudolibe- 
rales que, non prorpesas de qna acción an­
ticlerical que no se ve por parte alguna, 
tratan de distraer la atenrióri del pueblo del 
problema colonial para avanzar por el cui- 
.mino de perdición emprendido por la mo- 
imarquia de D. Alfonso.

La protesta del conde de Romanones y 
'de kjs partidarios de la acción colonial cris­
talizó en el tratado secreto que en el mis­
mo año de 190 4  celebró con Francia el 
Gobierno conservador, y más tarde en ía 
célebre Acta de Algeciras.

Respecto al contenido del tratado secre- 
io, se ha dicho reiteradamente que nos 
obligaba á prestar auxilio á los franceses 
en caso de guerra, que nos hacía concesio­
nes con respecto al Rif y que aseguraba á 
¡Francia el derecho de preferencia en caso 
de venta de nuestras posesiones africa­
nas.

Nada de esto puede asegurarse con cer­
teza ; pero el funesto contenido del tratado 
puede jugarse por sus frutos.

De la Conferencia de Algeciras, sí se 
puede asegurar que, desde el punto de v»s- 
ta español, es uno de los más graves erro- 
tes que ha cometido diplomacia alguna en
tí mundo- , , .

Cuando los franceses fueron á la Conte- 
rerjeia tenían ya motivos suficientes para no 
«entirse satisfechos con el papel de «solda­
dos de Inglaterra» que habían recabad'.- 
para tí, precipitadamente, en 19 0 4 .

«Le Márroc nous tient», decían los fran­
ceses para expresar su descontento por el 
giro que tomaba la política francesa en el 
Mogrfeb, política denunciada, desde un 
principio, por Jaurés en el Parlamento, co- 
líTio una obra que no persegia fines verdade­
ramente nacionales, sino la satisfacción ex- 

/clusiva de las aspiraciones del elemento 
'militar y de las clases capitalistas.

Jaurés combatía el hifiócrita eufemismo 
-oculto en la expresión, «penetración pa­
cífica», quería que Francia se limítase á 
iejercer sobre Marruecos una acción pura- 
imernte cultural, sabia y prudente, y se opc*- 
nía á que su patria se eiocargase de la 
instrucción de la Policía, declarando que 
esa misión policiaca no ha tenido nunca 
otro sentido que el de la acción militar so­
bre Marruecos.

De igual modo se expresaba Clemenceau 
cuando decía: «si hubiésetnos de recibir el 
mandato general de ejercitar el derecho de 
Policía en Marruecos... esto significaría el 
principio de operaciones guerreras, cuyo 
fin, seguramente, no podría ann ver la pró­
xima generación». i

Atí se comprende que más tarde pudiera 
declarar el canciller Bülow en el Keichs- 
lag que Francia se mostró en Algeciras 
propicia Á dar á la Policía un carácter ver­
daderamente iijteraacional, y que añadiera, 
con mal encubierta irania, que no hay na-
ciooes en Europa que á causa de su ex­
periencia se encuentren en mejores condi­
cione?- para ejercer esa accióñ policíaca que 
las dos naciones vecinas Frantía y Esp> 
fia. y  así se explica también la frecuencia 
con que Los alemanes, después de celebrado 
el convenio, censuraban la lentitud con que 
en la organización de la Policía procedían 
los franceses.

Si Francia, comprometida por su ante- 
ripf conducta, se vió obligada á aceptar á 
disgusto el papel de soldado de Inglaterra 
y de Alemania, 3'a se comprende ei júbilo 
con que acogería la suicida pretensión '-’c 
los aJbaceas de Isabel la Católica, que ’n- 
vocaban los derechos históricos de la na­
ción española con el fin de recabar para 
el1,i Ig alta gloria de probar que en -a 
patria de Torquemada no se han extingui­
do todavía los instintos policíacos.

El étcltü «externo» de España en Alge<'i- 
ras fué una sorpresa para los españoles, 
y fué una sorpresa no menor para los 
extranjeros, que no han llegado todavía á 
comprender bien que pueda existir en Eu­
ropa una nación tan tenazmente aferrada 
i  sus errores tradicionales.

Las elogios de la Prensa extranjera, ante 
los cuales debiéramos hribc-r enrojucido de 
'.ergüenza, hicieron vibrar en nuestra 
gran Prensa las notas olvidadas de los him­
nos patrioteros; nuestros diplomáticos 
triunfaron; Pérez Caballero consiguió >a 
t\artera de Estado, y aquel barranco áe 
.Mgeciras, en tí cuál nuestros políticos 
celebraron con fiestas sus desposorios coo 
la fortuna, fué tí antecedíate de asos otros 
desposorios «OB la afr«ita y gob la muerte 
que tardo otíebrarón es tí Barraaco 
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Asi se ha comprometido España á adqui­
rir barcos y á sostener un ejército costoso 
para defender los intereses ajenos.

No es fácil determinar hasta qué punto 
nuestros hombres de Estado son condu­
cidos á tan grandes desaciertos por la ‘g- 
norancia y hasta qué punto son conducidos 
á ellos por la malicia.

Además, ésta es una cuestión que carece 
de importancia práctica.

Los individuos pertenecientes á nuestras 
clases directoras no necesitan consumir su 
existencia en un trabajo forzado, pueden 
elegir buenos maestros, pueden viajar, ad­
quirir libros y comprar ilustración, que es 
cosa que se compra y que se vende. La 
gran masa de la nación, que no tiene es­
cuelas en que aprender, porque los que 
gobiernan al país no han querido dárse­
las, no tiene para qué entrar en disquisi­
ciones acerca de si los de arriba son igno­
rantes ó malvados; no tiene que pensar 
otra cosa, si no que, por ignorancia ó por 
maldad, se la ha engañado ; que se la ha pro­
metido paz y cultura, y se le da barbarie y 
guerra; que se le ha hablado de prosperi­
dad y de gloria, y se la da miseria y 
afrenta; que se ha ofrecido á la juventud 
elevarla á la dignidad de la civilización 
europea, y se ha hecho de ella, como .Abd-el- 
Azis con sus súbditos del Mogreb, la carne 
de cañón de los capitalistas de Europa.

El hecho es que en 21 de junio de 190 1 
se presentó D. Alfonso ante las Cortes es­
pañolas en traje de cadete de Infantería y 
prometió al país mejorar el derecho electo­
ra], reformar los Tribunales, promulgar ít- 

‘ ves sociales, someter las Congregaciones 
religiosas al derecho común, disminuir el 
presupuesto de cultos, reformar la escuela 
y revisar el Concordato. Después del desas­
tre colonial de la regencia, el Gobierno li­
beral aceptaba el encargo de presentar al 
joven rey, ante España y ante Europa, co­
mo una promesa de libertad, de prosperi­
dad V de ventura. Y , aun no transcurri<lo 
un decenio, después del Barranco del Lobo 
y del fusilamiento de Ferrer, otro Gobierno 
liberal vuelve á emprender la misma labor 
de curandero de la monarquía que empren­
dió Sagasta, y el rey se presenta de nue­
vo á las Cortes con la promesa de las mis­
mas reformas eternamente olvidadas y eter­
namente incumplidas.

Los ministros de D. Alfonso no han ce­
sado de repetir que España necesita salir 
de su aislamiento é impregnarse del espí­
ritu europeo. Pero de toda la vida de Euro­
pa lo único que á la monarquía de D. Al­
fonso ha atraído, ha sido el Imperialismo 
colonial de Francia, el amor al «sport» de 
Inglaterra y  el militarismo alemán. He ahí 
lo que son las grandes virtudes de Europa, 
tal como resultan vistas al través de un 
temperamento enteramente semejante al 
del ex sultán Abd-el-Azis-

En el discurso del trono de 1901 se ha­
blaba también de política exterior, pero en 
términos que. dadas las circunstancias, no 

■ podían hacer pensar en plan alguno gue­
rrero. Igualmente se hablaba en aquel d s- 
curso de la necesidad de reorganiiar el 
ejército; pero estaba aun tan próxima la 
derrota de Cuba, que nadie podía enten­
der otra cosa si no que se trataba de re­
mediar los grandes males que con motivo 
de la guerra se habían puesto de man’- 
fiesto.

Una reforma grande era imprescindible, 
porque en 1901 constaba el ejército de 
80.000  hombres, para los cuales disponía­
mos de la enorme suma de 1 1 .7 0 0  oficia­
les. Es decir, que la oficialidad constituía 
un 1 1 ,7  por 100  del ejército total, y _;i 
cada oficial correspondía el mando de seis 
á .siete soldados solamente. {Heere und 
Flotten aller Staaten der Erde. Ber­
lín, 1 9 1 0 .)

Un intento de disminuir ese número ex-? 
cesivo de oficiales no lo ha hecho, durante 
el reinado de D. Alfonso, más ministro que 
el general Luque, creando la investigación 
de la capacidad lísica de la -oficialidad de 
todos los grados, disposición que fué dero­
gada por el general Weyler, el cual, .1 
semejanza de la mayoría de los generales 
que le han precedido y seguido en el mi­
nisterio. pretendió obtener de las Cortes 
aumentos en el presupuesto de Guerra, ele­
vación de sueldos y ampliación del contin­
gente.

Cuando defendía el general Weyler ante 
las Cortes tales pretensiones, existían en 
España 52 comandantes, 100 coroneles. 
420 tenientes coroneles y 230  capitanes de 
todas las Armas- que no tenían empleo al­
guno, y, precisamente en aquellos momen­
tos, se debatía vivamente en Europa la 
cuestión del desarme. (Deutsche Ofn.Tier- 
bíat. 4 julio, 1 9 0 7 .)

De este modo, los male.s que al principio 
del reinado de D. Alfonso aquejaban al 
ejército, y por él á la nación española» se 
han pérpetoado. agregándose á dios varios 
males de nueva creación. .

Si se compara la constitución del ejército 
de las principales naciones de Europa en 
el año 19 0 9 . con la del ejército español, 
pueden obtenerse los siguientes instructi­
vos datos:

El ejército territorial inglés constaba en 
ese año de 2 5 4 .5 2 4  hombres, de los cuales 
eran oficíales solamente 8 .9 38 . A cada ofi­
cial correspondían de 2 7  á 38 hombres.

El ejército territorial francés constaba de 
54 5.8 9 9  hombres y 3 8 .0 52  oficiales. Diez 
y nueve á veinte hombres por ofidaJ.

El ejército alemán í-g componía de 
58 9 .18 5  hombres. Oficiales, empleados, et­
cétera, 3 1 .9 7 7 . L)e 1 7  á 18  hombres per 
oíícial.

E l  mitin de anoche

LOS RADICALES EN PIE
De una suma impor^ncia fué el acto 

que la valiente Juventud Radical celebró 
anoche en el Circulo Central del partido-

En la opinión republicana madrileña ha­
bía esparcido la indigrífeción la actitud in­
explicable de los- Sres. Azcárate y Pŝ blo 
Iglesias en tí Parlamento, y esta indigna­
ción se exteriorizó en el mitin de los jó­
venes radicales que, haciendo sonar  ̂ sus 
toques de llamada, pusieron en pie á los 
radicales madrileños.

Las espaciosas dependencias del Círculo 
Radical eran insuficientes para' ccmtener la 
enorme concurrencia que se obstinaba por 
escutbar la voz de los jóvenes.

Oqupó la presidencia de este acto el ba­
tallador propagandista, presidente de la 
Juventud Radical, Andrés PaUarés, orga­
nizadora de este mitin. En cálidas palabras 
explicri el objeto del comicío, que comenzó 
con estruendosos vivas á Lerroux.

Inici^ los discursos el entusiasta joven 
radical Sr. Sanz, que afirmó su fe en Le­
rroux, único hombre que en España ama 
la República, ofreciéndola todos los instan­
tes de su vida. Grandes vivas al partido 
Radical acogen las palabras del orador.

El Sr. Garda Prieto, con una razonada 
oración, demostró, entre ovaciones genera­
les, la labor de protección dinástica que 
ciertos republicanos vienen realizando.

El público prorrumpe en execraciones á 
Azcárate y Pablo Iglesias.

Calificó á éstos de traidores á la causa 
de la República, por su improcedente acti­
tud. que no beneficia sino á los conserva­
dores. (Los vivas á Lerroux se reprodu­
cen.) ,,

E! joven D. Felipe Gómez recordó con 
entusiasmo y conviedón la obra solidaria 
que intentó detener la marcha de los aman­
tes de la revolución. (Aplausos.)

El notable abogado Sr. Serrano Bustos 
proclamó que de todas las asechanzas sa­
brá Lerroux salir siempre victorioso, por­
que con él está siempre la voluntad del 
pueblo. Si amáis á la República española, 
gritad conmigo ¡ Viva Lerroux! (Los 
res atruenan, mezclados con maldiciones á 
los apóstatas.)

Silvestre Abellán.
El Concejal radical comenzó su valiente 

peroración diciendo que _ los republicanos 
tranquilos y  convencionalistas están dando 
vigor al nutrido partido Radical. Censuró 
á la Prensa republicana, que siempre ofr^ 
ce sus favores al primer vocero de la di­
nastía, que envuelve su mercancía _ ave­
riada con ridiculas envolturas. (El público 
vitorea á E l  R adic .̂ l .)

Declaración de 

L errou x

El Sr. Lerroux: Para hacer una última 
manifestación. Esta es la representación 
del país; fuera de aquí hay también una 
opinión; esa opinión nos juzgará á todos, 
y, para juzgamos, habrá de tener en cuen­
ta muchos antecedentes, no solamente és­
tos. Es una tempestad que ya se veía con­
densarse en el horizonte, y que se ha ido 
traduciendo en actos sucesivos. Lo que re­
sulta, no por lo que se refiere al debate, 
que para mí es ya una cuestión subalterna, 
sino por lo que se refiere al acto realizado 
aquí por el Sr. Azcárate y por el señor 
Iglesias Posse, es que se pone á los di­
putados que pertenecen á la minoría ra­
dical en este trance: en el de no poder 
convivir dentro de la minoría republicana 
con los demás señores diputados que la 
forman, y entre los cuales tenemos tantos 
afectos.

La trascendencia que esto tenga para 
el país, para el por\’enÍr, yo no necesito 
enunciarla; las responsabilidades que de 
esto se puedan deducir, yo las declino; to­
das las demás las lecojo, porque, en lo 
que se refiere á conducta y á resoluciones, 
yo no necesito sino la persuasión de que 
representamos á una parte importante de 
la opinión republicana que está pidiendo, 
de parte de todos, actos de fraternidad 
y de unión, para que ofrezcamos al país en 
el porv'enir soluciones que ha de menester 
si queremos levantarle de la situación en 
que se encuentra, y si queremos algún día 
la consecución de nuestros ideales.

y  con esto, señores diputados, con la 
parvedad á que me obliga la humildad de 
mi condición. lo extraordinario de las cir­
cunstancias y  el respeto á las personas 
que hoy han íntcrv'enido en la discusión, 
no tengo más que decir.

(Del Diario de las Sesiones.)

Banquete á la mi­
noría radical

Por iniciativa de un gran número de o -  
rreligionarios, se celebrará en breve un ac­
to de homenaje á la minoría radical y  de 
adhesión al caudillo revolucionario don 
Alejandro Lerroux.

hos organismos directivos han acogido 
la idea con entusiasmo y han acordado or­
ganizar un gran banquete popular.

El pensamiento que anima á nuestros 
amigos es el de que este acto sea una ex­
presión de la confianza que al pueblo ins­
piran el Sr. Lerroux y los diputados radi­
cales que forman la minoría del partido en 
el Congreso.

Oportunamente daremos detalles de la 
Comisión organizadora, sitio y día en que 
se ha de celebrar este acto popular.

Todos convenían en que ahora los triun­
fos del partido serán más decisivos. Ubre 
ya del peso muerto de los rojos desteñidos.

Decíase humorísticamente en las Ram­
blas, que Pablo Iglesias perderá ahora los 
cuatro únicos socialistas que tenía en Ca­
taluña.

Asegúrase que no vendrá Azcárate á la 
inauguración del Museo Social, como había 
prometido.

Cunde la idea de tributar un magno reci­
bimiento á Lerroux, que superará á todo» 
los anteriores, dado el entusiasmo, que hoy 
se afirma más, en el jefe radical.

El Progreso usa un lenguaje correctísimo 
al tratar el suceso.

Limítase á recordar las famosas palabras 
de Eslévanez, y añade: «En Barcelona no 
hemos roto con nadie, porque Azcárate no 
tiene aquí partidarios, ni Pablo Iglesias tam­
poco.®

El gobernador ha tomado precaucione* 
para esta noche, con objeto de evitar tumul­
tos.

C a ld e r ó n .

Mitin radical
Mañana jueves se celebrará un grandio­

so mitin de adhesión á la minoría radical 
del Congreso, y  de protesta contra la. acti­
tud insólita deí llamado jefe de la minoría 
parlamentaría, Sr. Azcárate.

En este acto, al que deben concurrir to­
dos los jóvenes y afiliados al partido, harán 
uso de la palabra, entre otros oradores, los 
Sres. Serrano Bustos, Victoriano Sánchez, 
Vega de la Iglesia y el presidente de la Ju­
ventud Radical. D. Andrés Pallaré».

El acto tendrá lugar en el Círculo Radi- 
c.al del distrito de la Latina, Cava Baja, nú­
mero I.

VEA USTED
LOS DOMINGOS DE MARCO

PARLAM E3NTO

En España subsisten las mismas cifras 
que en 1 9 0 1 . En nuestro ejército, en 1 9 0 9 , 
sigue habiendo un oficial para cada seis ó 
siete soldados. (Véase Veltzes Internationa- 
1er Armee-AJmanach. 190 9-10 .)

Las tendencias militaristas de la mo­
narquía española no pueden comprenderse 
claramente sino en su relación orgánica 
con la comente capitalista }• colonizado­
ra y sin la consideración de los prove­
chos materiales que, á una buena parte de 
nuestros políticos, reporta el servicio de 
los intereses exclusivos del capitalismo y 
del Ejército. V . puesto que tanto empeño 
han puesto los Gobiernos en la organiza­
ción de la Policía, dentro y f iera de la 
Península, bueno sería, para tenerlo en 
cuenta á su debido tiempo, ir haciendo el 
registro más acabado posible de los gober­
nantes españoles que obtienen provechos 
del fomento de la política colonial, des­
de los accionistas de-minas como Rorna- 
nones, hasta los abogados de Empresas y 
representantes de Sociedades mineras, co­
mo los Sres. Dato y Morct, consejeros eo 
España de los hermanos Mannesmann, 
esos grandes taumaturgos de las Empre­
sa.» marroquíes que se han pasado de lis­
tos en sus tratos con el sultán, y no han 
logrado, á pesar de sus grandes Influen­
cias, tí apoyo del Gobierno de su nación.

lln instinto de conservación verdadera­
mente rudimentario y torpe ha llevado 
á la monarquía á comprometerse en tra­
tados que á las naciones extranjeras, 
por favorecerlas grandemente, están in- 

(Continuará.)
Julián Besteiro.

Romero Arroyo.
Una salva de aplausos acoge la presen 

cia en la tribuna de esto propagandista 
que comienza ofreciendo aquella ovación al 
ilustre jefe del partido, que cuanto más se 
le combate más gallardo se alza de las 
asechanzas de los mercaderes de la Repú­
blica. . ,

La actual actitud de los solídanos y de 
los conjuncionistas es la segunda p a rte - 
decía el joven luchador— d f U conjura sur­
gida cuando en las Ramblas barcelonesas 
se escarnecía el nombre de Lerroux con el 
de la patria española- (Grandes aplausos 
ratifican el brioso discurso.)

Vega de la Iglesia.
Este elocuente propagandista ensalza la 

obra de Lerroux que, entre las asechanzas 
de los enemigos de la Libertad, ha creado 
el ambiente renovador de una patria nueva. 
(Grandes aplausos.)

Por eso aportan su concurso á la obra 
contra el partido Radical aquellos hombres 
que no. pueden mostrar más que una histo­
ria de cobardías y mixtificaciones. (El en­
tusiasmo es delirante.)

Méndez Izquierdo.
Refiere este joven las maldades y trai­

ciones de lesa libertad que los enemigos 
de España realizaron en Cataluña contra 
Lerroux.

A pesar de esto, en la ciudad condal el 
caudillo radical fundó centros, escuelas, 
cooperativas y creó espíritus libres, rebel­
des. (Grandes vivas á Lerroux acogen sus 
palabras.)

Ovejero.
Una salva estruendosa, en la que se es­

cuchan vivas á Lerroux, saluda al culto ca­
tedrático de la Universidad Central.

Fogoso, dcmoledor, contundente fué el 
notabilísimo discurso de este entusiasta de 
la cultura radical-

Extrañábasf de que hoy se convenciera 
el Sr. Azcárazfi, con los datos aportados al 
debate de la gestión municipal de la ma.ycr- 
rta radical barcelonesa, por los solidarios, 
prestando su concurso á la calumnia, cuan­
do él había sido el amparador de Romero 
Robledo, acusado en pleno Parlamento de 
dilapidador. (Estruendosa ovadón.)

Hoy se ha apartado de la España vieja, 
caduca y reaccionarla, la España joven, ar­
diente, honrada.

Ha sido el discurso del notable catedrá­
tico una diatriba formidable contra los con­
jurados.

El entusiasmo delirante ha premiado 
constantemente el discurso del catedrático 
radical.

Andrés PaUarés.
Este brioso y activísimo luchador co­

mienza el resumen dtí acto haciendo histo­
ria de la Unión Republicana, en la cual 
no entró el Sr. Sol y Ortega, resucitador 
hov de ese esqueleto bien muerto-

La Juventud Radical de Madrid, que 
cuando, en el Paseo de Sap Juan, sq cons­
tituía la malhadada Solidaridad Catalana, 
vigorizando las huestes vaticanistas, se 
alzó anatematizando á los republicanos uni­
dos en contubernio con los carlistasi, em­
pieza de nuevo su labor.

; Alzaos, radicales! Poneos en pie .y en 
condiciones de lucha. Hemos soltado esta 
tarde el lastre que detenía nuestra obra. 
¡Todos contra el partido Radical; pues el 
partido R'adical contra todos !

Dió fin al acto vitoreando á la R.epú- 
blica y á Lerroux.

Estuvieron adheridas las Juntas munici­
pales radicales y las Juventudes.

Terminó el acto en.re vivas calurosos y 
cantando La Marsehesa.

Se remitió á Barcelona el siguiente tele­
grama de adhesión á í:i mayoría radica! del 
Municipio barcelonés:

«El Progreso»— Barcelona. — Minorías 
radicales Dipu* âción y Ayuntamiento en­
vían testimonio adhesión mayoría radical 
de ese Ayunt-miíento y fe inquebrantaíile 
ilustre jefe partido.— Gregorio Caballero, 
Silvestre Abellán, Eduardo Trompeta, So­
tero Pascual.»

S E N A D O
El Sr. Montero Ríos abre la sesión, á 

las tres y treinta y cinco.
En el'banco azul, los Sres Canalejas y 

Cobián.
Se lee y aprueba el acta de la sesión 

anterior.
Orden del día.

Continúa la discusión sobre tí dictamen 
de la Comisión de presupuestos, modifican­
do el irnpuesto de derechos reales.

Habla ej Sr. Sanz Escartín.
Le contesta el ministro de Hacienda, 

estableciendo un parangón entre el impues­
to proporcional y el progresivo, y dicien­
do que al presentar este proyecto á las 
Cortes sólo ha atendido á un fin: que 
el que tiene poco pague poco, y 
el que tiene mucho pague mucho; pues  ̂lo 
contrario— dice— no creo que quepa en nin­
guna conciencia honrada. ^

«Unas voces».— Muy bien.
El Sr. Parres: Muy mal. (El Sr. Pa- 

rrés no tiene más que dinero.)
Explica el Sr. Cobián el impuesto glo­

bal establecido en Inglaterra, impuesto que 
está hecho para que los ocultadores de bie­
nes paguen de una vez, á su muerte, todo 
lo que dejaron de pagar en vida.

Todos vosotros habíais aquí— dice— de 
lo mucho que paga el que hereda, pero 
nadie habla de lo mucho que paga el que 
no hereda. Y  á ese, al desheredado, es al 
que hay que beneficiar.

Afirma que en el Congreso hizo una 
coiic-esión á la minoría conservadora, y di­
ce que habiendo venido tí proyecto á la 
Alta Cámara tal y como salió del Congre­
so, no se explica ía obstaicdón de los con­
servadores.

Estudia y combate la escala hecha por 
el Sr. Sanz Escartín en su voto particu­
lar, y demuestra que con el proyerto que 
se discute sale mucho más beneficiado el 
pobre.

Dice que está dispuesto á rectificar en 
lo que esté equivocado, pues así entiende 
que se debe gobernar, y, á su instancia, lee 
un secretario la tarifa mínima, que es to­
do lo que puede conceder al Senado.

(Continúa la sesión.)

Manifiesta que entre las personas de 
gran viso que entraron á pactar aquel 
contrato, figuraban el cardenal Cascajares, 
el general Polavieja y los Sres. Silvela, 
Gamazo y Canalejas.

Disculpa á los Sres. Silvela y Gamazo, 
porque nunca hablaron, después de estas 
concomitancias con el Vaticano y el genera! 
de los jesuítas, del clericalismo y antideri- 
calismo; pero el Sr. Canalejas, que anduvo 
figurando en estos contratos- para consti­
tuir el partido católico, y dinástico por ex­
celencia, y sin otra finalidad, no tiene dere­
cho á hablar ahora de antidericalismo.

Recuerda algunos pasajes del discurso 
que el presidente dtí Consejo de ministros 
pronunció en el monte Uiía, en uno de sus 
viajes á San Sebastián en el verano último.

(Continúa la sesión.)

Junta Municipal 

ñadical

Por la presente se convoca á todos los 
que la componen á una reunión importan­
tísima que tendrá lugar mañana jueves, á 
las nueve y media de la noche.

Por la trascendencia de los asuntos á re­
solver y por la urgencia de sus acuerdos, 
se ruega á todos la más puntual asistencia. 
La reunión tendrá lugar en el Círculo Ra­
dical.— El vicesecretario, Andrés Pallares.

Telegram a de gra­

titud (i“ ElRadicaly,
BARCELONA, 2 1 . Ricardo Fuente: 

La mayoría radical agradece profundamen­
te la noble defensa hecha por E l  R adical, 
de Madrid. Expresamos vivo deseo de que 
se solucione satisfactoriamente su asunto 
personal. Cuente siempre, con nosotros.—  
Mir, Vinaixa, Martclla, Puig Asprer, Jan 
sen, Santamaría, Ardura, Figueras, C a­
ñáis, Morros, Lluch, Sanz, Guñalons.

Rogamos á nue.itros suscriptores y 
corresponsales que al escribimos, ha­
gan constar el numero del Apartado de 
Correos 282, para facilitar los trabajos 
d.c distribución en la Central de Co­
rreos, evitando con eHo los retrasos que 
purera ocusíonar lo contrario. .

C O N G R E S O
A las tres y  diez minutos declara abier­

ta la sesión el conde de Romanones.
En el banco azul, el ministro de Fo­

mento.
Se aprueba el acta de la sesión anterior.

Ruegos y preguntas.
El ministro de Fomento contesta un rue­

go que le fué dirigido en tardes anteriores-
E1 Sr. Pí y Arsuaga hace otro ruego.
Formulan ruegos y preguntas los se­

ñores Lloréns, Rosales, Serrano, Iglesias 
Posse, Silvela, Soriano y  Sánchez.

Entra en el salón de sesiones el Sr. Váz 
quez Mella, causando grande expectación.

Terminado tí tiempo destinado á ruegos 
y preguntas, se entra en la 

Orden del día<
Se da cuenta de varios dictámenes, que 

son aprobados sin discusión.
En votación ordinaria se aprueban defi­

nitivamente varios proyectos de ley.
Comienza la diícusión de la ley del «can­

dado» por una enmienda del conde de Ro- 
der, que apoya el Sr. Vázquez Mella, 
admirándose d'e la expectación que ha pro­
ducido el anuncio de su interpelación.

Habla de lo que significa la ley del «can­
dado», y la titula «ley de expropiación del 
derecho de asociación», considerándola, no 
como obra radical, sino oomo obra doctri­
naria y ccUctica, llamando al presidente del 
Consejo hombre doctrinario y eclértico.

Luego, después de solicitada la venia del 
presidente de la Cámara, entra á tratar de 
la interpelación anunciada con motivo de 
sus artículos de < L'Echo de l^aris».

Hace historia de cómo se ha generado sii 
intervención en la política d<‘l Sr. Cana­
lejas, y cómo surgió su propósito de trat.ir 
de estas cuestiones.

Dice que cuando afirma una cosa lo hace 
de buena fe, aunque responda de la exac­
titud de las noticias. Estas pueden hacerle 
errar; pero en cuanto advierta el yerro lo 
corrige y pide perdón de la injuria que 
haya inferido, aunque sea con independen­
cia de su intención.

Da lectura á un documento concertado 
entre el conde de Montemolín y D. Francis­
co de Asís.

Alude á unas palabras escritas por la 
reina madre, que arrancan aplausos en los 
conservadores y en parte de la mayoría.

Dice que  ̂entrando en lo que es objeto de 
la interpelación, afirma que hubo un con­
trato para celebrar tí matrimonio de don 
J a ^ e  y,jla. ptíncesa doña Me-^cedes

F<

BARCELONA
BARCELONA, íl-  La Asamblea de Unión 

Gremial celebrada en el Teatro del Bosque, 
fué un continuo escándalo.

Las precauciones adoptadas por la auto­
ridad fueron grandísimas.

Desde la Gran Vía estaba toda la calle 
Mayor, hasta el teatro, ocupada por la bene­
mérita.

Al comenzar la Asamblea pidieron la pala­
bra varios industriales, para protestar de la 
campaña política que se viene haciendo 
contra el Ayuntamiento.

La presidencia se negó á concederles la 
alabra, armándose entonces un escandalazo 

brmidable.
Se oyeron gritos de vivas y mueras, que 

repercutían entre los miles de personas que, 
imposibilitados de entrar en el local (no ca- 
bía ni un alfiler), esperaban en los jardines 
del teatro el resultado del mitin.

Se registraron varias colisiones.
Desde el público no pudo oirse á cwi niO' 

gún orador.
Acordóse celebrar una manifestación, di­

rigiéndose a! Ayuntamiento, y cerrar los es­
tablecimientos.

Al terminarse el mitin, un numeroso gru­
po entonó La Marsellesa, resultando el efec­
to grandioso.

La Policía practicó muchas detenciones, 
dejando luego en libertad á los detenidos.

En la calle Mayor, los grupos se asomaban 
á las tiendas, gritando: ¡Ladrones!

Como impresión de la Asamblea, baste 
decir que casi no se habló del presupuesto, 
limitándose á referirse al concierto de la 
cal y yeso, por «ioude,se vió el influjo de los 

fretistas en eonipaflía.

e-

COttt_____ —------- r ------
Al conocerfc lo ocurrido en el Congreso, 

cansó sensación enorme en la Casa del Pue- 
Mo.

L.js Centro.» radicales y la Redacción de 
fü Progreso, concurridísimos.

En Telégrafos so rechazaron muchos des­
pachos dirigidos á Azcárate y á Pablo Igl 
sias, por couíenor conceptos ofensivos.

En !a Rambla de las F!ore«;, frente á la 
pizarra c«-'locada por El Poblc Calalá di­
ciendo que Lerroux liabía sido expulsado, 
se formaron grupos, que grilabm ¡viva 
rroux!

Los gritos atronaban el espacio.
Algunos nacionalistas íueron. apaleados.
La Policía montada dió varias caicas.
Sin embargo, los grupos se rehicieron, 

cantando La Marsellesa y vitoreando á Le- 
rroux.

Hasta las dos de la madrugada duro Ja 
agitación en las Ramblas.

La redacción de El Pobl& era inaccesible, 
guardándola nunaeresas fuerzas de PoUcí^

En general, entre los radicales la noticia 
de la expulsión C8us¿ indignación .primero
y, ojoírrfa c.‘

UNA «PACOTILU»
«Ventosa acusa á Lerroux 

de grandes chanchullos, que ,
sus amigos, los ediles 
de la patria de Robert, 
están haciendo en asuntos 
de grandísimo interés; 
y Lerroux está probando, 
como cuatro y dos son seis, 
que más moralidad nunca 
se vió en el Concejo aquél.
La acusación de Ventosa 
resultará, al fin, que es 
sólo una ventosidad 
perjudicial para él.»..............................................................................

Esto dice en «El Cantábrico» 
tí famoso Don José 
Estrañi, con el gracejo 
siempre peculiar en él.
Yo, que transcribo y suscribo 
con la mejor buena fe 
la graciosa «Pacotilla» 
del hombre de Santander, 
en sus dos últimos versos 
no estoy conforme con él.
¿Conque el «famoso» discurso 
dtí tal Ventosa no fué 
más que «una ventosidad 
perjudicial para él»? 
j Permítame que proteste, 
mi admirado Don José!
Perjudicial para todos 
los que la «olimos», i rediez!, 
que ai^uello olía y  «no á ámbanit 
que dijo, no sé si fué 
Cervantes en el «Quijote» 
ó en el Senado, Burell.
Si siguen los solidarios
con ese «modo de hacen»
y en vez de irse al «water-closet*
(donde estarían muy bien) 
pos «deponen» sus discursos 
oomo Ventosa y Camer, 
estoy viendo en d  Congreso 
aparecer un cartel 
que diga, en letras muy clara»!
«Aquí se prohíbe hacer 
aguas y ventosidades, 
por mor de la fetidez.»

Mingo Revulgo.

partido Radical
CAZALLA DE LA SIERRA (SeviUa).^La 

Juventud Republicana Radical de esta po­
blación, ha elegido la siguiente Junta direc­
tiva:

Presidente, D. Manuel Lora Muñoz; vice­
presidente, D. Antonio Sosa Vázquez; se-, 
cretario, D. Manuel Martín de la Portilla; 
tesorero, D. Joaquín Naranjo González; vo­
cales; D. Adolfo Chacón Tejada, D. Antonio 
Jódar Marín, D. Angel Osorio Jiménez y 
D. Zacarías tlubio Torres.

También acordaron nombrar presidente» 
honorarios de la colectividad, á D. Benito 
Pérez Galdós, U. Alejandro Lerroux y don 
Manuel Martín Visiedo.

MACHARAVIALLA (Málaga).—El Círcu­
lo fTe^ublicano Obrero de esta villa, titulado 
La Victoria, acuerda adherirse al partido 
Radical, entrando á formar parte del misqjo.

Da cuenta de su Junta directiva, que se 
compone de los señores siguientes: 

Presidente, D. José Sánchez Rueda; vice­
presidente, D. José Arias Alarcón; secreta­
rio, D. Prudencio Postigo Ruiz; vicesecre». 
tario, D. Eduardo Ruiz Díaz: contador, don' 
Diego Gutiérrez Núñez; vocales: D. Antonio 
Postigo Arias, D. José Valderrania Madrid, 
D. Ildefonso Ruiz y D. Sebastián rrubirreS' 
Sánchez.

También da cuenta de haber nombrad» 
presidentes honorarios á D .-.IsjonJro 
rroux, D. Bermenegido G¡ner de los Ríes 
y D. Enrique Laza Kerrera.

POSADAS.— La Junta municipal dtí par­
tido en esta villa, ha quedado constituida 
en la siguiente forma:

Presidente honorario, D. Alejandro L»* 
rroux.

Presidente efectivo, D. Joaquín Farratoll 
González; vicepresidente, D. Nicolás Boni­
lla Sánchez de Toro; secretario, D. FrancíB- 
co León Vargas; vicesecretario, D. Luis Ro­
dríguez; tesorero, D. Rafael Jiménez' Segu­
ra; contador, D. Patrocinio Barrado Sán  ̂
chez; vocales: D. José Alos López, D. Angel 
Zurita, D. Ramón Rosa Ramos, D. Antonio 
López Díaz, D. Rafael Aguilar Jiménez y  
D. José Caballero Hidalgo.

¥
IZNAIE (Málaga).— El Circulo inpirutíi* 

vo républicano de Iznate acuerda adherirse 
a'I partido Radical, entrando á formar parte 
del mismo.

Da cuenta de su Junta directiva, que se 
compone de los señores siguientes: 

Presidentes honorarios: p. Alejandro Le­
rroux, D. Hermenegildo Giner de Ipe Río» 
V i). Enrique Lara Herrera; presidente efe» 
íivo, D. Francisco Campos Román; vicepre- 
sidente, D. José Quintero Clarós; secretario, 
D. Francisco Quintero Gálvez; vicesecreta­
rio, D. Diego Quintero Claros; tesorero, don, 
Antonio Merino Jiménez; vocales: D. José 
Díaz Alba, D. Matías García Quintero, dot» 
Rafael.Alba Quintero y D. Daniel BoniH» 
Orozco.

■3ÍÉ'
PLANES (AlicanteV— Los republicenós d« 

esta villa, convocados, con arr-’gló á las ba­
ses de organización del partido RadiceL 
por nue' tro correligionario D. Diego Barbe- 
rá, han ncordíido procfídor á la organización 
dei partido, nouioiando la siguiente Comí-, 
sión organizadora:

Presidente honorario, D. Domingo Barbe-, 
rá OÍlra; vítepiesidente, D. Bautista Oltr»
ültia; te.̂ -orero, D. José Óllra Rodríguez; se­
cretario, D. Enrique Llorén.s Catalá; vocales: 
D. Emilio Gadea Ollra, I). José Oltra ffe- 
rrándiz, D, José Pérez EerránJiz. D. Ra­
fael Cei'vera Oltra, D. José Oltra Sf'liverc< y 
D. Eugenio Llorén.s Pérez.

^ ^ L A "^ R E D A C C IO írV ”A D M ^ ^  
CION DE «EL RADICAL» SE HAN 
TRASLADADO A LA CALLE DEL 
PRINCIPE. NUM. 12, SEGX.TNDO.

TMPREÑTÁ, FAcW r , 'Í7~"
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E L .  R A O l C A U f V
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C'r ífr» í»í.'. in "<*» / í • ’ L. ■ M E 3 J O R  A G U I N A L D O
ra /JW■;s comprar á ¡as niñas y  niños un sositbrsro é Jorra en !a myy aerediíada 

de J'oisé Ma.i*ás& por s@r la casa «¡y© más barato vende,
gyríido para caballeros en He.̂ 'cibies f hon|@s, desde 4 pesefas. ~

1 5  sf m , M a ^ ® r
V/m^rrmtr^aBsssT. rrraearcrJT— ■■"t̂ '.--wT»n-. jjiu w

Ff í.'-. ‘

T A B A  H O Y

EssI.—S.^ . (2d- -'io iv ;  ^;^o,. a isiiis .— Ber.-ít'-z, vo- 
ii.- * '..ii ' U'*).— \\ a - ;■ br¿iflor.—I']Í tjerior.Tour^nín. 
!!>■ • _ I A g 'ja. ii?:uo.irillos y aguarr

bí'.''‘)iOl—'A—¿í^iiioro 05*1 dientr'.— B(Miítr*z, (jobrádor 
-,i •, 'rier <-on nos-;)';.!-):? -  ; y A r-is d  - !as oiss.

1^.-li.)! u-sii'<.í-.v. ?9T3áafl«S. — í'>. — E l pti-
S-’. “  Kn Fifun- ¡ rdar amor. Ijuz  on la i"!- 

• ;a ■ ■■;'' -’.f) cl so i, — Espíi'.üla.-rL-a pa- ¡
• í.v^nio y jai-ora ¡laoior ’)

.'•loDLe .

M Á Q U I Y A í = ^
INilUSTIUálSS Y AGRÍCOLAS

M:fú\ A.S Y USADAS

¿cccsori98 para laa sismas.

Il:iy siotflj;'re á disposición 
■ :?V-f'''a'idodad d» márininas, 
Cüino

U&ldeias de vapor.
Atoto, ef« á gas.

á ¿JAS pobre, 
ninamóe elé.-trioos. 
.Moíores eléctricos. 

H iiel'al Íiisíaiaciones de Inz.
•Aü tom.iviifesde baenas mar- 

' 7 w :lro 3 e?ass .--6 .~ C T ran  ca.-, nuevos >_ u¿arfos _
Uo d. io. ..n- d .., -  C.n«,natóKr.tb c

y ■■•.t co-.up-x- 8¡3HaveKÍ5. — _R á 12,15.— i Maquinas para fabricar 
-  IjK ‘ P---ÍM)'» do- . SpsoionoH cs-)Utinuí;s do }»e- | manteca, 

bl^-'. í ]i'''ulai>. —- NcvcKiiid v es- Arados*. *
Agole. -  T, -  ;-:i --uerstro I í/r’asw vara vino,

r t̂-.'-otnone. ~L-v c'c.'f.-H -. SA?Í ~ .T O 3 l-5 ,I5-E s- aceite
• íftt barbiii-'.n y u 'I ru . ; :  de ; de ¡ ^ai-^ aceituna,
lost-.i -r: ■■ A.di'.- . i ; roaiofv-pCluo y v.n ietss. -î a, ote., etc., etc.

Teítire CÍEÍCO- -•'- | ¡ 'f  I-' L*' ' l-’Moilít» esta casa uEinii*
L a m o z a d ' ....... : ■••.•.'•■; u d 'p s . ; V '/ ' '"  ' ' Pl¡uSor:i. m a e n s ln n ria  n u e v a
dob]ei.~¡b;3he seño '  ̂nsatla. KC»«!®aBn«lw su atí-
yj, t̂_i/| ¡;tn-;'C'i’'• •■■ "■ '■  •* i "‘.i* ’* — '.I-''.'*'-‘Ub; Ln ; qttSsU'irtu, en e s íu d o d e  pe?.

' "’ A ÍOi'n.uiñ. j ferio fum'iOBamieato, por
„ , , , ,, , ludülia SOÜge.—iV-sdo ];!<: «íedSo de su s R cisresenin ji-
liulília. - - I ! -r'!: !■ :•:<•. í-J , , ]-do v v;i ¡-¡c-- toda K-spttue.

PROBAD ' G R A G E A S
Agaa Balsámica; ®*® io^uea po tásico  calcinado

D E  HAJION A . COTPELAbsolutamsíue iudicadal .
para !©s casos xnás rebeldes ' rupjor medio do tomar el Zodnr» Votdsico es en Cra-
-eíoící y artríticos. [ eJ gusto ngradablo de ó.staa oTÍta el sabor malo y  per.
" st.;ienté,<íel induro, y  s,on seguros bus bxrenos efectos por

llcger ol merticaineuto a l estóm ago sin  h ab e r sufrido la  me­
nor alteración. Ad ca tc in ac tó n  prev ia  del lo d o ro  evita 
todo acident-e de las vías digestivas.

I, r^Bf^ACIA
y EonSa de Tallecas, II, Laboratorio.

P o r  correo, P ta» . 4,50.

LO N D R IN A

A C U S T I C A

C úransecon ella la  » o r-  
dorm y  el xumbitío rfo 
oídos.
FIDASE EN TODAS imK TES EMPLEOS COHERCISIES

«M

J.K.V'mbui-' ■ I':, . ,:t V ■ I'' 11 -s- y o ü c s  * i b l ’: 'S mMgJiwuw.'r.yimM.'-gaiaA.wibul¡fiTraci

P P  A nriPÍP A PIAKÍ ¡ ^  A^v;Dtes para recorrer la plaza, trabajando á .w- 
u Ia H 1  i r  It^AulU n t comisión, s© pecesitan on esta corte. Ks traba-

Se ha extraviado nxi- reioj I jo conipatiblo con cualquier empleo ú ocupa- jp.
do oro de .señora, con las iui- j cióu. bastando para &u lineii desempeño dispo-
"iules P. S. f,'. gi-abadas, desde ner (je varias horas por mañana ó tarde. ^
ia i  uer̂ a í!© Alcalá ¿ ]a I*hy ;jj Dii'igir ol'rtícimieníos do aptitud y roforen- ilíi

L a rursoua que «e ¡o haya é .  ^ e ^ e c h a .-M a d n d .  g
eacontrudo y  Ijain, e! favor 
de enrrogarlo en JasÜ ñcinas 
de «ote ppviódicu, calió del 
P ríucips. 12, segundo ix yaier- 
dii, será

BIEV «MATXFlCAltA
t'i-;' id .  l.'¡ | ,,y.

i Cliitiaá íiia e cl— ^'eloñro- I
: Iraa  Ter-oC. ' --'A bd-j luo á ]ut4 ’,3n .1© h -rard e . ~ |
iifn  1-1 dD 1,! : .... '])ciói)-i r.ari'<ir;is do I)i.-i<-lotaK y :  .ewff ho-v^  «
ir: Íc;.'!,!h t — A ÍMCI'C j lo- . | l s O  M O O l
<‘iU: * - 1'. i ,S * U;í 11.'*- clOíi !o> d'iJS rfl '’ lltrOiri-' ^

r(irjii8i i s , ! » U i m a r n i i  j ^ y x O M  Ó  V I L E S

u.j- r,- i!-'
- j>y liOD-

—Pon I no do di v ■ y- ' ViijilhfS Luis ;í. 15 -pts.
e,~'. — Ai iq iiinA voh-í in-' <-.4KUO.’‘i TEEíI I íIjA

•-ia-; y I*ii

rasrVíí.- . ¿T :- L.' • ivu* ¿̂Ínvl:V¿u'¡uv-do.--- ’ **• <toi»yep.-5óa.Tí*TrtRln.n..3 : nuesfcroB.
re in a  de lastiudi.-y cr:-ps v -r i Prqvir.cuis, p e d ir  ou ta íoy t. tammmBmmi

a .a.'Min

Xadie com pre sin (.•'insul­
ta r  precios, coiK3ecli<fos joy 
las m is im periantoB F áb ri­
cas que carecen da Pepi-ssen- 
tantM  en España, á  am igoi

«nPBV!a.‘í5i*üamcrcxí

(S E C C IÓ N  C O M E R C IA L )
Sociedad anóñima de Crédito Hipotecario, Agrícola y  d e  Conslj-isccíonesDOMICILIO SOCIAL: ALBAREDA, ió, SEVILLA

(EDIFICIO DE SU PROPIEDAD^

Construcción de fincas, á plazos, en cualquiera población de Espa^ña, 
Prestamos hipotecarios, amortizándolos en los años que se deseen. 
Préstamos á los labradores con garantía ae sus cosechas y  ganados. 

Tonta do maquinarias agrícolas á plazo?.
Venta do abonos minerales.

BES-" " i4sL!i.“ yofi íj • ̂ 7^ "üiyr. * *>TTTT"IfrT5C3Qr̂ aa-mÉnatmmrtínvjs.'̂

’-m
 ̂ 3Ká£ eccE Ó m íca en jo-

i r - ^ r ‘v.^á®''é ya.s y  re lo je s , d ígan  
;•<■  r v r  r iu e r a n  Icst qtíO se n asn an  alm a- 
c€n:‘ £Í£í y  ia h ^ c a tite s  de á ic iio s  artícu -
:z-zz:rz"': v :.ru 'lcs , es la  de = i ~ : :..

LOPEZ heríanos

,f;a
Eeícjes para bolsillo, á 5 peseta»,

.. pared, á 3 pesetas. '

C C'iTjpran prC;plata,platino yalhajas
K G K T E R il ,  Í3 , Í3 , Í 3 , Í3 , Í3 . S3, !3 , B ,  13 , !3 , Í 3 , 13 ,13 .

mmm^
VEET/IS r.il. LETTALl-

m

Kmas.ij)s‘v'j:í''r>¡ttruv

TUBOS IJMiNSaOS
pura fanaliza-'iiinís agua t sas

COSTE ÜEOÍLI»!)
Dinienfiioues ño 6 á 30 i.-icéros 

P re s ió H  tie
«iiK a y o , 7.5 atnabfti'crns

CRdOltS TELEGRAFICOS
con a rreg lo  al p ro g ram a  p ara  la  actual convoo a to n a  de ! 
Télegvaios. po r el Oficial del C uerpo  D. Pedroí^adiLU !

F r e e i c s s  4  p e s e t a s .
De venía en el domicilio del autor, callo de Cahliae- 

\a, 5.", ccaíro áereciia, y ea la LUreccién geaeral de Telé­
grafos, portería.

A_:os pedidos d e b e rá  acom pañar su  im porte  en le tra  
e incii cobro.

iat3Kas.T̂ KasaBn52i»WEafflraxwvissis»EP3as8iBE«3&ü

SE
sâ OB

■ Procédiiniciitos modernos para negro y  coio- 
res.r-CoDíecciún muy esmerada y  precios muy 
eco’nóraio'-.s.—Sorvioio especial p.‘‘ provinciüs.

CAcJA POPULAR DE A H O R R O S ,
S n t a r - s s e s  s e  a & sssia m  ú q í  4  a l  3  g30&« SSíO s e ^ á n  l a s

'?@ slsas d e  í*esirstegF>es.

Las' iraposioione.s se admiten en toda España y  los intereses se abonan en el mis­
mo dom icilio dol imponente.

S& iC M P'saSess E bs E^AORSEBa 8®aaep'la ¡EÍeS S® ij S«— Bffia’ c e g o n js s  P e ía y o , 
T.“ ^ ig o E  A r e n a l,  8 .— C á d S s s  B a rn 'é , 31.— SífEáSsgsíDs P. C o n s titu c ió n , 42.— ' 
Se^aKssSas M ira s o l, 28.— C á c e s ^ e s ^  P^ijos, l ; — ©Br“'í® ^ s8iia3 P . d el P e y ,  1.—  
¥ a 8o K C Ía s  C ir ilo  A m o ró s , 20.

I «ó Z
'■ t̂ẑ sr̂ jssmasxmxxfsstsmtsamBfm

En ]a A dinm istraciüu áe 
«El R atlical'’ se dará cuenta 
de loa R ip rcssn tau tos (I© la .ÍrSt̂ Ar?ív?Sf5 e admiten esquelas de defun-
toda class de pedidos cou o v i- , 
dente ceonotDÍay ra.piiez. clon á precios económicos

’om .uaxanwEK.

r.v'̂ x :a»s....

El FéiiiK A|rfco!a
C O M J ' A X Í A  A X O - X I M A  D E  S E G U R O S

íi«T£?K3;eA3A FCR K. C. SZ S£ JSIL§-3 CS f333
b'eg'.ii’O d e g a n a d o s : V LO A . y  iU .M iO . S e g u r o  do t r a i i s p o r - . 

íe s  de granado-^ y  m ercanciíi..- on geaer<i.l. p o r le v ro o a rr il, á t o ­
do r ie s g o . '

B J E E C O l é U :

L f i s  ü a á r a z ® ; :  3 4 b*̂ í 1 I I ü í í I S
S O I S I E P A S  S E f l E R . é L  B E  a ^ l S S l C i S S

Ai:0 >í',rEEA, ÍO.—

GLOBULO ROJO
E l linfatismo, antmia, debilidad general, raquitismo y  cuantas enfermedades procedan d® 

sangre viciada, se curan con este poderoso tónico reconstituyente á base,de liierro.

Venta en farmacias y  drogueríasj á pesetas 5 el frasco.

ñ n in e rfio so - HowarU'^
ó  T O N IC ID A D  D E L  S IS T E M A  N E R V IO S O  '
//X Tenraetésícosn  •K 'e rv lo so s! No olvidar quo existo éste A S F T '^ ltfE R V IO S O  da 

preparación científica ton esmerada, conocida y  fácil de tomí.r, como no hav otro medicamento 
Os curara. •

M a r á í  ^ ^>ombre do ¿us depositarios, F S r s a

Venta en farmacias y  drogíserías, á 4  pesetas eaja.

i

FUENCARRAL 30
H A B U I D

-j'IV̂ TŜ iTCríZrilBSHl

A E I E E T i .  H A S T A  L A S  O N C E  D E  L A  N O C H E

E l comerciaiite que no 
anmieia, no vende

PISTILLñS CREám-

B E  M E 2 Í T O I ,

' r  C O C A I N A

desinfectau.
8 ólo dos pastillas atemian la tos; usadas con constancia, la hacen de.saparecer.

Venta en farmacias y  dregnem s, á pesetas caja.
ícpeslífifics por mayor áe estos prepar dos: PÉREZ MaRTÍM Y COhPfiMfl, Alcalá, 9, Madrid.

-i2i
/w5rf<ij3Kií?yr'Tsrr-*-v’’C'*v7rr'-T.---'̂ '-, ___

-Sí. IL:.«í;íB«í 5«;.-.. '-...VAÍáSltS-af.ftK.'-iKSE.Ji

I. ¡L.ír,-,rrrxTr̂ i<ax>a.- 30?—nsaracscssí u'MP^^jji,iuiLijrG:r>,ir

B f c i r l í © :ío ce sosa  QUÍMIC^MEIÍTE PURO

r a s ü E S ' M y 1 9 Z
c. «aEsemna»»--: s:iZi7KV7XFazznic:*arrjs*acnHBnMR"eaBK3Ri.'s 3r.T.’r5craas«3sa5E5aF̂ iT-'.;r*:.

.■ -n_ estado óe pn.r̂ ẑa es ei veu ad--ro específico del estómago, por Jo cual puede decirse que es eJ opio de esto oro-ano Sa «m, 
con em e ciyci reumausmo artic.Li.-, agudo, croiuco y en ía gota. Es ©l mejor polvo deutritico y mtís económico Se vanlJ 
poiv;.< OI) C.1,litas ue i‘,oC y 1 peseta, y la pastillas á 0,50 pesetas. ‘

. Latas económicas á 5 pe,setas
DE VENTA, SAN SUECOS, 11. MADRID. Y EN TODAS LAS FARHAaAS Y DROGUERÍA DE ESPAÑA Y ULTRAJA

I  ü
D I A R I O  R E P U B L I C A N O

y'
n  *
> .

Administración,

P s ^ í i E e i p e ,  1 2 ,  s ® g " t m d ©  i z q u i e r d a

G eren te ,

...............o

^ p a r l a d o  d e  G o s * 5“a o s  s i^ s íia  2 M 2  

T e l é f o n o  i . 3 8 0  t:.-;

1
i

e . ^ ^ C ^ i P C I O N E S Trím esta S em est. Ano.
'

i-
■ M a d i'id ....................................................................................... 1 ,5 0 4 ,50

■

9,00 18,00

P r o v in c ia s .............................................................. ... . . . .1 > 6 , 0 0 1 0 , 0 0 ao ,o o

P c r t a g a l ................................................................................... » 7,00 14.00' 25,00

C íibralt/ar > 7,0 0
#

i4 .0 ü 25,00 i

E X T R A N J E R O

! ü n ió r i  P o s t a l ......................................................................... > 1 0 , 0 0 2 D.bO

i
i

40,00 1

' pBÍiBes n o  c o m p re n d id o s  ®n l a  m ia ñ a .................... >

•

15 ,0 0 30,00
1

60,00 ‘

o

. Número suelto, 5 céntimos; 25 ejemplares, 75 céntimos.

T A R I F A  D E ,  A N U N C IO S

Línea del cuerpo siete, en cuarta plana: 40 céntimos de peseta. 
Reclamos de tercera plana: una peseta linea del cuerpo ocho. 
Noticias: 2 pesetas línea en tercera plana.
Artículo industrial: 3 pesetas línea.
Remitidos, comunicados, informaciones y  esquelas fúnebres, ú pre­

cios con"vencionales.
Cada anuncio abonará 0,10 peseta de impuesto por inserción. (Ley 

de 14 Octubre 1898.)
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